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Canaradas:

DOS PALABRAS

Nunca como ahora se ha tratado de desligurar la imagen de Ia Denocracid
Cristiana. Sus enemigos políticos han tratado de proyectarla de acuerdo cofl sas

intereses partidistas. Estár conaencidos que distorsionando la aerdad se hace

"político". La aerdad. es que así, tratando de engañar a la opinión pública, ter-
minan engañándose tt sí mismos.

En esta materia, desde los antiguos tiempos de la Falange Nacional, se ba

intentado crear alrededar del rnouinziento dernócrata cristiano chileno la imagen

de lalto de definición. Nada tnás falso, y el pueblo, supreno úrbitro, así Io ha

entendido dándoxos sa confianza. No hay Partido politico en Chile que haya tenido
más claridad y constancia efl sas juicios y actuaciones y que baya encarado con

más resolución y aalentía los ruomentos trascendentales del acontecer nacional e

internacional. Nanca el Partido ha guardado discreto e interesado silencio y sus

bombres y mujeres no han eludido los pronunciamientos.

Así hemos actuado siernpre y así lo betnos hecho en los últirnos tiempos.

El Partid.o Demócrata Cristiano lue el primero en plantear, a traués de nuestro

candidato presiderccial, la necesidad urgente de la unidad social del pueblo, corto
único instrumento para realizar la reuolución chilena, denocrática y popular.

Nuestra actitud tulo tespuestas sectarias de aquellos personeros que Ltan

creado una siruple agrapación política, operante sólo en las estructuras dirigentes,
que no mantiefte real corilunicación con el pueblo. Quienes predican estos prin-
cipios supuestoruente unitarios, excluyendo en su aplicación el n,ás irnportante

moaimiento político del país, se ale1an cada uez rnás de Ia esencial unidad del
pueblo efl torno a an progratna de cambios reuolucionarios, que libere a naestros

hernanos cbilenos sin aplastailos.

Nuestra responsabilidad en Ia dilícil horb que uiue la cornunidad nacional,

está planteada en los docurnentos que contiene el presente folleto, preparado pot
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la Conisión Organizadora del Tercer Congreso Nacional del Partido, con el pro-

pósito de ayudar y seruir a los rnilitantes para, dialogar y discutir los ternas del

Congreso y prepararse para resolaer alli lo que ntás sirua a nüestro paeblo y Io
que mejor habilite a la Dernocracia Cristiana para caffiplir su uocación y sa com.-

prorniso con el país.

Estas declaraciones y docunaent:os est,ón centrados en ftaestros principios y

programas y muestran la consecuencia con que lrente a ellos ha actuado el Pat'

tido. Son nuestro principal patrimonio y, tarnbién, el más elocuente testinzonio

que podemos dar acerca de nuestra aocación de seruicio a la Comunidad Nacional.

Por esos principios y programa, el Partido Demócrata Cristiano iamás es'

tará en la actitud de los que se ubican en una nctitad de oposición por la opo-

sición. Por ellos ta.rftpoco perrnanecerá inerrxe frente al sectarisrno resentido de

los transitorios detentadores del poder. Por ellos la gran masa rnilitante perntanece

intacta en la trinchera, coltr lealtad y coraie, y no Ia abandono para llegar a alianZas

con quienes ban demostrado no nos entienden ni nos aprecian.

Al entregar este prirner lolleto de docurnentos políticos, lo hacemos pen-

sando en que nuestros carnaradas y, en genefal, la opinión pública, necesita con

nás urgencia que nilnca tener inlormación ueraz y obietiua.

A sirnple uista pareciera qae no soTt más que una recopilación de discursos

o declaraciones, sin ffxayor bilación. Prolundo error.

En dichos docuruentos están contenid.as en lorma clara y precisa, t1ftto

nuestra doc¡rina cor¿o.su aplicación a situaciones políticas concretas que hetnos

tenido que alrontar y sobre las cuales eI P.D.C. ba debido pronunciarse. Por eso,

quien lea con honestidad. este folleto, eftcofltrará necesarianente uflt inuariable y

consecuente línea de acción política sin contradicciones y caya tónica esencial es

y ha sido serair al Pueblo.

Nuestro Partido nació para esto y para cunplir coltr stt tarea, seguirá lu'

cbando co,n lealtad y aocación reuolucioftarias.

TERCER CONGRESO NACIONAL
COMISION ORGANIZADORA

FnnNnNoo S.e¡qr¡uBz,t Hsnn,{cp
PRESIDENTE

ü
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DECLARACION DE PRINCIPIOS
DEL PARTIDO

I
El Partido Demócrata Cdstiano tiene por

misión rcalizar una verdadera democracia, en
la que el hombre pueda obtener su pleno de-
sarrollo espiritual y material.

En esa tarea de liberación humana, da ex-
presión a una polltica inspirada en el concepto
cristiano de la vida, que impulsa el ascenso de
las fuerzas populares tendientes a transformar
las estructuras de la sociedad de nuesmo tiem-
po.

Sus aspiraciones forman el patrimonio co-
mún de quienes trabajan por la dignidad y el
progreso del hombre, y par^ llevarlas a efecto
llama a todos los chilenos.

II
El Partido Demócrata Cristiano proclama

como fundamentales los derechos de la persona
humana. Reconoce su naturaleza libre, su tras-
cendencia espiritual, su realización en la vida
familiar y colectiva, su derecho a la educación,
al ttabajo y a la seguridad. Tales derechos son
anteriores al Estado, por lo que sus institucio-
nes deben garuntizatlos integralmente, junto
con otorgar a la sociedad los medios para so-
meter su ejercicio a las exigencias del bien co-
mún.

La democracia cristiana alienta con energía
la liberación de los trabajadores de la injus-
ticia y el advenimiento de un mundo sin es-
tratos sociales, y fundamenta en tales propó-
sitos su vocación popular. El dinamismo de las

clases proletarias, en su lucha por la justicia y
la libertad, será c^p^z de sobrepasar y sustituir
las estructuras del capitalismo y el socialismo,
hasta que se excluya todo vestigio de explota-
ción de una clase por otra y tóda limitación
con respecto a la personalidad.

III
El Partido Demócrata Cristiano sostiene las

normas de la democracia, establecidas en la ley
y aplicadas por legítima autoridad, por cuanto
permiten una forma de gobierno que respete
los derechos humanos, la convivencia positiva
entre hombres de ideas discrepantes y la pro-
gresiva evolución social.

Lucha por una democracia amplia, abierta
a la masa popular, sin discriminaciones políti-
cas religiosas o de clases, en que sea efectiva
la igualdad de derechos, oportunidades y de-
beres para todas las personas y grupos sociales.
Denuncia las modalidades restringidas de la
actual democracia que mantienen las injusticias
básicas del régimen establecido y condena ca-
tegóricamente los totalitarismos fascistas y co-
munistas, como toda clase de dictaduras.

Reconoce el derecho de la democncia a pte-
servar su estructura, sin que para ello pueda
recurrir a medios reñidos con sus principios ni
impedir su racional evolución; y afirma que
en el . ascenso moral y material del pueblo y
en la práctica misma de la libertad y de Ia
vida democrática se encuentran las más firmes
gamntla;s de su estabilidad.
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La democracia cristiana defiende la clara dis-
tinción e independencia de los poderes del Es-
tado y el equilibrado contrapeso de sus funcio-
nes, y exige de los gobernantes una conducta
ejemplar, la plena responsabilidad de sus actos
y una verdadera capacidad paru dirigir los in-
tereses colectivos.

IV
El Partido Demócrata Cristiano defiende a

la familia como célula básica de la sociedad y
p¡ocura el fortalecimiento de sus vlnculos, la
dignificación de la mujer y el resguardo del
porvenir de los hijos. Reconoce especialmente
el derecho familiar a la vivienda, en la educa-
ción, en la economía y la seguridad social.

Para que el hombre común participe más di-
rectamente en la vida colectiva y par^ asegurar
una forma de gobierno más democrática y des-
centtalizada, que conduzca a una integración
social sin divisiones artificiales, la democracia
cristiana promueve el más amplio desarrollo de
las entidades intermedias entre el individuo y
el Estado y su reconocimiento en las institu-
ciones de derecho. Impulsa, por tanto, el ro-
bustecimiento de los organismos regionales y
de los municipios, de las asociaciones de carác-
ter profesional y cultural, de los sindicatos,
cooperativas y juntas de pobladores.

V

El Partido Demócrata Cristiano aspira a la
instauración de una economía humana, en que
la producción esté ordenada con miras al bien
común y satisfaga en forma creciente las ne-
cesidades de la población y, en especial, de los
sectores de escasos recursos.

La economía humana hace posible que los
valores de orden ético y la voluntad colectiva
de organizat el progreso de la comunidad, se

conviertan en factores dinámicos del desarrollo.
La democracia cristiana afirma que el poder

económico no debe descansar ni en los indi
viduos animados por el afán de la ganancia ili-
mitada, ni en el Estado monopolista. La eco-
nomía humana tiende a agn)par a los hombres
en comunidades de trabajo, dueñas del capital
y de los medios de producción y concordantes
en sus objetivos, y a convertir al Estado, como
rector del bien común, en expresión superior
de esa vida comunitaria, sin que sea posible
que actúe sometido al interés de grupos opre-
sofes,

El Estado debe promover la expansión de
la economla de acuerdo con una planificación

6

general, democráticamente gestada, que coordi-
ne las actividades particulares y públicas, en
que la libre iniciativa y el espíritu de lucro,
como elementos estimulantes de la economla,
deben estar subordinados a las normas mora-
les y al interés de la colectividad.

El Partido Demócrata Cristiano propugna la
estabilidad de los empleos y la creciente par-
ticipación de los trabajadores en las utilidades,
gestión y propiedad de las empresas.

VI
El derecho natural de propiedad es común

a todos los hombres, sin excepciones, por lo
que un orden social que, valiéndose de tal de-
recho, excluya prácticamente del acceso a ella
a la gran rnayoria y permita a unos pocos re-
preserltar, dirigir y dominar a los demás, es

un orden injusto y contrario a la natutaleza,
que vulnera el principio de la propiedad.

El bien común debe regulaf el régimen de
propiedad de modo que ésta, en sus fotmas in-
individual y colectiva, asegure el desarrollo de
la persona, la familia y la sociedad.

La democracia cristiana impulsa el sistema
de comunidad o el cooperativismo, respecto de
los medios de producción que requieren el tra-
bajo de muchos hombres, y reconoce al Estado
el derecho y la competencia pata promover
aquellas empresas que excedan la capacidad
particular o constituyen factores vitales de la
economía.

La propiedad agraria debe sobrepasar las
formas vigentes de latifundio y minifundio, pa-
ra vincular efectivamente a la tierra a los que
trabajan en ella, para asegurar el mejor apro-
vechamiento de los suelos y de los recursos de
la técnica moderna y ganntizat la alimenta-
ción del pueblo.

VII
El Estado, en su función educacional, debe

respetar el derecho de la familia a orientar la
educación de los hijos asegurándole, por la rc'
partición proporcional de sus recursos, el libre
y efectivo cumplimiento de tal fin, a través de
la enseñanza fiscal o particular.

El Partido Demócrata Cristiano promueve
el desaruollo más amplio de la educación en
todos sus grados, y el real acceso a ella de
todos los sectores sociales, al mismo tiempo
que defiende la dignidad del profesorado, con-
cordante con la responsabilidad de su función.

Es una obligación fundamental de la demo-
cracia, proporcionar a la juventud de escasos
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recursos los medios necesarios para su educa-
ción, ya que sólo por la calidad moral, la for-
mación científica, el espíritu de ttabajo y el
valor personal, deberán constituirse las jetar-
quías nacionales.

VIII
El Partido Demócrata Cdstiano sustenta el

más amplio derecho de los empleados, obreros
y campesinos, a otganizarse en sindicatos, fe-
deraciones y confederaciones sindicales, y re-
clama un régimen jurídico que gatantice de ma-
nera efectiva ese derecho y la igualdad esencial
en el trato de todos los rabajadores.

El sindicato, como elemento forjador de la
conciencia obrera y del movimiento social, es

insrumento de liberación y dignificación pro-
letarias y medio insustituible para hacer valer
el aporte de los trabajadores a la comunidad
y reclamar el mejoramiento de los niveles de
su existencia.

La democracia cristiana desecha las tácticas
extremistas como propias de una etapa ya su-
petada del sindicalismo, y afhma que éste tie-
ne la responsabilidad de trabajar por las solu-
ciones progresivas y concretas que los proble-
mas sociales y económicos admitan. La otga-
nización sindical debe actuar libre de toda tu-
tela estatal, partidista o patronal, para llevar
adelante sus reivindicaciones con la máxima
unidad.

Transformar desde dentro, por métodos de-
mocráticos, las formas establecidas ba¡'o el sis-
tema individualista liberal o bajo el colectivis-
mo estatal, es la misión del sindicalismo en
nuestro tiempo, a fin de estructurar un mundo
en que el trabajo sea medio de fraternidad y
no objeto de injusticia.*

IX
La democracia cristiana cree firmemente en

la paz como orientadora de la vida internacio-
nal; la fundamenta en la justicia y en el bien
común de los pueblos; y para promoveda y
asegurarla señala la necesidad de fortalecer la
organización jurldica de la comunidad mundial,

otorgándole los medios para hacer más eÍicaz
su acción. Defiende la autodeterminación de
los pueblos y la igualdad jurldica de los esta-
dos contra toda forma del impetialismo y co-
lonialismo; respalda el rechazo colectivo de
la agresión y la solución paclfica de los con-
flictos, y alienta el intercambio cultural y co-
mercial entre todas las naciones.

El Partido Demócrata Cristiano promueve
el reconocimiento y el respeto universal de los
derechos de la persona humana, repudia a los
gobiernos dictatoriales y condena enérgicamen-
te a los que realizan persecucioñes religiosas,
raciales o ideológicas.

Señala la obligación internacional de ayudar
a los países subdesarrollados y tiene plena fe
en que los pueblos del mundo serán capaces de
orientar hacia la paz el progreso científico y
técnico y de compartir sus frutos en beneficio
de toda la humanidad.

El mundo, si no quierc destruirse a sí mis-
mo, está fotzado a sustituir el falso equilibrio
de los bloques, por el fortalecimiento del sis-
tema de seguridad internacional, el avance del
desarme y la proscripción absoluta de las ar-
mas nucleares.

El Partido Demócrata Cristiano reconoce la
realidad hemisférica y cree que los organismos
que la regulan deben garantizat el respeto de
la soberanla, el justo ffato económico y la acep-
tación equilibrada y recíproca de obligaciones
mutuamente convenientes.

Por ser condición de su adelanto y de su
efectiva patticipación en el concieto de las na-
ciones, el acercamiento y la integración de los
palses latinoamericanos tienen particular impor-
tancia. Su común destino, con sólida base en
la historia, debe enconuar un cauce desptovis-
to de todo esplritu hegemónico, capaz de ínte-
grar en forma progresiva y realista sus recuf-
sos y mercados, para ptopender a la mejor con-
dición de vida de sus pueblos y pala convertir
sus grandes reservas espirituales y materiales
en un aporte con rasgos ptopios a las nuevas
formas de ordenamiento que surgen en el
mundo.

* Ver resolución aptobada en el II Congreso Nacio-
nal, 1966, folleto "Acue¡dos del 2e Congreso" del
P.D.C., pág. 60 y sgtes.
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DECLARACION
DEL COI\TSEJO NACIO}{AL DEL PARTIDO

La Junta Nacional de la Democracia Cris-
tiana, celebrada los días 12 y 13 de diciem-
bre, al confiarnos la dirección del Partido, nos

ordenó entregar a la opinión pública una De-

clatación que resumiera nuesffa posición fren-
te a la situación política actual, y a las tareas

que cumpliremos en el próximo tiempo:

PRIMERO: La Democracia Cristiana ex-

presa su rnás firme convicción de -que- 
en el

crradro político actlral, sólo existen dos fuerzas

dinámicás, con apoyo sólido en la base social;

con una organización firme y un pensamiento
y .rt progrnma claros que ofrecer al país.-Ellos
ion lot pártidos marxistas de la U. P. y el Par-

tido Demócrata Cristiano que postula los va-

lores del humanismo crístiano y trabaja por
hacer compatiblcs dentro de la realidad chilena'
los cambios sociales y la democracia.

Los hechos han demostrado que los sectores

que actíran en la política nacional para defen-

der los privilegios de pequeños grupos y los
intereses del capitalismo nacional y extranjero,
no tienen ningún camino válido que ofrecer
al país.

En cambio la Democracia Cristiana, demos-

tró en la hora de la derrota, que la vitalidad
y la justificación política dependen del- apoyo
otgantzado que encontró entre los trabajado-
res, pobladores, campesinos, mujeres, ióvenes,
profesionales, pequeños y medianos empresa-
rios, y de la fidelidad a las ideas que siempre
hemos defendido. Por esto mismo, asumimos
plenamente y sin vacilaciones la responsabi-

8

a En actuales funciones, al iniciar su

gestión directiva, diciembre de 1970.

lidad que nos cabía en el proceso posterior al

4 de septiembre y que culminó en el Congreso
Pleno, asegurando, además, en la Constitución
Política del Estado, las gatantías que estimába-
mos necesarias para la preservación del régimen
democrático.

SEGUNDO: El pueblo nos ubicó en la opo-
sición y ahí estaremos sírviendo al pueblo y

al país. El proceso de cambios que puso en

maicha la Democraciacristiana en 1964, debe
seguir adelante. Nosotros 1o impulsaremos des-

de la oposición.

Enfrentaremos al gobierno del Presidente
Salvador Allende en {orma objetiva y limpia.
Nos guiaremos, para juzgar sus proposiciones
y la acción de su gobierno, por el programa
que ofrecimos al país en la reciente campaña
presidencial. Apoyaremos y mejoraremos aque-

llas iniciativas que sirvan el progreso econó-
mico 1' el mejoramiento de las condiciones de

vida de los trabajadores. Con la misma clari-
dad, haremos valer nuestras discrepancias cuan-
do nuestra concepción de la democracia o del
desarrollo económico y social, nos lleva a re-

chazar iniciativas o la conducta del gobierno.

L^ pautr- de nuestra conducta para el futuro
está en este pensamiento central y en el pro-
grama que propusimos en la última campafra
presidencial. Ese programa determinará de un
modo principal nuestt'as coincideñcías y discre-

pancias con el gobierno del señor Allende'
Creemos que hasta ahon, taltan muchos ele-

mentos de juicio que el Gobierno debieta ex-
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plicar al pais, para poder emitir un pronuncia-
miento acerca de los verdaderos alcances de
los planes que desea llevar adelante. Sólo el
Ministro de Hacienda ha rcalizado reciente-
mente una exposición de la política a su car-
go, la que ha sido objeto de diversas crlticas
por parte del partido. Nos parece de la mayor
conveniencia que el Gobierno disponga que los
respectivos Secretarios de Estado expongan a

la brevedad, en forma completa y concreta la
polltica educacional, industrial, minera, agríco-
la, de vivienda, salud y de los demás sectores.

'|ERCERO: El Partido Demócrata Cristia-
no ha reafirmado su unidad interna. Todos sus
dirigentes han coincidido en la necesidad de
rcalizar una discusión que nos permita definir
para los próximos-años los lineamientos bási-
cos de nuestra posición doctrinaria e ideológi
ca, los programas que ofreceremos al pals y la
estr'ategia que nos valorice como alternativa,
para 1o cual el Consejo Nacional convocará al
Tercer Congreso de la Democracia Cristiana
con posterioridad a la elección de regidores.

El partido está sólidamente unido en torno
a sus ideas y programas, y los empeños de
nuestros adversarios por dividirnos o destruir-
nos quedarán en el tidículo. Es muy vieja y
conocida la táctica de desprestigiar a unos
mientfas se halaga a otros pata ttatat de crear
conflictos internos. En el Partido Demócrata
Cristiano nadie pisará el palito. La Junta Na-
cional ha dado en esta materia una respuesta
que es todo un desafío para nuestros adversa-
rios. Sabemos que militan en partidos y grupos
corroídos por el personalismo y los conflictos
internos. Quisieran ver el mismo espectáculo
en el seno del Partido Demócrata Cristiano.
No les daremos en el gusto.

CUARTO: Declaramos iniciados los traba-
jos para las próximas elecciones de tegidotes.
Es este un evento muy importante porque su
resultado mostrará la nueva correlación de
fuerzas producidas ente los diferentes partidos
políticos.

La Democracia Cristiana tiene la seguridad
de que al revalidar con una gran votación de
su condición de primer partido polltico chile-
no, quedará en condiciones de seguir cumplien-
do en la mejor fotma su doble papel de garan-
tia de la preservación del régimen democráti-
co y de fuena activamente comprometida en
las transformaciones necesarias para moderni-
zar nuestro pais. Para esta elección hemos de-
signado como candidatos a regidores a nuesttos
mejotes hombres en las diversas comunas del
país.

Aprovechamos esta opoftunidad para {or-
mular un llamado a los sectores independien-
tes, de los que estamos ciertos que comparten
lo esencial de nuestos objetivos y los invita-
mos a incorporarse a los trabajos en la campa-
ña por hacer de los Municipios de Chile un
frente de lucha por los valores democráticos y
por el desarrollo y transformación de nuestra
sociedad, dentro de la libertad.

QUINTO: Durante el mandato de la pre-
sente Directiva Nacional el partido datá co-
mienzo a una profunda reorganización interna
que nos permita contar con una estructura más
eficiente, con una preparación más efectiva de
nuesffos cuadros y una vinculación mayor con
los sectores populares, especialmente en los di-
ferentes centros de trabajo.

Enviamos un saludo a todos nuesffos mili-
tantes y a los independientes y simpatizantes
que con tanta lealtad nos han acompañado a

lo largo de nuestra lucha. A todos los invita-
mos a fortalecer el partido incorporándose a

los planos de trabajo y a las tareas que nos
permitirán tener una presencia efectiva en las
organizaciones del pueblo, en los sindicatos,
Juntas de Vecinos, organizaciones de emplea-
dos, federaciones de estudiantes y de campesi-
nos. La Directiva Nacional estará siempre jun-
to a ellos, les prestará el mayor respaldo en
nuestra lucha diaria, y velará en forma per-
manente por el respeto a las garantlas funda-
mentales que nuestras leyes establecen en f.a-

vor de todos los ciudadanos.

Narciso Irureta A., Presidente Nacional; Osoaldo
Olguín, Primer Vice Pdte. Nacional; Fernando
Sanbueza H., Segundo Vice Pdte.. Nacional; Ma-
riano Ruiz Esquide, Sec¡etario Nacional.
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PRO GR A MA
DE LA CANDIDATIJRA PRESIDENCIAT

DEL PARTIDO
Postulando la Primera Magistratum
el camarada Radomiro Tomic.

CAPITULO I

PraNrpervuENTos porÍrrcos FUNDAMENTALES

La Democracia Cristiana se enorgullece de la labor
realizada en esta primera etapa, porque ha servido al
pueblo con hechos y no con palabras.

Sabemos que subsisten todavía apremiantes proble-
mas, como ser la sustitución de las minorlas en los
centros de podir e influencia, y las penosas conse-
cuencias para la nación y el pueblo de la gravitación
en la economía chilena de los intereses capitalistas,
neocapitalistas e imperialistas. Pero, la Democracia
Cristiana nunca ofreció solucionar todos los proble-
mas de Chile antes de 1970.

La Democracia Cristiana es una sola y permanece
íntegramente fiel, por una pa¡te, a su visión del hom-
bre y de respeto a sus derechos esenciales, y por la
otfa, A la naturaleza de las exigencias que la sociedad
y el Estado deben imponer a los inteteses particula-
res en nombte del bien común.

Porque cada etapa tiene su propio contexto político
y social, saludamos con orgullo patriótico lo que se ha
hecho en el Prime¡ Gobierno Democratacristiano, y
enfrentamos con alegría y confianza la tarea de ahon-
dar y acelerar el proceso revolucionatio y democráti
co que Chile necesita y que cotresponderá al Segundo
Gobierno de la Democracia Cristiana.

En 1964 l^ tare indispensable eta la organización
popular; en 1970, setá la participación popular. Cada
una de estas tareas fundamentales requiere su propia
formulación programática y su propia estrategia polf-
tlca. La historia no se repite.

b) Metas y Valores Esenciales.

La Democracia C¡istiana nace de una filosofía po
lítica sobre el Hombre, la Sociedad y el Estado que
la distingue nítidamente del Capitalismo y del Mar-
xismo. Su fundamento doct¡inario es la defensa de

o

a) Solida¡idad cor la acción del Primer Gobierno
Democratacristi¿no.

En 1964 el pueblo hizo Presidente de Chile a
Edua¡do Frei, estableciendo asl el Primer Gobierno
Democ¡atactistiano en nuestra patria y en la América
latina. La historia confirmará, tal como Io hace ahora
mismo el pueblo chileno, la profunda y valiosa labor
de t¡ansformación cumplida por éste.

Ningún otto gobierno chileno ha realizado una la-
bor comparable a la actual, en Ia promoción cuanti-
tativa y cualitativa de la educación nacional, a todos
los niveles; en el desarrollo de la organización sindi-
cal, que ha visto duplicar el número de uabajadores
sindicalizados, mientras las organizaciones sindicales
campesinas se han multiplicado por 50; en la cons-
rucción de un número de viviendas populares mucho
mayor que en cualquier otro período de nuesffa his-
toria; en la iniciación de una reforma agraria masiva
que ya ha expropiado más de t¡es millones de hectá-
rcas y ascntado a más de 25.000 familias; en la ¡edis-
tribución de ingrcsos en favor de las mayorlas traba-
jadoras; en la lcgalización de las Juntas de Vecinos
y en el reconocimiento de sus derechos, como inte-
grantes de la sociedad a más de dos millones de po-
bladores; en la fecunda labor de los Centros de Ma-
dtes; en la otganización del pueblo en la base social,
desencadenando un ptoceso irteversible de unidad y
solidaridad; igualmente en la racionalización del co-
mcrcio exterior; en la iniciación de una polltica de
recuperación nacional del cobre; en la patticipación
decisiva en los esquemas de integración latinoamerica-
na; en el establecimiento de relaciones diplomáticas
y comerciales con los países socialistas y otros que in-
teresaban a Chile; en la dignidad, fitmeza y prestigio
de nuestra política exteriot.
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los valores propios de la persona humana y el nece-
sa¡io sometimiento de los intereses individuales a las
exigencias superiores del bien común. La Sociedad
Comunitaria es la expresión concreta de estas dos ca-
racterlsticas que definen docrinariamente a la Demo-
cracia Cristiana: personalista y conunitaria. Se trata,
pues, de una filosofla política que responde a una
concepción cohe¡ente e integral del Hombre, la So-
ciedad y el Estado.

Pero con la misma claridad con que expresa su po-
sición filosófica, la Democracia Cristiana rechaza las
posiciones doctinarias de carácter dogmático, fundan-
do su programa de gobierno en el conjunto de cir-
cunstancias concletas y de limitaciones de variada
natutaleza que configuran la ¡ealidad de Chile y la
pluralidad ideológica de los chilenos.

El Programa del Segundo Gobierno Democratacris-
tiano está abie¡to a todos los chilenos, sin sujeción a
determinadas concepciones doctdnarias, religiosas e
ideológicas o meramente partidarias, siendo ius dos
metas fundamentales:

1. La sustitución de las minodas en los centros
del poder polltico, social, económico y cultural.

2. La sustitución del Capital Financiero por los
Trabajadores Organizados, como el motor fundamen-
tal del esfuerzo productivo de la economla chilena,
pasando a ser éstos sus principales beneficiarios.

c) Agotaniento de la oieia institacionalidad y de la
Economía Capitalista y Neocapitalista.

Los indiscutibles avances que ha significado para
Chile la gestión del Primer Gobierno Democratacris-
tiano, particularmente en los campos de la educación,
Ia tefo¡ma agt^ti^, la recuperación de las riquezas
básicas, la redisuibución del ingreso y, sobre 

-todo,

\a organización popular, se han logrado a pesar de
que Chile enfrenta una crisis institucional profunda.
Esta crisis ha tenido un desar¡ollo gtadual,- pero es,
tal vez, la más grave que la nacíón conozca desde la
guerra civil de 1891.

Su expresión más inmediata es el agotamiento del
sjstema capitalista y neocapitalista, en su capacidad
de pr,oducir riqueza, proporcionar trabajo y aiegurar
la independencia de la nación. La agudización dé las
conüadicciones enüe las necesidades concretas del
pueblo chileno y la ineficiencia crecienre de institu-
ciones pollticas, jurídicas y sociales anacrónicas, está
llegando rápidamente al punto de ruptura.

Muchos son los indicadores que muestran los efec-
tos negativos profundos de los sistemas ffadicionales
y de sus correctivos neocapitalistas. Muestra de ello
es la desigual dismibución del ingreso, la insuficiente
tasa de cecimiento, la imposibilidad de contener la
inflación y, de dar trabajo a todos los chilenos y la
cfeciente dependencia extetna.

.Pl pals no debe engañarse, la gtan empresa capi-
talista, que ha adquirido en Chile un déterminaio
nivel de complejidad y desarollo, lo ha hecho al am-
paro de la autoridad del Estado y del dinero fiscal.
Es decir, lo ha hecho en desmedro de los demás
chilenos, que son los que en último análisis financian
los mercados reservados, los ptecios de sustentación,
las rebajas ributarias, las exenciones arancelarias, loi
incentiv_os, estlmulos, fondos y avales del Gobierno,
de la CORFO, del Banco del Estado, etcétera. Esras
ventajas benefician a un reducido número de empre-
sas, a expensas no sólo del chileno común, sino tam-
bién de millares de industiales y comerciantes pe-

queños y medianos, que realizan un inmeoso esfuerzo
aportando su trabajo personal y su capital propio, y
que no siempre perciben que sus intereses, no sólo
son distintos, sino que cont¡arios a los de las grandes
empfesas capitalistas.

Los "precios" que el país pag plra subvenciona¡
los desarrollos neocapitalistas son de vatiada lndole,
pero el peor de todos es la inevitáble pérdida de so
lidaridad del pueblo otganizado y de los sectores de
clase media.

El programa que ofrecemos al pueblo chileno afir-
ma, como primera exigencia, la necesidad de sustituir
cuanto antes el neocapitalismo y a sus estructurag de
poder, sin sacrificar los derechos de Ia persona hu-
mana y los valores esenciales de la democracia.

Esta es la revolución chilena, democrática y popu-
lar, que es el otro nombte de Ia paticipación popular.

d) El Proceso Reoolucionario y los Medios Legales.

El mantenimiento del "orden establecido", no sólo
es inconveniente pata Chile, sino además, imposible
en la práctica, ya que las contradicciones ent¡e la
tealidad econémico - social y el sistema imperante
conducirlan al país, en breve plazo, al desplome ins-
titucional. Sólo debe durar lo que sirve. Las esuuc-
tu¡as actuales ya no sirven más a Chile. Asl Io de-
muest¡a el proceso creciente de debilitamiento del sen-
tido de unidad y solida¡idad nacionales. la peligrosi-
dad de las tensiones sociales en los campos y en las
ciudades, los bajos lndices de desarrollo induirial, la
desnacionalización directa o indirecta de nuestro de-
sarrollo económico, etcétera; y asl lo intuyen de un
modo cada vez más acentuado, la juventud y el pue-
blo de nuesr^ p^tri^.

El cambio institucional es inevitable. Más aún, es
deseable. El dilema que enfrentan los chilenos se
plantea entre el cambio democrático, hecho para fi-
nes esencialmente democráticos y a través de medios
igualmente democráticos y el cambio basado en el
empleo 

. 
de métodos de fuerza y de violencia que

inevitablemente obliga a pagar un altísimo precio en
suftimiento, dest¡ucción de valo¡es fundamentales y
riquezas, riesgos innecesarios y desarticulación por
largo tiempo de la vida nacional.

La t¡ansformaci6n de \a vieja institucionalidad, de
base social minoritaria y de expresión capitalista, en
un nuevo orden social, vitalmente democrático y que
podría simbolizarse en la voluntad de hacer de Chile
una sociedad de trabajadores (concepto que debe in.
cluir a todos los chilenos), puede y debe intentarse
sobre la base de utilizar para ello la esrructura legal.
En Chile existe la posibilidad real de llevar a cabo
una revolución de contenido esencialmente democtá-
tico, sin que sea condición previa la destrucción vio-
lenta del régimen legal vigente. Esta es la convicción
de la Democracia Cristiana.

e) La Unidad del Pueblo: Instrumcnto Indispensable.

Mientras tal dilema sea efectivo -iy l^ Democracia
Cristiana sostiene que en Chile lo es!- solamente la
obcecación llevada hasta la irracionalidad, puede pre-
fe¡ir la dictadura y la a¡birariedad de la fuerza, como
medio de dar a Chile un nuevo o¡den social y un nue-
vo destino histórico.

Una vez más la Democracia Cristiana reitera su sin-
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ce¡o llamado a las fuerzas sociales profundas que for-
man el pueblo de Chile, a los pattidos pollticos de
base popular que ¡epfesentan a una parte de Ios chi-
lenos y a todos los chilenos a quienes mueve el sen-
tido patriótico y la conciencia de los cambios sociales
indispensables, a integrar un gran movimiento de uni-
dad_del pueblo. Sin unidad del pueblo no será posible
resolver. los problemas fundamentales de nuestra patria
en el doble campo en que ello es indispensable: la
necesidad de una nueva insdtucionalidad que haga
responsable de la dirección del Estado a la- mayotla
otganizada y la necesidad de un gran esfue¡zo nacional
de tabajo, disciplina y producción, en beneficio de la
comunidad nacional, y, especlficamente, de quienes vi-
ven de su rabajo. Sin este esfuerzo, será imposible
que Chile pueda salir del subdesarrollo, terminando
con la pobreza interna, liberándose de la indebida de-
pendencia extranjera y asegurando una efectiva sobe-
ranía en el manejo de sus intereses nacionales perma-
néntes.

f) La meta fundamental de la participación popular.

No son hombres infalibles los que redactan la Cons-
titución y Ias leyes que dan fotma a un cierto orden
político - social - económico de un país determinado, si
no que son hombres de carne y hueso que las escri-
ben según sus particula¡es ideales, convicciones e inte-
reses. Nuestras instituciones fundamentales son áiia-
crónicas, porque corresponden a la realidad de hace me-
dio siglo y 

^ vn^ mentalidad en que predominaban
viejos valores y conceptos de una sociedad basada en
el gobierno de la minorla

La meta suprema de un programa cuyo pilar fun-
damental es la participación popular, es la sustitu-
ción de las minorlas por el pueblo organizado en los
centtos decisivos de poder e ínfluencia que existen
dentro del Estado, la sociedad y la economfa na-
cionales.

Esta es la revolución nacional, democrática y popu-
lar que Chile necesita para superar sus graves contra-
dicciones internas y para enfrentar una nueva etapa
de su historia.

g) Exigencias pelmanentes de la Reaolación Chilena,
Democrática y Popular.

Para que la revolución chilena sea exitosa es impe-
fativo que sea auténtica. Es decir, que cotresponda a
la realidad y a las exigencias del esplritu nacional.
En slntesis debe:

Prime¡o: Asegurar el respeto efectivo a los derechos
y valores propios de la persona humana.

Segundo: Ser expresión de la voluntad de la mayo-
ría de los chilenos, manifestada en el voto secreto,'li-
bre- e informado, en la generación, ¡enovación periódica
y fiscalízación del mandato polltico de los gbbernan-
tes.

Tercero: Expresárse a tfavés de una nueva institu-
cionalidad que dé fundamento jurfdico al nuevo or-
denamiento polltico, social y económico.

Cuarto: Reconocer y valorizar positivamente el plu-
ralismo ideológico, político, social y religioso, que ca-
ractetiz^ a la realidad chilena de hoy.

Quinto: Afirmar y promover los valores más pro-

L2

pios de nuestro ser nacional, basados en el patriotis-
mo, la solidaridad y el esplritu de sacrificio.

Sexto: Acrecentar una voluntad de cambios que
haga imposible el retorno a la vieja institucionalidad,
que entrega el poder a las mino¡las.

h) Exigencias inmediatas para el éxito del Programa
de Participación Popular.

La sustitución de las minorías por el pueblo or-
ganizado requiere algunas medidas conctetas de gran
alcance y rápida aplicación por el nuevo Gobierno.
Ellas son:

1. Formación de una amplia base de gobierno, me-
diante la participación de las grandes fuerzas sociales
en que se agrupa el pueblo chileno y también de
Ias fuerzas pollticas de base popular, cuyo concurso
y apo¡te se buscarán lealmente, pata dar forma al
proceso de tevolución democrática, a sus objetivos y
a sus métodos.

2. Apoyarse a fondo en las organizacíones más
dinámicas y representativas del ser nacional. Las or-
ganizaciones sociales de bien público; las iglesias;
Ias agrupaciones de intelectuales, artistas, cientlficos,
profesionales, técnicos, etcétera; las organizaciones de-
portivas y, en general, todas aquellas entidades mo-
vidas pot un afán de superación humana o social, y
no por el egolsmo, setán llamadas a integrar orgáni-
camente el gran esfuerzo nacional para sacar a Chile
de la pobreza y de la dependencia externa. Asl lo
hace indispensable el agotamiento de las estructuras
tradicionales, heredadas del pasado, cuyo colapso vio-
lento comprometerla gravemente el destino del pals.

En el mismo sentido, las Fue¡zas Armadas y de
Orden Público serán modernizadas e integradas ple-
namente a las tareas de desartollo nacional para ase-
gurar que Chile, sea, efectivamente, una nación uni-
da, estable e independiente. Para este esfuerzo, Ia
nación no puede prescindir de factotes tan importan-
tes por su alta motivación polltica, oryaniz ci6n eÍi-
ciente e identificación con el pueblo, como son los
Institutos Armados.

3. Participación de la mujet chilena en igualdad de
condiciones y plenitud de derechos y debeies, de un
modo organizado y en gtan escala, en todos los cam.
pos de acción del Estado, la sociedad y la economfa.

4. Ab¡ir oportunidades pata que millates de chi
lenas y chilenos de alta motivación patiótica y social,
pero ajenos a la accióq de los partidos, puedan incor-
po¡arse en todos los niveles al gran esfuetzo nacio-
nal que requiere la revolución chilena, democrática y
popular. Las jerarquías y las tareas de la revolución
necesitan el concutso de los mejores chilenos, y su cali-
dad de "mejores chilenos" cotrespondetá al grado de
identificación de su destino personal con los métodos
y exígencias de los cambios profundos que el pueblo
y la nación necesitan.

5. Buscar la incorporación determinante, discíplina-
da y sistemática de los jóvenes para que, junto a los
sectores más dinámicos y patrióticos de la nación, se
constituyan en los Voluntarios de la Revolución Chi-
lqna. Nadie mejor que ellos saben que la revolución
no es un modo de ganarse la vida, sino de justifi-
carla, y que el espíritu revolucionario es la antítesis
del egolsmo personal o de grupos.
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C A P I T U L O II

NuBvo Esr¡,oo y NUEVA rNSTrrucroNALrDAD

El sistema institucional chileno at¡aviesa por un
agudo proceso de ctisis. Su origen puede enconttatse
en la incapacidad del sistema para responder, por la
readaptación de sus mecanismos, a las nuevas exigen-
cias del desarrollo económico, social y polltico del
país.

La superación de esta c¡isis hace indispensable la
redefinición del papel del Estado y la implantación
de una nueva institucionalidad. En ella, el respeto a
la norma jurldica no puede ser el pretexto para trar-
cionat o retardar las aspiraciones del pueblo. Muy
por el contrario, debe ser la condición pata que estas
aspiraciones puedan expresarse y realizarse en un pro-
ceso de cambio social acele¡ado.

De la formulación anterior fluyen las características
del nuevo estado. Este será ttansfotmador, democrá-
tico y moderno.

a) El Estado transforrtador.

La redefinición del papel del Estado exige que
éste se convierta en el órgano Úansformador por ex-
celencia, que dirija, guíe y estimule el proceso de
cambio económico y social.

Insttumento indispensable de la transformación
debe ser la unidad del pueblo organizado para asumir
las responsabilidades que le corresponden en la di-
rección del Estado y de la economía nacional. Exi-
gencia inmediata será la formación de una amplia ba-
se de gobierno mediante la participación de las gran-
des mayotlas sociales en que se ag¡upa el pueblo
chileno y también las fuerzas políticas de base po-
pular, cuyo concutso y aporte se busca¡án lealmente.

El nuevo Estado estará plenamente comprometido
e identificado con los intereses de las grandes ma-
yorías nacionales. No será un Estado á¡bitro. En con-
secuencia, la ¡edefinición del papel del Estado debe
ir acompañado por la introducción de una norma
constitucional, obligatoria para los Tribunales de Jus-
ticia, la Administración del Estado y para los parti-
culares que asigne una finalidad transfo¡madora al
nuevo ordenamiento jurldico, estableciendo que toda
disposición legal deberá interpretarse en caso de du-
da, en fotma de favorecer la aplicación práctica del
principio de igualdad ante la ley, la justicia social y la
elevación de las condiciones de vida del común de
los habitantes.

Un requisito indispensable para el logro de los
objetivos anteriores es la separación enffe las fun-
ciones públicas y los intereses económicos. Para ello
se establecerá un régimen general de incompatibili-
dades, que limite en forma decisiva la participación
en la gestión y en la propiedad de los grandes inte-
reses económicos, a quienes detenten los cargos de
Presidente de la República, ministro, parlamentario,
juez, magistrado del Poder Judicial y alto jefe de la
administración del Estado.

b\ El Estado denocrático.

El nuevo Estado garantizará 7a exjstencia de con-
diciones de convir¡encia social, que, además de permi-
tit el libre desarrollo de la persona humana, promue-

van la generación de una gran mística de solidaridad
nacional,

Con ese propósito se revisará la definición de la
soberanla nacional, estableciéndose que la soberanía
reside en el pueblo. Este no solamente delegará su
ejercicio en las autoridades que establece la Cons-
titución, sino que también la ejercerá directamente por
medio del plebiscito, en todos aquellos casos en que
dichas autoridades no lleguen a un acuerdo sobre
cuestiones de importancia fundamental para la vida
del pals.

Este nuevo papel del Estado debe exp¡esarse tam-
bién en una redefinición de las garantías constitucio.
nales, a fin de consagrar los derechos sociales de
los traba¡'adores y de establece¡ como garantía funda.
mental el derecho a pa¡ticipar activamente en la vida
social, cultural, clvica, política y económica, con el
objeto de lograr el pleno desattollo de la vida per-
sonal de todos los chilenos y su incorporación efec-
tiva en la comunidad nacional. Consiguientemente, el
Estado tendrá el deber de remover los obstáculos que
limiten, en el hecho, la libertad e igualdad de ias
personas o grupos, gal¿ntizando el acceso de todos
los chilenos a niveles dignos de bienestar económico,
social y culturál, a través de los sistemas e institucio-
nes que señale la ley.

La redefinición del papel del Estado, la nueva con-
cepción de la soberanía, Ia teforma de las institucio-
nes básicas, la interpretación de todo el ordenamien-
to jurídico en beneficio de las grandes mayorías y
la incompatibilidad ente cargos públicos e intereses
económicos, deben permitir una nueva institucionali-
dad en que el Estado de Derecho se transforme en
un Estado de Justicia.

c) El Estado Moderno.

El nuevo Estado incorporará a su acción a todos los
elementos necesarios pata modernizatla y hacerla más
eficiente.

El instrumento fundamental de Ia participación
popular y de la acción de gobierno será la planifi-
cación. El sistema de planificación se¡á el mecanismo
institucional, que hará factibles y coherentes, tanto a
nivel nacional como regional, los objetivos básicos de
crecimiento acele¡ado y de transformación significa-
tiva de la esttuctura económica.

Se crea¡á un Ministerio de Planificación, con poder
real de decisión, y Consejos de Desanollo Regional
que tendrán, dentro del marco del plan nacional, fa-
cultades administrativas, planificadoras y financieras.

El mecanismo constitucional, de aprobación del
Plan Básico de Gobierno. la acción coordinada de
los mecanismos de concertación del Estado y los
trabajadores, el Fondo parc la Independencia y el
Desarrolio y los Consejos de Desa¡rollo Regional, ase-
gu¡an una planificación eficiente, democrática I' po-
pular.

Conjuntamente con implantar definitivamente 1a

planificación como método de desar¡ollo para el go-
bierno, deberá modernizarse profundamente la Admi-
nistración Pública, racionalizando y simplificando sus
engorrosos procedimientos y descenttalizando sus de-
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cisiones, a fin de lograr que esté efectivamente al
servicio del pueblo. La creación del sistema de admi-
nistración tegional debe encararse como un ele¡nento
fundamental de este proceso de modernización, racio-
nalización, simplificación y descentralización. Pa¡a
ello, deberán c¡earse zonas geoeconómicas con capaci-
dad de decisión descentralizada y con participación
en ellas, de las fuerzas vivas de la región.

d) Cambios institucionales inditpensables.

Para que las caracterlsticas asignadas al nuevo Es-
tado sean realidad, se tequiere avanz t mucho más
en la labor cumplida con este campo durante el Pri-
mer Gobierno Democratac¡istíano, introduciendo una
serie de cambios fundamentales en la estructura po-
lítica del Estado y en la legislación básica del pals.
De entre ellos, los más importantes son:

1. Debe crearse el mecanismo institucional necesa-
rio para la ratificación de las metas fundamentales
del programa de gobierno. Para ello el nuevo gobier-
no someterá al Congreso Nacional un proyecto de
Reforma Constitucional que introduzca la presenta-
ción y aprobación del Plan Básico de.Gobierno, con
tecr¡rso al plebiscito para el caso en que éste fuere
rechazado.

Como disposición independiente pero complementa-
tia, la nueva Constitución consultará la facultad de.l
Ejecutivo para disolver el Parlamento por una vez en
cada perlodo presidencial.

2. Debe establece¡se la consulta popular directa en
todos aquellos casos en que, en matetias fundamen-
tales para la vida del país, existan discrepancias en-
tre el Ejecutivo y el Parlamento.

9. Deben establecerse cambios en las normas que
rigen la estructura y el funcionamiento del Congreso

Nacional, tendientes a fortalecer su representatividad,
vigotizat técnicamente su trabajo y otorgar mayor ra.
pidez en el proceso de fo¡mación de la ley.

4. Para la elección de Presidente de la República,
debe co¡templa¡se el sistema de segunda vuelta, á
fin de que el pueblo se pronuncie directamente enüe
las dos más altas mayorlas relativas, si ninguno de
los candidatos ha obtenido mayotía absoluta.

5. Debe establecerse la elección conjunta de par-
lamenta¡ios y regidores, con el objeto de simplificar
la vida electotal del país.

Asimismo deberán eliminarse las elecciones comple-
mentarias, estableciendo un mecanismo expedito- de
reemplazo.

6. Deben introducirse en la nueva Constitución Jas

refotmas necesarias para lograr la efectiva moderniza-
ción y democt^tizació¡ de la justicia.

7. Debe dicta¡se nuevas leyes básicas que permi-
tan modernizar nuestras instituciones, en mate¡ia de
arendamientos, expropiación urbana, probidad admi-
nisffativa, tribunales administrativos, etcétera, po-
niéndolas al servicio del nuevo papel del Estado y
de la nueva institucionalidad.

8. Debe dictarse un Estatuto de los Partidos Po
líticos, que les otorgue reconocimiento legal, regla-
mente las condiciones de su existencia y funciona-
miento y establezca la obligación de hacer público el
origen de su financiamiento y su destino posterior.

9. Debe modernizatse profundamente el régimen
de Municipios pa¡a que éstos puedan asumir el ver-
dadero papel que les corresponde en la tarea deJ

desa¡rollo comunal. Esto exige, fundamentalmente,
revisar sus atribuciones, actualmente minimizadas, y
resolver los serios problemas financieros que hoy eo-
f¡entan.

C A P I T U L O III

Pnocn¡,vr¡, DE DEsARRoLLo EcoNórurrco Y socral

La plataforma del Segundo Gobierno Democrata-
c¡istiano se basa en el reconocimiento de una doble
y simultánea ¡ealidad:

Primera: Que la economía chilena es una econo-
mía subdesarrollada. Esto equivale a decir que prc
duce menos bienes y setvicios, menos riquezas, que
las que los chilenos necesitan pata satisfacer sus ne-
cesidades inmediatas (exigencias de consumo) y sus
necesidades luturas (exigencias de inversión). Las ne-
cesidades de un pueblo se refieren a exigencias ele-
mentales y perentorias: alimentación, escuela, trabajo,
vivienda, salud y vestua¡io.

Segunda: Que a pesar de los esfuerzos y realiza-
ciones del Primer Gobierno Democratactistiano, el
otdenamiento ju¡ídico y la realidad social aún de-
muestran un grave e injusto desequilibrio en las opor-
tunidades de que goz i y en las cargas a que están
sometidos los distintos grupos sociales que fotman la
población chilena.

La conclusión de los hechos desctitos más arriba
es clata: es imperativo llevar adelante un P¡ograma
de Gobietno que permita satisfacer las necesidades
básicas de todos los chilenos y comprenda una signi-
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cativa redisribución de las oportunidades, los ingre-
sos y el poder en favor de los más necesitados.

Pata la realización de este programa el pals cuen-
ta con tres factotes favorables decisivos:

a) El pueblo cbileno tiene an laerte sentido pa-
triótico. Es un pueblo homogéneo y sin tensiones
raciales que dificulten un esfue¡zo nacional unifica-
torio. Su capacidad de trabajo es incuestionable, asl
como lo es su deseo de incorporarse al progreso y a
las ventajas de la civiüzación. Tiene sentido de la
otganización y una latga tradición de acatamiento a

la ley.
b) Capacidad potencial y oariedad de recatsos na-

tar¿les. Chile dispone de una cantidad apreciable
de ¡ecursos naturales no utiüzados, que le permi-
ten una expansión acelerada de su desamollo. Las
teservas minerales son abundantes; en particular, en
el cobre tenemos la segunda reserva mundial. La ca-
pacidad forestal es inmensa y tecién hemos comenzado
su explotación racional. En el futuro el bosque per-
mitirá una producción comparable a la del cobre hoy
día. La tierra regada puede extendetse y su produc.
tividad incrementa¡se en un 50 por ciento e¡ diez
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años, Ios ¡ecursos hidroelécricos no aprovechados
son substancialnente mayores que los actu;lmente ex-
plotados. Por su pame, las inversiones iniciadas en
el actual gobierno en materia del cobre, petroquími-
ca, celulosa y acero, han comprometido recursoi por
cerca de 1.000 millones de dólares, de los cuales unos
500 millones han sido invertidos, Estos proy€ctos
constituyen una base de apoyo importante para la se-
gunda etapa.

c) Niael de desarrollo económico, técnico, cien-
tlfico y cultaral. La capacidad de desanollo depende
no sólo de los recursos disponibles, sino también de
la capacidad tecnológica, cientlfica y cultural que un
país dispone para transformar dichos recursos.

Chile dispone de un nivel educacional superior al
de muchos de Ios países de niveles de.ingréso simi-
[ar. La proporción de estudiantes universitados es
comparable a \a de los palses más desarrollados.

En las industrias, campos, minas y otras activida-
des productivas, asl como en las tareas básicas de la
educación, salud y la administración, se desempeñan
centenares de miles de chilenos a un nivel aceptable
de eficiencia.

La ¡efo¡ma educacional, la labor de capacitación
profesional de adultos y la creación reciente de nue-
vos institutos de investigación tecnológica constitu-
yen un acervo de importancia para impulsar una nue-
va etapa.

A) DE|ARROLLO ECONOMTCO

1,, Las tareas globales de desarrollo econónico.
Para terminar definitivamente con la pobreza y la

dependencia económica es necesario que nuestra econo-
mla sea capaz de producir en el año L980, el equi-
valente de 1.000 dólares por habitanre al año, en
lugar del equivalente actual de 600 dólares, que nos
condena a todas las amargas consecuencias del sub-
desarrollo aún si su distribución fuese equitativa en-
tre todos los chilenos; y no lo es. Este es el desafío
que proponemos al pueblo chileno.

Si Chile dispusiera aho¡a del equivalente de 1.000
dólares por habitante al airo, en un cuadro en que
el poder estuviese en manos del pueblo otgantzado,
sería lejos la nación más independiente, más esta-
ble y más'unida de América Latina.

Alcanzar este nivel de producción de riquezas no
es una ilusión, es un desafío realista, digno del pue-
blo chileno. Sería posible con una tasa de crecimien-
to anual de la producción del orden del 6,5Vo.

Pata lograt tasas de crecimiento de ese orden será
indispensable cumplir cie¡tas tareas básicas en el pró
ximo decenio. Desde un punto de vista global, ellas
son:

a) Aumento del ahorro y creación de la nueva eco-
nomla.

b) O¡ientación del ptoceso de desarrollo hacia la
expoftación y hacia la producción de bienes de con-
sumo populaf,

c) Diseño de una polltica de empleo que permita
orientat el mayor crecimiento hacia actividades que
produzcan mayor ocupación.

d) Organizar el gran esfuerzo nacional, fortalecien-
do la planifícación.

e) Incorporar a las grandes mayorlas nacionales en
el proceso de toma de decisiones, en el esfuerzo pro-
ductivo y en lós beneficios generados gracias a éste
gran esfuerzo.

a) Aumento silstancial del ahorro y ueaciótt de lo
nueua econotnia.

Un programa de desarrollo que en un pe¡lodo de
diez años,provea de trabajo a todos los-chilenos y
permita alcanzar un ingreso de 1.000 dólares habl
tante al año, puede intentar realizarse, fundamental-
mente, a t¡avés de dos caminos:

1. Inc¡ementando sustancialmente la dependencia
del extranjero, por la vía de apoyarse en uln endeu-
damiento masivo con el exterior, que nos llevaú a
duplicar la actual deuda externa áel país en ocho
años; y

2. Realizando un serio esfuerzo interno, apoyándose
esencialmente en la capacidad de trabajo y áhórro de
todos los chilenos.

. Nosotros elegimos el segundo, po¡que es el que sc
ajusta a las condiciones y caracterlsticas de Chile.
Creemos que del desamollo de Chile deben ¡espon-
der los mismos chilenos. No nos inte¡esa el camino
d_e,la "colonia próspera", humillación que el pueblo
chileno no tole¡atía y que, por lo demás, es úna vi-
sión esencialmente falsa.

En las fases iniciales del nuevo esfue¡zo nacional
tendiente a salir de 7a pobreza y de la dependencia
e,xtranjera, será necesario pedir una cuota importante
de sacrificios a todos los chilenos, especialmente a
los que más tienen.

Si el problema fundamental es que no hay riqueza
suficiente, es inevitable que la primera prioridad no
sea gastar la riqueza inexistente, sino crearla, produ-
cirla: "Sólo cosecha el que siembra". Con la misma
claridad, sin embargo, hay que agregar inmediata-
mente que la nueva sociedad y la nueva economía
chilena deben ganntizar que la riqueza pertenezca a
quien hace el esfuerzo para producirla y no a otro.

En definitiva, sólo existe un camino para que el
pueblo chileno pueda liberarse de la pobreza y de
la dependencia extranjera. Es el mismo camino que
han tenido que reco¡rer todos los países de la tierra,
que en los últimos reinta años han dejado de ser
pobres, han roto el yugo imperialista o se han recu-
perado de las devastadoras consecuencias de la gue-
r¡a o la derrota. El camino que lleva a la liberiad,
a la prosperidad y a la independencia nacional exige
la movilización del pueblo en un esfuerzo sostenido
de nabajo, disciplina social, aumento de la produc-
ción, ahoro e inversión para multiplicar así el es-
fuerzo productivo del hombre y acrecéntar rápidamen-
te la riqueza disponible.

Cualquiera que sea el sistema ideológico o polltico,
no hay una "fórmula mágica" distinta de és1a para
salir de Ia pobreza individual y colectiva y parz áfit-
mar la independencia nacional. Así lo han hecho pal
ses de dimensiones humanas, económicas y geográfi-
cas comparables con las nuestas. Así lo hizo el pto-
pio pueblo chileno en el siglo pasado, cuando üans-
formó una de ias colonias más pobres de España
en la nación ,más_ unida, más estable y más próqpera
de Amé¡ica del Sur.

Hay que reiterar :una vez más que sólo los esfuer-
zos que corresponden auténticamente a la realidad del
pueblo que los hace, pueden tener éxito. No prope
n€mos para Chile la imitación de ninguna orra expe-
riencia, sino la valorización de nuest¡a auténtica rea-
lidad humana, social, económica e industrial.

El desarrollo basado en el esfuerzo interno requie-
te incrementar el ahoro en 150 millones de dóláres

L5

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



al año durante cada uno dc los próximos diez años'

Reoetimos' "Sólo cosecha el que siembra". Para ello
es'indispensable que el pals ahorte un cuatto de los

incrementos anuales de su ingreso.

Hav cuatro líneas de acción fundamentales para

lograi este mayor esfuerzo del ahorro y fin-ancia'

nrLnto. Estas son: la polftica de recuperación de
las riquezas básicas, la modernización del Estado, la
creación de la nueva economía y la mayor eficiencia
de Ia empresa privada nacional.

l. Polí¡ica de recuperación de las riquezas bási-

c4s.

Completar ei proceso de nacionalización de la
Gran Minería del Cob¡e permitirá a Chile contar
con cincuenta miliones de dóla¡es adicionales al año,

suponiendo un precio de 50 centavos de dólar la
libia. Estos recursos serán usados pata financiar in-
versiones en los sectores claves de la economla. La
nacionalización del cobte, por lo tanto, no es sólo
una política destinada a afiimar la soberanla de Chi-
le sobre sus lecu¡sos esüatégicos, sino que también
es un tequisito necesario para lograr las' metas de

ahoro qui el programa de desa¡tollo requiere.

2. Al nayor esluerzo interno debe contribuir el
Estado, aurnentando sustdttcialftrente su eliciencia y

utilizand.o meior los rccursos de que dispone'

El próximo gobierno se propondrá como objetiñs
imporfantes, el aumentar la eficiencia de los se¡vicios
gu6ernamentales y controlar sevelamente el incremen-
io. en los gastos corrientes del Fisco. Con este fin
se propondrá un sistema de incentivos y castigos, cu-
yo propósito será premiar la eficiencia y sancionar la
ineficiencia.

A su vez se tomarán medidas tenlientes a distri-
buir más equitativamente la carga tributaria, exigiendo
un mayor áporte efectivo a los sectores más altos,
de más altos ingresos, que gozan de franquicias o que

no cumplan sus obligaciones tributarias. Asimismo,
el Estado debe¡ía continuar con las pollticas de dis-
minución de subsidios y de racionalización de f¡an'
quicias tributarias que, salvo excepciones calificadas,
Je traducen en la obtención de privilegios iniustos por
parte de grupos reducidos a costa del esfuerzo de las
grandes mayorías nacionales. Se establecetán normas
que garanticen que los beneficios obtenidos por estos
cbnceptos favotezcan a las mayotías, especialmente en

el caso de las ftanquicias regionales.

3. Creación de una Naeua Economía cuyos lrutos
aa^tdn efl beneÍicio de las grandes mayorías naciona-

lei ,t cuya uelocidad de crecimiento dependerá en
parté im-portante del esluerzo d'e abotro y trabaio
producliuo que éstas realicen.

Ttadicionalmente en Chile, el proceso de desarro-
llo se ha efectuado a través de capitalización privada
de esfuerzos de la comunidad' Las pollticas de sub-

sidios, transferencias, créditos, aumentos de precios,
franquicias, han significado que el Estado ha utilíza'
do l-os recursos de la comunidad que él capta, en

beneficio de las posibilidades de capitalización y, por
ende, de enriqueiimiento de pequeñas minorlas que

controlan un número reducido de grandes empresas.
Esta es la esencia de lo que se ha llamado en Neoca-
pitalismo. El Estado al servicio de unos pocos.

En el Segundo Gobierno Democtatacristiano, utili-
zando ¡' ampliando sustancialmente la labor de otga-
nización del- pueblo rcalizada en el actual gobierno,
podrá transfoimarse radicalmente la estructura econó-
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mica del país, creándose una nueva economía, -cuyo
centro moior io constituitá la comunidad de rabaja-
dores.

La Nueva Economía será la expresión del esfuetzo
mancomunado de todos aquellos que viven de su

trabaio. quienes contarán con el respaldo deciüdo del
Est"áo, en su condición de rector del bien común.

El conjunto de los recursos generados pot el pue-

blo chileno dará origen a inversiones cada vez más
cuantiosas v dinámicas. Estas inversiones definirán la
nueva natuialeza de ¡oda la economía' ¡La nueua eco-

nomía de Chile seró la de los trabaiadores!

Esto significa que los trabajadores deberán parti-
cioar en l-a totna de decisiones económicas que afec'

ten tanto a la comunidad nacional como a sus pro-
pias empresas; que el sistema financiero deberá ser
ieformado; tendiendo aceleradamente a la democrati-
zación del crédito; que la capitalización deberá ceñir-
se claramente a la pauta, según la cual el esfuerzo
nacional se capitaliza en favor de la comunidad na-

cional; y por consiguiente, que el Estado adquirirá o
mantendrá el control directo de las empresas corres-
pondientes a sectores estratégicos o de concenü¿ción
á. gran poder, tales como el acero, la electricidad y
las grandes empresas del cobre.

Será una economía en que existitán diversos tipos
de empresas. La agrupación de las distintas clases de
empresas dará lugar a la existencia de ffes áreas.

Las empresas de prbpiedad pública o estatal, las
empresas de propiedad del Fondo pan la Independen-
cia- y el Desarrollo Nacional y las empresas de t¡aba-
jadoies conformarán la Economía Social'del Pueblo.

Una segunda área será la de las emptesas medianas
y empresás industriales, cometciales y agrícolas, las
que recibirán atención y apoyo especiales por parte
del Estado.

El conjunto de las gtandes empresas privadas no
monopólicas constituirá el área de la economía tra'
dicional.

El principal instrumento de la Nueua Economia
será ei Fondo para la Independencia y el Desarrollo
Nacional.

El Fondo será una institución que, dirigida conjun-
tamente pot los trabajadores organizados y los repre'
sentantes del Estado, canalizará los más importantes
esfue¡zos de la Comunidad y el Estado, con el objeto
de financiar el desarrollo de nuevas emptesas p¡o-
ducto¡as en las cuales se sustentatá la nueva econo-
mía. El Fondo administrará, en consecuencia, los más
cuantiosos recursos de inversión teproductiva del país.
Inicialmente éstos alcanzarán una cifra cercana a los
mil millones de escudos. Esto significará que desde
la creación del Fondo, los trabajadores tendrán poder
decisivo en la conducción de la economía y que ase-

gurarán un dominio creciente sobre la esffuctuta de
producción, provocándose así un real traspaso de. po-

áer económico y financiero hacia la comunidad de
trabajadores.

El Fondo financiari dos tipos de empresas:

a) Empresas de trabajadores, que se catacfetizatán
porque tanto la propiedad como la gestión correspon'
áetán íntegramente a la comunidad de trabajadores
técnicos, administrativos y manuales de la respectiva
empresa. En tal caso, el papel del Fondo será de
promoción y financiamiento.

b) Empresas de propiedad del Fondo.

Cuando las características económicas de una em-
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presa, creada o adquirida por el Fondo, no aconsejen
la asignación de su propiedad a una comunidad res-
tringida, ésta quedatá en poder de la comunidad na-
cional, representada por el Fondo. En todo caso, la
gestión y administ¡ación de estas empresas tenderá a
radicatse en sus ptopios uabajadores, técnicos, admi- -
nistrativos y manuales.

Desde el punto de vista económico, el Fondo será
el instrumento de maybr fierza y dinamismo para
acelerar la ptoducción del país, por lo que sus ope-
raciones estarán est¡echamente vinculadas a los pla-
nes de desarrollo. Prioritariamente el Fondo impulsa-
rá el crecimiento de las industrias más dinámicas del
país, entre las cuales cabe destacar el de aquellas
vinculadas a la economla campesina. Así los ttabaja-
dores harán posible el desarrollo nacional, darán ocu-
pación a todos los chilenos, liberatán al pals de la
dependencia extetna y hatán realidad una auténtica
democtacia, con igualdad de oportunidades para todos.

4. Mayor eliciencia de la etnpresa púuada tradi-
cional.

La empresa privada no monopólica será tespetada
y alentada. Estas empresas deberán modernizarse, con
el objeto de logtat una mayor eficiencia en su opera-
ción, lo que se promoverá, por ejemplo, a través de
una política programada de reducción de aranceles
aduaneros. Esta permitirá que disminuyan las utili
dades excesivas de determinados grupos empresatia-
les, que en algunos productos bajen los precios 

-losque a veces alcanzan a ser más de cinco veces los
precios internacionales- y que las empresas aumen-
ten su compatibilidad en los mercados internacionales.

Seguirán contando para su operación con los me-
canismos habituales de financiamiento, como ser, por
ejemplo, de los bancos comerciales y del Estado.
Sin embargo, la disuibución de los recusos finan-
cieros continuará democratizándose, ampliándose sig-
nificativamente ei acceso a ellos de los empresarios
medianos y pequeños, que a pesat de su iniciativa y
capacidad, ven frustradas sus expectativas por falta
de financiamiento.

La empresa privada tradicional deberá, por último,
aceptar grados crecientes de participación de los tra-
bajadores en la información, utilidades y gestíón de
la empresa, conro una forma de incorporarse al pro-
ceso de participación general de los trabajadores en
la vida económica del país. Las formas conc¡etas de
participación serán acordadas con los trabajadores de
la respectiva empresa, a través de la negociación co-
lectiva.

Las condiciones señaladas para \a empresa privada
tradicional no constituyen amenazas de mayor inter-
vención del Estado en su operación, Por el conüatio,
ellas significan aplicar a la emptesa privada las reglas
que ella, por definición debería darse, es decir, las
reglas del mercado privado, las que, generalmente ha
rehuído. En el pasado le ha sido más fácil obtener
utilidades usando el Estado como aliado, induciendo
a éste a proteger los me¡cados monopólicos, a ttavés
de la política de comelcio exterior, y a conceder pre-
cios, créditos y franquicias abusivas, que_ han_servido
para enriquecer a pocos a costa de muchos. El desa-
fio para la empresa privada setá, entonces, el adap-
tatse a las reglas del mercado nacional e inte¡nacio.
nal. Si lo hace, será alentada por el Estado.

Un tipo particular de empresas privadas 1o consti.
tuyen las pertenecientes a los pequeños y medianos
productotes. Estas empresas que alcanzan a varios
cientos de miles de propietarios, si consideramos que
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son cerca de 40.000 industtias, más de 200.000 esta-
blecimientos comerciales y más de 200.000 explota.
ciones agrlcolas, deben recibir todo el apoyo de un
gobierno que tiene como propósito el servicio de las
gtandes mayorías. Por el capital con que operan, por
la cantidad de nabajadores que ocupan, por la cerca-
na relación empresario - trabajador, po¡ sus disponibi-
lidades crediticias y, en resumen, por su reducido po-
der económico individual, no guardan relación alguna
con el pequeño número de grandes empresas que
monopolizan los beneficios del sisrema.

El propósito de gobierno de Tomic será te¡mina¡
con este rronopolio de los beneficios, difundiendo la
utilización de los recursos en esta gran mayoría de
empresarios. Por lo tanto, la sustitución del neocapi
talismo se traducirá también, en impedir que el cré-
dito bancario sea acaparado po¡ una minoría privile-
giada de grandes empresas, en desmedro de las dece-
nas de miles de empresas privadas testantes.

Por otra parte, ia reforma tributa¡ia y la política
de elinrinación de subsidios y racionalización de fran-
quicias, permitirán una mejor dist¡ibución de la car-
ga impositiva, lo que ¡edunda¡á en un alivio t¡ibuta.
rio para los medianos y pequeños productofes.

Por este camino, el futuro gobierno ligará efectiva.
mente el destino de vastas mayorías de empresarios
al destino del pueblo chileno, haciendo definitivamen.
te imposible la pretensión de la de¡echa de utilizar
a estos empresarios en su defensa, en base a la tác-
tica de hace¡les creer que sus problemas y necesida-
des son comunes con 'los de las grandes empresas
monopólicas.

b) Orientación del proceso de desarrollo hacia la /x-
portación y la prodacción de bienes de consumo
popalar.

El desarrollo de Chile se ha caracterizado por la
existencia de nercados internos excesivamente prote-
gidos, lo que ha generado una est¡uctura productiva
ineficiente, que produce muchos artículos a alto pre-
cio y baja calidad. Esto perjudica al consumidor, di-
ficulta la exportación y tiende a crea¡ problemas
de balanzas de pago. Por oua parte, la desigual dis-
ribución del ingreso ha orientado al desarrollo in-
dusuial hacia la producción de bienes de consumo
para los grupos de altos ingresos, a los que no tiene
acceso la mayoría de la población.

El tipo de desarrollo que postulamos para esta dé-
cada, implica una reo¡ientación de las prioridades de
desarrollo, de tal modo de hacer posible el logro
de dos objetivos simultáneamente:

1, Fuerte inctemento de las exportaciones; y
2. Especialización de la producción industrial en

artículos de consumo popular y bajo costo.

Para lograr ambos, deberá acentuarse la política de
reducción gradual de aranceles aduaneros y promo-
verse al desarrollo de líneas de producción en los
secto¡es agrícolas, indust¡ial y minero, que reúna al-
gunos de los requisitos señalados.

c) Un tercer requisito global del proceso de desarro-
llo será el diseño d.e una política de empleo que
permita orientar el mayor crecimiento hacia acti-
uidades que produzcan mayor ocupación.

Uno de los objetivos más importantes del futuro
gobierno será ptoveer de rabajo a todos los chilenos.
Cada chileno tiene derecho a un uabajo estable y
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digno. Satisface¡ este derecho setá un deber ineludi-
blc de la Nueva Economla, Por lo tanto, el objetivo
básico de la polltica del empleo en el gobierno de

'Tomic, será el de dar oportunidades de rabajo es-
table a todos aquellos que se incorporen a la pobla-
ción activa, absorbiendo simultáneamente los actuales
grupos de desocupados.

Para logtar dicho objetivo, se proponen cuatro ac-
ciones fundamentales: inc¡emento sustancial de la in-
versión, promoción preferente de tecnologlas y pro-
ductos que utilicen una mayor propotción de mano
de ob¡a por unidad de capital, aumento de la movi-
üdad institucionaL y geogtáfica de los rabajadores e
incremento de los progtamas de capacitación y re-
entrenamiento.

1. El crecimiento del ahorro inte¡no, requisito ine-
ludible para aumentar sustancialmente los flujos de
inversión, se taducirá en la creación de fuentes de
empleo a un ritmo muy supetior al histórico.

Más ahot¡o significa más inversión y ello deriva
en oportunidades adicionales de empleo. De aqul que
el esfuerzo nacional en materia de ahorro no sólo es
necesatio para aumentat el ¡itmo de desarollo y lo-
grar la estabüzación, sino qüe es también una con-
dición fundamental para el cumplimiento de los ob-
jetivos en materia ocupacional.

2. Las actividades que utilicen una mayor propor-
ción de mano de obra serán alentadas por la política
económica del Gobie¡no. Se desalentará el uso exa-
gerado e indiscriminado de maquinarias, de manera
de evitar la sobremecanización y la reducción artificial
de posibilidades ocupacionales. Asimismo, el próxi-
mo gobierno alentará, especialmente, la producción de
aquellos bienes cuyo proceso exija una mayof propot-
ción de unidades de trabajo. Por ejemplo, en la
agricultura se ptomoverá la producción de bienes que
requieren cultivos intensivos en mano de obra, tales
como algunos productos de exportación.

Un rubro que ocupará un lugar destacado en el
desarrollo agricola e industrial, será el forestal, para
lo quc se requerirá un intenso programa de refotes-
tación, actividad que proporciona un alto nivel de
ocupación de mano de ob¡a.

3. La intensificación y el perfeccionamiento de los
programas de capacitación, tendientes a que la mayor
parte de los trabajadores logre una calificación que
les permita desempeñarse en buenas condiciones en
dife¡entes empresas, facilitaún la movilidad institu-
cional y geográfica de los mismos y la adopción de
tecnologías que incorporen preferentemente mano de
obra.

Un importante complemento de los programas de
capacitación son los programas de reenttenamiento,
qul permiten mantener o aumentar el nivel la caltfi-
cación del trabajador. La adecuada implantación y
combinación de estos ptogramas es la única mane¡a
dc garantizar efecúvamente la libertad de trabajo.

4. Para hacer desaparecer los bolsones de desocu-
pación, se pondtá énfasis en las siguientes llneas:

i) Consideración del nivel de desocupación existen'
te en la región como criterio importante en las de-
cisioncs relativas a localización industrial;

ii) Ampliación de la política iniciada en el actual
Gobierno, tendiente a consttuir y mantener la infra-
estructura básica pata el desarrollo comunitario, iri'
corporando al máiimo de mano de obra posible, la
quá provendrá de los sectores desocupados de la pro-
pia comuna.
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iii) Otorgamiento de facilidades pata lograr una
mayor movilidad geogtáfica del trabajador y su fami-
lia, cuando los programas de teubicación asl lo exijan,

iv) Fortalecimiento del servicio nacional del em-
pleo, especialmente en el átea de informaciones ocu-
pacionales.

d,) La .organización del gran eslaerzo nacional de de-
sarrollo necesi¡ará del lortaleciniento de la labor
de planilicación del Estado.

El sistema de planificación deberá ser el insru-
mento que haga posibles y coherentes los dos objeti-
vos . básicos del programa: crecimiento acelerado y
transformación significativa de la esttuctura económi-
ca,

Estos objetivos y las exigencias que significa su
cumplimiento, deberán incotpotarse al Plan Básico de
Gobierno, que será discutido y sancionado por el
Congreso Nacional.

No se ffata de una planificación desarrollista, sino
de un método de acción de gobierno que incorpore
y compatibilice, en cada una de las decisiones, ob-
jetivos de crecimiento, con objetivos que hagan posi-
ble el acceso a los centros de poder de las mayorías
actualmente desplazadas, avanzando decididamente
hacia 7a demooatización de la vida económica de
Chile.

Las caracte¡ísticas principales que deberá tener el
sistema de planificación se¡án las siguientes:

1., Poder real de decisión.- Es necesaria la c¡eación
de un Ministerio de Planificación con amplios pode-
¡es en el área de decisiones económicas del sector
público, asegurando asl que las pautas centrales de
puoridades, definidas por este Ministerio en consul-
ta con los otros, sean aplicadas por todos ellos.

El Ministerio de Planificación operará como un ói-
gano central que definirá las políticas globales y que
las coordinará a nivel iectorial.

2. Racionalización de los tnétodos de acción y ca-
nales de decisión en el Estado.-El sistema de plani
ficación deberá proveer las pautas básicas para una
reestructuración administrativa que dé más eficiencia
y racionalidad al. proceso de ejecución de pollticas
públicas. Una planificación eficiente es esencialnente
incompatible con el burocratismo y los conttoles in-
necesaflos.

1. Inllaencia decisiaa en la asignación de los re-
cursos financiercs.-La planificación tendrá una clara
influencia en la forma en que se asignen los recur-
sos, de tal manera que exista cohetencia entre ésta y
las pollticas previamente definidas.

Tres tipos de medidas hatán esto posible:

i) La actual Dirección del Presupuesto del Minis-
te¡io de Hacienda pasatá a formar parte del Minis-
terio de Planificación;

ii) El Ministerio de Planificación deberá tener po-
der de veto sobre las invetsiones de gran monto; y

iii) El Ministetio de Planificación impartirá normas
pata la evaluación de proyectos en todo el sector
público.

4. SeDaración de las lunciones planilicadora y em'
nresarial'del Estado.-Si una misma institución estatal
áefine políticas y dirige las empresas qae deben ce'
ñirse a 

-esta polliica, se pietde capacidad de discusión
v evaluación 

-interna, por cuanto la misma institución
és juez y parte. La coeústencia de tales funciones en
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un mismo organismo debilita la calidad de la gestión
de la empresa, la que tiende a apoyarse en el Estado,
pues tesulta más rendidor dedicarse a obtener algu-
nas pre¡¡ogativas que a aumentar Ia productividad.

Por lo tanto, el Estado deberá reorganizarse, man-
teniendo en los Ministe¡ios la capacidad de diseño
de políticas para el sector, pero descentralizando lo
más posible el manejo de sus empresas.

5. Estrccba uinculación con la Nueaa Economía,
a traués del Fondo para la Independencia y el Desa-
rrollo Nacional.-El Fondo, por la gran importancia
que tendrá se enmarcará denffo del sistema de pla-
nificación de manera de -ompatibilizar su acción, ian-
to con el sector estatal como con el sector privado.

6. Garantizar ana et'ectiua descentralización del
país, a traús de la planilicación regional.-La plani
ficación regional será- el instrumento para lograi una
efectiva descentralización administrativa y una incor-
poración plena del pueblo a las tareas que el desa-
rrollo del país demanda.

Es necesario plantea¡ una política nacional de de-
sar¡ollo regional, que combata el exagerado centralis-
mo y la concentración de la actividad económica, for-
talezca el desarrollo de las regiones del pals y pro-
vea canales de participación en las decisiones regio-
nales para los distintos grupos de la comunidad re-
gional, especialmente los trabajadores manuales, inte-
lectuales, técnicos, profesionales y administrativos.

En función de los objetívos anteriores, las tareas
concretas de Ia Planificación Regional serán las si-
guientes:

_ i) Efectiva descentralización de los servicios pú-
blicos a nivel tegional, la que será concordante con
la regionalización del pals.

ii) Crear los Consejos de Desarrollo Regional que
tendrán facultades adminisuativas y financieras para
tomar decisiones en su región, sin previa consulta a
la autoridad cenral. Estos Consejos Regionales serán
adminismados por representantes del Estado y de la
comunidad regional, deteli¡inarán las prioridades de
inversión y aprobarán los planes físicos de la región,
encuadrando su acción dentro del marco de la plani-
ficación nacional y regional.

iii) Distribuir cada año entre los Consejos Regiona-
les de Desar¡ollo, a través del Ministerio de Planifi-
cación, los recursos de inve¡sión necesarios para que
éstos financien inversiones, especialmente en infraes-
tructufa.

iv) Crear para las grandes áreas meropolitanas me-
canismos que permitan coordinar la acción de los di
fe¡entes municipios que las conforman y elaborar un
plan de acción concreto para el desarrollo de las res-
pectivas ciudades.

e) La aceleración del ritmo de desarrollo y la creación
de una Nueoa Economía no será posible sin la
pafiicipación popular.

El método para lograr un desarrollo acelerado, que
permita dat ocupación a todos los chilenos y lograr
la independencia nacional, será el de incorporar a
las mayorías a los centtos de decisión en la vida eco-
nómica, social y polltica. La iniciativa y la capacidad
de creación, de miles de trabajadores chilenos, serán
canalizados a través de la Planificación y la Partici-
pación Popular, en un gran esfuerzo ptoductivo, cu-
yos beneficios recaerán en los mismos trabajadores.
Este es el motor que dará dinamismo al desanollo
chileno en el gobierno de Tomic.

La participación de los trabajadores en la vida
económica se dará en los siguientes niveles:

1. Al nivel nacional, participación de los traba-
jadores organizados en las decisiones de gobierno, re-
lativas a alte¡nativas de crecimiento global de Ia eco-
nomía, - pollticas de empleo, de remuneraciones y
ot¡as. Se llegará a esta situación mediante consultai
con las diferentes organizaciones populares a ttavés
de mecanismos en los que se buscará institucionalizar
la alianza transfo¡madora del Estado con las grandes
organizaciones sociales.

2. Al nivel nacional y regional, participación en
la asignación de ¡ecursos de inversión para 

-la 
Nueva

Economía. Los trabajadores participa¡án en form¡
significativa en los Consejos Directivos del Fondo al
nivel nacional y regional.

,3. Al ¡ivel regional, participación de los trabaja-
do¡es en los Consejos Regionales de Desarrollo, orga-
nismos que definirán las prioridades de desarrollo de
la. región y que contarán con recursos financieros pro-
plos.

4. Al nivel local, se institucionalizará la partici-
pación y fiscalización de la gestión municipal y estatal
por parte de las Juntas de Vecinos, Centros de Ma-
dres y organizaciones comunitarias, en campos como
educación, desarrollo urbano, vivienda, salud, previ-
sión, etc.

5. En la empresa, participación de sus trabajado-
res, en distintos grados, según sea el tipo de empresa
de que se ffata.

En las empresas de trabajadores, los trabajadores
serán propietarios y tendrán pleno derecho a la ges-
tión y a la administración de Ia empresa.

En las empresas de propiedad del Fondo la gestión
y adminisuación tenderá a radicarse en las respecti-
vas comunidades de trabajadores.

En las empresas estatales se promoverán formas
avanzadas de participación, tanto en su gestión direc-
tiva como en sus utilidades. En todo caso, los servi-
cios de bienestar y todos aquellos que sean de be-
neficio exclusivo de los ffabajadores, serán autoges-
tionados por éstos.

En la empresa privada tradicional se promoverá la
participación en la información, gestión y utilidades,
pero Ia forma específica que ésta asumirá será dete¡-
rninada por Ia via de la negocíación colectiva.

B) TAREAS ESPECIFICAS DEL DESARROLLO
ECONOMICO

a) Política tributaria.

1. Se distribuitá más equitativamente la carga tri-
butaria, exigiendo un mayor aporte efectivo a los
sectotes de más altos ingresos, que gozan de fran.
quicias o que no cumplen sus obligaciones tributarias.
La situación actual en este terreno atenta contra la
solidatidad. Por deficiencias administ¡ativas o por pri-
vilegios legales resulta en muchos casos que un em-
pleado medio o un pequeño indusüial o comerciante,
tiene que pagar más ímpuestos que un empresario
capitalista o profesional que ejerce libremente su
profesión y que, habitualmente, obtiene ingresos subs-
tancialmente mayores. Para subsanar esta injusticia se
pondrá un énfasis extraordinario en el conrol de la
evasión. Para ello se propondrá al pals la implanta-
ción de un proceso legal expedito y la aplicación de
Ia pena de cárcel para los evasores.
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2. Se racionalizarán las franquicias, suprimiendo de la comunidad, generado a uavés de los depositan-
las que favorecen a reducidas minorías de altos in- tes sin que éstos obtengan generalmente beneficio al-

guno por ello, salvo la adminisuación de su cuenta
coniente.

Trasladar el poder en los bancos a quienes realizan,
el mayor esfuetzo de capitalización, es, pues, justo y
conveniente. Para ello se ümitará el poder de vota-
ción de los actuales accionistas, reduciéndolos a un
voto por persona, independientemente del número de
acciones que cada uno de ellos posea. Paralelamente
se otorgará poder de voto a los depositantes, creán-
dose los mecanismos que favotezcan la identificación
entre depositantes y accionistas y se determinará un
núme¡o mínimo de accionistas por banco, de modo
de evitar que minorías que hoy concentran ia ma-
yor pa¡te del capital de estas empresas, sigan con-
trolándolas a pesar de la limitación anterior. Pare ga-
tanliz^r la representatividad del proceso elecciona-
rio, se prohibirá el voto por mandato. La calidad de
director o ejecutivo del Banco setá incompatible con el
ejercicio de ot¡as responsabilidades de índole finan-
cieto - económica.

Los bancos comerciales tendrán un radio de acción
regional, con absoluta independencia p^ta c^pt^t y
canalizat los recursos. En cada región funcionará al
menos un banco de este tipo. Desaparecerá, por tan-
to, el sistema de agencias o sucursales manejadas cen-
tralmente desde Santiago. Sobre la base de éstas, se
crearán los respectivos bancos regionales.

De esta mahera, la ¡eforma del sistema bancario
permitirá conjuntamente democratizar el proceso de
asignaciórfde los recursos crediticios y adecuar la es-
tructura financiera a los requerimientos del desarrollo
regional. Esto se logrará sin lesionar la eficiencia co-
mercial de estas emptesas y sin afectar la estabilided
ni las condiciones de trabajo de los empleados ban-
carios. Se trata definitivamente de transformar la em-
presa bancaria actual, manteniendo su condición de
empresa pfivada, pero cambiando sus características
jurídicas y económicas, que hoy corresponden a las
de sociedad anónima, por otras que implicarán asu-
mir la calidad de sociedad coopetativa, pero sin .que
se afecten en nada su eficiencia y estructura interna.

3. Nacionalización de la banca extranjera.-Laban-
ca extranjera será nacionalizada, por cuanto su opera-
ción en el país se ttaduce en capitalización extranjera
de tecutsos de la comunidad nacional.

Los bancos extranjeros conüolan una cuota impor-
tante de los recursos crediticios. Por cada dólar que
aportan como capital, adquieren control sobre unos
20 dólares en la forma de depósitos. Se produce asf
una transferencia de poder y recursos a intereses fo
ráneos, sin una conttapartida favorable para Chile. En
consecuencia, estas empresas bancarias se nacionaliz¿-
rán y se someterán al mismo proceso de t¡ansforma-
ción que sus congéneres chilenos, sin que ellos signi-
fiquen su estatización.

4. Descentralización y regionalización del Banco
del Estado.- El Banco del Estado se descenttalizará,
otorgándose el máximo de atribuciones a las unidades.
regionales. En cada región existirá una Oficina Re-
gional del Banco del Estado.

Cada unidad del Banco del Estado, adenás, ac-

tuará como institución financiera para el crédito de
mediano y largo plazo para las empresas de la re-
gión. Asl, gracias a las labores de fomento del Banco,
las aspiraciones y el consiguiente esfue¡zo regional be-
neficiárán preferentemente a la ptopia comunidad
regional.

gresos. Las franquicias tendrán, en general, un carác-
ter transito¡io y seián utiüzadas como instnrmento pa-
ra ayudar, en su etapa inicial, el desarrollo de deter-
minados sectores. Estarán destinadas a las regiones o
sectores deprimidos, a actividades que generan bajos
ingresos y a actividades nacientes, que necesiten im-
pulso adicional en sus primeros años de vida,

La ¡acionalización de franquicias tendrá dos carac-
terlsticas básicas:

i) Evitará que mino¡ías de altos ingresos se bene-
ficien en desmedro del resto de los chilenos; y

ii) Será graduada, de manera qug no se provoque
la patalización indebida de actividades productivas.

3, Se perfeccionará el sistema de impuestos a la
renta y a la compraventa, con el fin de que el país
aproveche en mejor forma sus recursos productivos y
tengan un sistema üibutario más justo y progresivo.

Dent¡o de la refo¡ma del impuesto a la renta, se

modificará el gravamen que el último gobierno de
derecha impuso a las capitalizaciones de la pequeña
industria. En el Segundo Gobietno Democratacristia-
no se permitirá rcbajar del impuesto de primera ca-
tegoría las mayores utilidades capitalizadas por los
pequeños empresarios.

El impuesto a la compraventa se modificará, corri'
giendo su tendencia a impulsar la concentración exce-
Jiva de la actividad económica. Su reemplazo por el
impuesto al valor agregado, posibilitará un poderoso
deiar¡ollo al sistema de "subcontrataciones" que fa-
vorecerá.a las empresas pequeñas y a los talleres ar-
tesanalcs.

b) Reforma bancaria.

Con el fin de racionalizar y democratizar el crédito
v la gestión financiera, se propone al pals: la Refor-
ma dá Estatuto Orgánico del Banco Central, la trans'
formación gradual de los bancos cometciales en insti'
iuciones cooperativas, la nacionalización de la banca

extranjera y 
-la 

descentralizacíó¡ y rcgíonahzación del
Banco del Estado.

L. Relorma de la Ley Orgánica del Banco Central'-
La Reforma del Estatuto Orgánico del Banco Central,
oue hov'se encuentra pendiente en el Congreso Na-
cional, consulta la modlficación de la composición de

su diiectorio, de forma que sus miembros sean sólo
representantes del Estado. Este es el único medio de

uséenrar la compatibilidad entle las políticas mone-
tariás, crediticias^ y de comercio exterior con el Pro-
grama de Desarrollo. En la actualidad, el directorio
áel Banco Central está constituido en su mayoría por
¡epresentantes del sector privado.

AI Banco Central, además, se le otorgatrín las aui-
buciones para administtat ágil y efifientemente, las

pollticas ri-rencionadas, lo que,se traducirá por ejem-

ilo, ..r facultades para impedir que el crédito con-

tinúe concentrado en pocas personas o empfesas'

2. Relonta del sistena bancario.-Las empresas

b^.r.arias'se han convertido en el medio a través del
frr"l nr.rrros capitalistas afianzan su poder y utilizan
i" 

"¡ótti, 
de tódos en beneficio propio' En el hecho,

,rno, oo.o, accionistas adminisffan y utilizan para sl

los reiursos aportados por muchos miles de pequeños

accionistas y áepositantes. Del total de recutsos con

oue habituálmeni. oper" un banco, sólo un 5Vo co'

"'r".oonde 
al caoital 

-ptopio del mismo; el 95Vo tes-

iante proviene üe loi dépósitos, es decir, del ahorro
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c) Desarrollo industrial.

El sector industrial debe constituirse en el más di
námico de la economía chilena' El pals ya dio pasos

en esa dirección durante el Primer Gobierno de la
Democracia Cristiana, especialmente con la elimina-
ción del esuangulamiento del come¡cio exterior.

El dinamismo del sector indust¡ial debe exptesatse,
simultáneamente, en su capacidad pata asegu¡ar üa-
baio para todos los chilenos, pata llegar a los metca-
dos eiternos y para abastecer en ptecios y calidad ade-

cuados al coÁsumido¡ chileno. Estas exigencias debe-
rán ser satisfechas pot los distintos tipos de empresas:
nacional o exttanjera, pública o privada, tradicional
o de autogestión.

Las caracterlsticas de la nueva estrategia industtial
serán las siguientes:

1. El desarrollo industrial chileno debe ser selec-

tivo. No puede continuarse por el camino de pro4ucir
o atrnar .rn poco de cada cosa, polque por ello el
consumidor chileno paga un ptecio muy alto. En esa

forma el desarrollo indusrial no será dinámico, no
ofrecerá suficientes oportunidades de empleo, no con-

uibui¡á a un abastecimiento de mejot calidad y pre-
cio v dificultará la creación de nuevas tecnologías'
La éxpansión industrial debe estar al setvicio de la
satisfaóción de las necesidades básicas de las mayorlas
nacionales, es decir, de los sectores de ingtesos medios
y bajos. Ello requiere una fue¡te estandarización de
ia pioducción, concentrándola en las vatiedades,y ti-
poi populates. Esta política deberá permitir- el de-
iarrollo-de una indusuia que, además de satisfacer las
necesidades de los sectores mencionados, sea capaz de
alcanzrr los mercados extetnos, y en particular de sa-

tisfacer las exigencias que planteará el metcado andi-
no. De entre los rubros prioritarios cabe mencionar
Ia expansión de la industria manufactutera de cobre,
la ináustrialización de productos agrlcolas y el for-
talecimiento de la industria de bienes de equipo, en
participar,. para la economla y las industrias foresta-
les y del mar.

2. Para cumplir con la exigencia de pleno empleo,
se necesita readecuar la polltica crediticia, tributaria
y arancelaria en esa dirección. El desarrollo más efi-
ciente es aquel que aprovecha los recursos que en
Chile son abundantes: éstos son determinadas materias
primas y la fuetza de rabajo. No sólo por _tazones
políticas' y sociales, la economla del pals debe pro-
veet de un trabajo estable y segulo a todos los chi'
lenos, sino que también por tazones económicas.

Todo trabajador es productivo y puede con su tta-
balo aportar su cuota de bienes o servicios al mer-
cado. Ello se logra en la medida que la polltica eco'
nómica sea ditigida en favor del mabaio y no en fa-
vor de la mecanización excesiva e indisctiminada.

3. El futuro gobierno terminará con la explota'
ción monopólica que ejercen numerosas indusffias so-

bre el consumidor impulsando una polltica de impor-
tación que las obligue a operar a precios más bajos
y a mayor calidad. De esta manera se logratá un do-
ble objetivo:

i) Se reintegratán a la comunidad nacional los ex-
cedentes de los que hoy se apropian los monopolios; y

ii) Se facilitará y simplificatá la tatea de control
de ptecios, debido a que el énfasis de ella estará dis-
puesto a acabar con el monopolio y no en tratar
de vigilar a los miles de pequeños y medianos in-
dustriales o cometciantes del pals.

4, El desarrollo industrial debe ser independiente

de la tutela extetna. Ningún pals se ha desatrollado
soberanamente, descansando en el capital foráneo'
Sólo la fe en un destino propio y el esfuerzo nacional
permiten alcanzar un auténtico desarrollo.

Los principales centros de decisión de qué, cómo- y
para qnién si produce, deben estar radicados en Chi-
le, ajenos a toda presión foránea.

En algunos casos la inversión exttanjera es conve-
niente pára el desarrollo de ciertos sectores producti-
vos. Tendrá acceso al pals en Ia medida que aporte:

i) Mercados externos en que se pueda colocar su

producción;

ii) Tecnología necesaria para el desarrollo del sec-

tor, siempre que no sea posible obtenerla interna-
m"nt. o adquirida en condiciones convenientes en el
extetio¡; y

iii) Garantías de acceso futuro a la tecnologla y a

Ios mercados externos.

La compra de tecnologlas y marcas (roy¿lties) se

regulará sobre la base de los mismos principios.

5. El desarrollo tecnológico será una valiante de-

fínitiva en el proceso de industrialización, p,or lo que

debe abordarsé como patte integrante de la planifi-
cación.

Chile ha incolporado a su industria tecnologl¡s
que ofrecen los palses ricos e inve¡sionistas extlanje-
r'os, sin una adaptación previa a las, co-ndiciones. in-
t".nm. n muchos-casos, eito ha significado una sobre-

mecanización sin reducción de costos'

En el Gobierno de Tomic los limitados esfuerzos

tecnológicos que Chile está haciendo ,se ampliarán en

forma áecisivá y se coordinarán esffechaqrente con las

empresas productoras y con la labor de investigación
universitatia.

El desattollo tecnológico comprenderá la adapta'
ción de tecnologla a las-condiciones chilenas, y al de-

sarrollo de la -ingeniería, petmitiendo el diseño de
plantas industialei como paso previo a la indusmia
de bienes de equipo.

Así como en el pasado se protegió la indusriali-
zación nacient., en é1 ptóximo Gobierno se pr-oteg-etá

la tecnología náciente. La protección se hará sobre ba-

ses selectiías, concentrándóla en un número reducido
de sectotes, para evitar la dispetsión de esfuerzos.

6. La estrategia de desarrollo industrial deberá inco¡-
Dorarse al proceso de descentralización. Los Consejos
hegionales ie Desarrolio y el Fondb para la Indepen-
deñcia y el Desartollo Nacional I'ugatán un papel de-

cisivo en este aspecto, posibilitando el financiamiento
y el desartollo indust¡ial a 1o largo de todo el tetri'
torio nacional.

7. La emptesa privada será un factor decisivo pa-

ra el desarollo industrial de la próxima década. Co-
existirá con otras formas de empresas, ptevaleciendo
la más eficiente. Debetá enmarcar su acción dentto
del campo exclusivamente productivo y comercial.
Cualquiera acción destinada a mantener privilegios y
franquicias, que va en perl'uicio de la gran nayorla
de empresarios medianos y pequeños, de los trabaja-
dores y consumidores, será d¡ásticamente suprimida.

d) Desarrollo Minero.

1. Relorna del réginen y estlttctttta de la propie-
dad minera.- La explotación de los recursos mine-
ros básicos no es sólo un problema de investigación
tecnológica y de mercados, sino que también está
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fuertemente influida por la estuctura legal vigente,
y en particular por el Régimen de Propiedad Minera.

Desde este punto de vista, cabe señalar que el or-
denamiento ;'urídico positivo minero ha sancíonado un
sistema inoperante, anacrónico, contrario al interés
general de la comunidad nacional y totalmente incom-
patible con las necesidades de un desarrollo integral
y eficiente de la minerla nacional. La base para esta
afirmación se encuentra en que el sistema de propie-
dad minera vigente permite que el propiétario cons-
tituya su propiedad en forma gratuita, perpetua y ab-
soluta, y haga uso de sus peltenencias con entera
libertad, sin imponer obligaciones de ningún tipo, en
relación a exploración, investigación, explotación, ven-
ta, etcétera. De esta nánera el resultado concreto
muestra los siguientes efectos principales:

i) Explotación humana y social de los tabajadores,
pirquineros y qubarrendatarios, etcétera; ,

ii) Pertenencias no investigadas;

iii) Explotación ineficiente, antieconómica e irra-
cional que destruye o agora las potencialidades eco-
nómicas del recurso minero;

iv) Transferencia indiscriminada de pertenencias de
propietarios nacionales a exffanieros.

Evidentemente que una estfuctufa legal que hace
posible, sin sanción de ningún tipo, este estado de
cosas no puede ser mantenida. La reforma de la.pro-
piedad minera es, pues, condición necesaria pata \a
adecuada explotación de los recursos nacionales.

En ei Segundo Gobierno Democ¡atacristiano, se es-
tablecerá inequívocamente el dominio y propiedad es-
tatal de todas las riquezas minetas del suelo y del
subsuelo. El actual sistema de "pertenencias" a per-
petuidad, y prácticamente gratuitas, se reemplazará
por e1 sistema de concesiones administrativas tempo-
rales con compromisos claros y definidos de explota-
ción, investigación y producción, además de explota-
ción racional de yacimientos o minas.

La concesión minera debe tener un carácte¡ cla-
ramente condicional y deberá estar sujeta a las con-
diciones de subsistencia que se indican a continua-
ción:

i) Obligación del concesionario de pagar una patente
progresiva reajustable, la cual deberá fijarse segrin nor-
mas establecidas técnicas y económicas, que digan te-
lación con 1a extensión del yacimiento en concesión,
el plazo de su vigencia y la clase de sustancia que
contiene; y

ii) Obligación del concesionario de explorat y ex-
plotar el yacimiento, planta o abastecimiento denuo
de los plazos estipulados y conforme a las normas
que deberán estar contenidas en el Código de Mine-
ría, so pena de caducidad de la concesión.

En la declaración que establezca el dominio patri-
monial del Estado sob¡e yacimientos mineros y minas
se respetarán las pertenencias legalmente constituidas
y vigehtes, pero la subsistencia legal de ellas estará
sujeta a las obligaciones antes indicadas.

2. El cobrc.- En el Segundo Gobierno de la
Democracia Cristiana se:

i) Nacionalizarán inmediata e integralmente las prin-
cipales empresas productoras de cobre, completándose
el proceso iniciado en el actual Gobierno. La recupera-
ción nacional de las empresas de la Gran Minería, rea-
lizadas en condiciones equitativas del plazo y precio,
permititá disponer de un volumen importante de re-
cursos adicionales para la transformación de nuestta
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estructura económica. Es decir, Ia nacionaüzación no
consume recursos; por el contrario, deja excedentes.

Los ¡ecursos así generados se destinarán a finan.
ciar la t¡ansformación y desarrollo de Chile a üavés
del Fondo para la Independencia y el Desamollo Na-
cional. No serán dilapidados. La trágica equivocación
del salitre no se repetirá.

ii) Se llevará a cabo un programa de recuperación
y aprovechamiento de los coproductos y subproduc-
tos del cobre, susceptibles de recuperarse en Chile
(molibdeno, renio, selenio, etc).

iii) Se desarrollará una sólida industria nacional
exportadora de productos elaborados de cobre. El
aprovechamiento industrial de nuestra producción de
cobre constituitá rna meta irrenunciable de nuestto
esfuerzo de desarrollo.

3. Nueoas lormas de producción.- Se crearán y
fomenta¡án nuevas fo¡mas de producción, que incorpo-
ren plenamente al trabajador mine¡o en la propiedad
y gestión de la explotación, mediante la creación de
cooperativas y empresas de pirquineros y trabajadores.

4. Estrategia para enlrentar el desarrollo de las
industrias del saline y del carbón,- Aún cuando am-
bas industrias tienen elementos distintos que las hacen
claramente diferenciables entre sí, presentan también
características similares, como ser situación de me¡ca-
do, situación laboral, alta dependencia de franquicias
estatales, etc., que posibilitan la aplicación de una es-
ttategia común para enfrentar la tatea que represen-
ta cumplir con el compromiso planteado.

Dicha estrategia se basará esencialmente en la con-
solidación de un acuerdo enre el Estado y los tra-'
bajadores de esas empresas, en virtud del cual se es-
tudiarán en conjunto la solución de los problemas
existentes y se definirán los mecanismos que gatanti-
cen su concretización.

En todo caso la acción del Estado en estos casos
estará orientada a:

i) Consolidat la existencia de ambas indusrias,
adecuando su estructura y niveles de producción a los
requerimientos reales del mercado.

ii) Garantizar a los trabajadotes un fututo cierto,
lo que tequiere asegurarles empleo,..en esta o en otfa
área de la economla, además de la satisfacción de sus
demás necesidades básicas.

iii) Asegurar que los recursos que se destinan al
financiamiento de estos sectores sean utilizados en
forma óptima de manera de obtener de ellos el mríxi-
mo de benefício social posible.

Esto significa que se revisará toda polltica que de
alguna forma se traduzca en capitalización privada de
los recu¡sos de la comunidad.

5. Hierro.- La polltica a seguir en este sector
de la minería nacional deberá incluir los siguientes
aspectos:

i) Revisión de las difetentes franquicias y subsidios
de que gozan las empresas del hietro de maneta de
mantenef sólo aquellas que tengan una clara justifi-
cación económica y social.

ii) Perfeccionar la institucionalidad del Estado pa-
ra que éste disponga de un instrumento adecuado de
planificación y control de esta actividad.

iii) Propender a un mayor gtado de elaboración de
la producción de hierro, sea en forma de pellets u
ora, de acuerdo a las condiciones de las reservas dis-
ponibles y a las oportunidades de me¡cado.
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iv) Aclatar la acción del Estado en la exploración
y explotación de algunos yacimientos, en especial, en
el Norte Chico.

v) Revisión total de los sistemas de comercializa-
ción y transporte para mejorar la posición del hierro
chileno en el mercado exterior.

e) Política Agraria.

En el Primer Gobietno de la Democacia Cristiana
se dio un paso fundamental para la liberación del
campesino, tanto por las iniciativas legales promovi-
das y aprobadas como por las acciones concretas ¡eali-
zadas. Entre las ptimeras destácanse la reforma cons-
tirucional al detecho de p¡opiedad, la Ley de Refor-
ma Agratia, la Ley de Sindicación Campesina, la igaa-
lación del salario mínimo agrícola con el industtial,
la jornada de ocho horas de trabajo y otras disposi-
ciones legales de beneficio socio - económico pata los
campesinos.

En el plano de las acciones concretas se han ex-
propiado 3,2 millones de Hás. las cuales incluyen
más de un 20Vo de la superficie regada del país; se
encuentran sindicalizados más de 105 mil campesinos;
se han atendido alrededor de 55 mil con ctédito y
asistencia técnica de los cuales más de 30 mil están
organizados en cooperativas campesinas y más de 25
mil familias han recibido tiema de la Reforma Agra-
ria. Así, para'varias decenas de miles de campesinos
es hoy una realidad el que antes fue sólo un slogan:
"la tie¡ra para el que la trabaja".

Sobre la base de la transformación iniciada se ace-
Teratá 1t profundizará el proceso de cambio en la agri-
cultura. La meta fundamental del próximo gobierno
en el sector agropecuatio será ctear.las condiciones
que permitan la otganización de una economla cam-
pesina, de base comunitaria y cooperativa que susti-
tuya definitivamente a Ia agricultura tadicional, como
principal responsable del proceso productivo.

La nueua economía campesixa

Para logtar la construccíón de esta nueva economla
campesina, el Segundo Gobierno Democratacristiano
propone:

1. Avanzat en forma masiva y acelerada con el
proceso de la Reforma Agraria a objeto de eliminar
totalmente el latifundio y beneficiar a la mayoúa de
las familias campesinas, sean éstas de asalariados, me-
dietos, arrendatarios, comuneros o pequeños agricul-
tofes.

2. Otganizar a todos los campesinos y constituir
un gran movimiento mediante una polltica de unidad,
que agrupe en todos los niveles a los diferentes tipos
de organizaciones campesinas sean ellas de asentados,
asalariados, pequeños agricultores, medieros y comu-
nefos.

En esta tarea le cabrá una activa participación a
Ia mujet y a la juventud campesina.

3. Incotpotar al grupo de medianos productores,
a este esfuerzo, quienes contarán con el apoyo y estl-
mulos necesarios para un mejoramiento progresivo de
sus empresas. A este respecto señalamos con claridad
que la polftica de intensificacíón del proceso de Re-
forma Agratia y de supresión del latifundio no signi-
ficaú la eliminación del derecho de reserva.

4. Impulsat un amplio programa de desarrollo de
Ios servicios en el campo, que lleve hasta todos los

miembros.de Ia comunidad rutal, los beneficios de l¡
educación, la cultura, la salud, la vivienda y el equi.
pamiento comunitario.

5. Desarrollar empresas campesinas comunitarias
de producción y servicios, que permitan una mejor y
más eficiente utilización de los recutsos naturales y
hunranos. A través de estas emp¡esas, se beneficia¡á
a los pequeños agricultores, dándoles acceso a más
tielta, a mejor cometcialización de sus productos y r
asistencia técnica y crediticia. Los enormes recr¡tso!
financieros que hoy favorecen a 2.500 latifunüstas se
pondrán así al servicio de las 250 familias de can-
pesinos y de pequeños agricultores.

El Fondo para la Independencia y el Desarrollo
Nacional contibuirá a: financiar inversiones reproduc-
tivas y rentables que permitan cl aumento de la ca-
pacidad productiva de la agtoindusuia; a resolver lo9
problemas de la comercialización; y asi, a elcvar la
ptoductividad, ocupación e ingteso de los campesi-
nos.

6. Ampliar los ptogtamas de capacitación de ma-
nera de entregar a todos los campesinos y pequeños
productores a los conocimientos que les petmitan de-
sar¡ollar las habilidades necesarias para su incorpota-
ción al proceso productivo y al pleno disfrute de su¡
derechos pollticos y de la cultura.

7. Entregar todas las attibuciones necesarias al
Ministro de Agricultura para que pueda asumir efec-
tivamente la responsabilidad del sectot público en el
desarrollo agrícola del pals a objeto de que se asegure
el manejo de una política agratia integral y coherente.
Las otganizaciones campesinas tendrán participación
real en las decisiones de polltica agrlcola, reemplazrn-
do a los reptesentantes de los latifundistas en los
consejos de las instituciones públicas.

El desatrollo de la agricultura se canalizará a tra-
vés de un serio y responsable sistema de planifica-
ción, basado en el Plan de Desarrollo Agropecuario
1965 -1980, elaborado por el Primer Gobierno Demo-
cratacristiano.

8. Concertar una alianza entre el Estado, los cam-
pesinos y pequeños agricultores en virtud de la cual
el primero compromete su total apoyo y asistencir
técnica y financiera y los segundos asumen la respon-
sabilidad del desarrollo de Ia producción y de la co-
mercialización de los productos agropecuarios.

El reconocimiento de los derechos de los campe-
sinos, debe ir acompañado de los correspondientes
debetes. La nueva economla campesina exigirá de sus
componentes más trabajo y más ahorro, paia elevar la
producción, utilizar eficientemente la tieira y el agua
y abastecer adecuadamente a los sectores uibanos'de
productos agropecuatios. Este mayor esfuerzo que los
campesinos aportarán para el desarrollo de Ia ágricul-
tura chilena, tendrá como recompensa el goce de los
qlyo_res beneficios, Ios que conésponderá-a la comu-
nidad campesina.

MEDIDAS PARA EL AUMENTO DE LA
PRODUCCrcN AGROPECU ARI A

7. Ampliar y mejotar haiia 1980 Ia superficie re-
gada en 500.000 Hás., mediante la construcción de
nuevas obras de riego y el mejor aptovechamiento del
agua actualmente disponible.

2. 
_ 
Impulsar un vigoroso programa de renovación

tlcnológica, que eleve la produciividad de las tie¡ras
destinadas a Ia agricultutá y a 7a ganadeúa,
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). Co¡solidar la zonificación de la producción
agropecuaria, de manera de logtar un mejor y más
intensivo uso de la tierra agrTcola y ganadera.

4. 
. 

Desamollar un masivo prog¡ama fotestal que
evite la dest¡ucción de los suelos y transforme a Chi-
le en el más importante ptoductor y exportador de
celulosa y maderas en América latina.

5. Aumentar sustancialmente la inversión a nivel
predial, para 1o cual, al esfuerzo de ahorro, de la nue-
va economía campesina se sumará el apoyo crediticio
selectivo del Estado.

6. Cornpletar toda la inf¡aesffuctura básica nece-
saria para comercialización de productos agrícolas y
pecuarios y para la disuibución de insumos. La infru-
estructura existente, más aquella que se cree, estará al
servicio de los productotes y será administrada por
las propics organizaciones campesinas, por el Estado,
o en forma mixta, dependiendo esto de la naÍ:raleza
de las instalaciones.

7. Asegurar una política de precios eficiente para
los productos e insumos agropecuarios. Para los pri-
meros, la meta es elevar, aún más que en el actual
Gobietno los precios ¡eales tecibidos por los produc-
tores. En lo que respecta a los insumos, se reducirán
en térmínos reales los márgenes de comercialización,
gracias a la importación y a la entrega las otganiza-
ciones cooperativas campesinas del proceso de distri-
bución.

RESULTADOS DE LA POLITICA AGMRIA

Los más altos niveles de ptecios, el aumento de
la producción y la productividad, los sistemas racio-
nales de comercialización, el otorgamiento oportuno
de créditos y la asignación conjutnta del agua y de la
tierra a quienes rcalizan el esfuerzo productivo, cons*
tituirán los elementos básicos para el incremento del
ingreso campesino, pata la ampliación de la demanda
campesina por los bienes industtiales y para el abas-
tecimiento más oportuno y abundante de productos
agropecuarips del sector urbano. Esta polltica de de-
sarrollo se traducirá en dos hechos fundamentales:

1. Un incremento del empleo, con la consiguien-
te absorción de la actual desocupación. Ello será po-
siblc debido al mayor y más intensivo uso de las
tieras agrícolas y ganaderas incorporadas al proceso
de Reforma Agraria, por el cambio en el uso del
suelo en las nuevas áreas regadas, por el empleo de
una tecnología más avanzada, por la ampliación de
la actividad forestal y reforestación, por la creación
de una infraestructura de carácter social y productivo,
por el desarrollo de las actividades agro - industtiales
y por una cautelosa polltica de mecanización agrlcola.
Las pollticas de ptecio y ctediticia, estarán orientadas
a fomentar aquellos cultivos que, siendo adecuados a

la condición del campo chileno, requieten un mayot
uso de mano de obra por unidad de capital.

2. Una expansión acelerada de la producción des-
tinada al consumo interno y a la exportación. La po-
Iítica agtopecuaria orientará los recursos humanos y
materiales hacia aquellos cultivos y productos agrope-
cuarios, para los cuales el pals tiene condiciones na-
turales más favorables y mercados suficientes, sean és-

tos internos o extetnos. Es decir, no se buscará auto-
suficiencia nacional en productos para los cuales el
pals no tíene ventajas especiales, para producir en
cambio aquellos para los que tienen condiciones com-
petitivas de suelo y clima.
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La producción deberá orienta¡se piincipalmente ha-
cia la industtialización a$ícola y hacia la exportación.
La primera permitirá la radicación de la población
campesina en las zonas rurales, ofreciéndoles nuevas
oportunidades de tabajo. La expottación, camino tan
auspicioso abierto por la producción de las sociedades
de la reforma 

^gt^tia, 
permitirá obtener divisas nece-

sarias para financiar las exportaciones de productos
agrícolas que el clima y suelos chilenos no permitan
producir en condiciones económicas.

El país podrá así sustituir una parte apreciable de
sus importaciones (carnes, leche, atroz, aceite, etc.) y
expandir en fo¡ma significativa las exportaciones ag¡l-
colas, en especial, frutas, leguminosas secas, hortalizas,
vinos y lanas.

En estas condiciones en el Segundo Gobierno De-
mocratacristiano se habrá completado el proceso de
plena incorporación y participación polltica, ecG
nómica y social del campesino chileno, que hasta
1964 constitula el sector más marginado de nuestra
sociedad. Junto con ello, se dispondrá de un sector
productivo eficiente y dinámico, que garantice el de-
sarrollo equilibrado de la economía del pals.

DESARROLI-O SOCIAL

l. Tareas Globales del Desarrollo Social.

El Desarrollo'social requiere la rcal patticipación
de las personas y de los grupos sociales. La partici-
pación es el acceso del pueblo al poder económico,
cultural y polltico y, por tanto, exige una comunidad
integrada y organizada.

Al Segundo Gobie¡no Democratactistiano le co¡res-
ponderá consolidar y ampliar el proceso otganizativo
de los secto¡es populares, iniciado en el actual sexe-
nio y establecer las estructuras que permitan la plena
participación popular, respaldando y sustentando la
lucha <.rrganizada del pueblo pata^ alcanz r sus objeti
vos de participación. El Estado procuratá la satisfac-
ción de las necesidades básicas de cada chileno, ga-

rantizándole un nivel de vida digno y acorde con las
reales posibilidades del país. Estas necesidades dicen
relación con: alimentación, rabaio estable y adecuada-
mente remunetado, vivienda, salud, previsión, justicia y
educación. Será también un debet de él continuat con
la tarea de promover la organización racional de los
sectores populares, a fin de que ellos alcancen los
niveles de eficiencia y participación requeridos po!
una real sociedad de representación.

Las organizaciones populares deberán llegar a ge-

nerar un poder social de base, como medio indispen-
sable para construir una auténtica sociedad democtá-
tica de participación. La creación de un poder social
de base significa que las organizaciones populares de-
ben cumplir los siguientes requisitos fundamentales:

a) Deben ser auténticamente representativas de la
base popular.

b) Deben constituirse en fue¡za de ptesión para
los cambios.

c) Deben contar con adecuado status jurídico, con
integrantes plenamente capacitados, con los servicios
de apoyo pertinentes y con los recursos económicos
necesafios.

La creación de un poder social de base, sustentado
en organizaciones con las caractetlsticas señaladas, rc-
quiere de la organización tetritorial y funcional de
los sectores populares. Con este objeto, se avarrzatá
decididamente en la aplicación integral y perfeccio.
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namiento de la Ley de Juntas de Vecinos, promulga-
da en el actual perlodo presidencial.

Por su parte, la estructura polltico - administ¡ativo
del Estado debe adecuarse a las nuevas exigencias del
p¡oceso de participación popular. En consecuencia, es
preclso:

a) Definir una clara política social de acción con-
junta del Estado y de- las organizaciones populares.

b) Integtar activamente a los distintos grupos so-
ciales en las diferentes esferas de decisión.

c) Establecer una auto¡idad directriz del aparato
político - administ¡ativo, que le permita a éste actuar
con eficaaia en la adecuación de los tecursos huma-
nos y financie¡os del Estado en función del desarro-
llo social.

Congretamente, el Gobierno de Tomic, establecerá
una autoridad máxima en la matetia, a quien corres-
ponderá plantear de inmediato un plan de acción co-
herente que se pondrá en ejecución a tavés de los
distintos organismos sectoriales del Estado. Esta au-
toridad será el Comité Interministerial de Desa¡rollo
Social. Conta¡á con una Secretarla Ejecutiva y difun-
dirá su acción a ttavés de las oficinas sectoriales de
desarrollo social hoy existentes.

El Comité Interministerial de Desarrollo Social se-

rá dirigido personalmente pot el Presidente de la Re-
pública y le corresponderá asumir las siguientes fun-
ciones principales:

a) La definición de los objetivos sociales de corto
y mediano plano, derivados del plan general de desa-
rrolo.

b).La fotmulación, evaluación y control del plan
genetal de desar¡ollo social del país.

c) La coordinación de la acción social de las dis-
tintas dependencias del Estado.

El esquema de organización antes esbozado permi-
tirá iniciar de inmediato la implementación del pro-
grama social, sin que sea necesario incurrir en nuevos
gastos ni modificar los actuales instrumentos jurídicos
y legales, los que ciertamente deberán ser perfecciona-
dos, en la medida que el proceso de organización y
participación popular lo tequieran.

2. Tareas especílicas del desarrollo social.

a) Polí¡ica lamiliar y de promoción de la muier.-
Dentro de las fuerzas sociales que deberán movilizar-
se intensamente en el próximo Gobierno Democrata-
cristiano, la familia y la mujer ocupan un lugar pre-
fetente, en consideración a lo que ellas significah des-
de el punto de vista de nuestros principios y de Ia
eficacia en el cambio de las esttucturas.

La familia es la estructura fundamental de la so-
ciedad. Por consiguiente compete al Estado propor-
cionar todos los medios necesarios para que pueda
surgir y desenvolverse libre y armoniosamente, cum-
pliendo asl los fines que le han sido acordados por
la naturaleza.y Ia sociedad: contribuir a la plena tea-
lización humana de sus miembros y formar adecuada-
mente el elemento más valioso de que dispone una
nación, sus nuevas generaciones.

En consecuencia los planes educacionales, econó-
micos y culturales del gobierno de Tomic, estarán ex-
presamente ofientados a procurat el desatrollo y el
bienestat de la familia chilena.

Con el fin de dat expresión rcal a la expresión
antes enunciada, se cteatá un organismo de alto nivel

dotado de poder de decisión y de medios adecuados,
que deberá:

1. Formular una política familia¡: La polltica fa-
miliat del futuro gobietno estará dirigida y reconocerá
como tales tanto a aquellas constituidas 1'urldica y re-
ligiosamente, cuanto a aquéllas constituidas de hecho
(convivientes), pero que son socialmente aceptadas y
poseen la suficiente estabilidad pa¡a ptovee¡ la c¡ian-
za y educación de los hijos tenidos en común.

La política familiar se ocupará de:
i) Dar importancia primordial a la madre asalaria-

da con hijos de edad preescola¡, aplicando integral-
mente la ley de jardines infantiles recién promulgada.

ii) Considerar las necesidades de la familia en el
plano habitacional, asegurando la posibilidad de con-
vivencia y autorrealización. Pa¡a ellos es necesario con-
siderar en los nuevos planes habitacionales la relación
"tamaño familiar tamaño vivienda", teniendo presente
la distribución interna más conveniente.

iii) Revalorar la situación de la dueña de casa,
reconociendo su condición de miembro de la pobla-
:ión "activa del país", a fin de proveerla de los be-
neficios a que tiene derecho en su calidad de t¡aba-
jadora. Con este objeto se:

- establecerá un seguro para la dueña de casa, que
cubra los riesgos de invalidez, viudez, accidentes den-
tro y fuera de la casa; y

- se abritá la posibilidad de que sea imponente
voluntaria dentro del sistema previsional chileno.

iv) Concebit la asistencia social considerando al
individuo como integrante del grupo familiar y no
en forma aislada.

v) Establecer un tipo de ahorro previo, especial
para la pareja, dentro de los planes de la Corvi y
de las Asociaciones de Ahorto y Préstamo, destinado
a dar a quienes se casan la posibilidad de una vívien-
da que les permita comenzar con dignidad e indepen-
dencia su vida familiat.

vi) Desarrollar una amplia política antialcohólica
pot medio de:

.- Una intensa y masiva acción educativa destina-
da a concientizar a todos los chilenos sob¡e el uso
del alcohol;

- inclusión de la enseñanza sobre el alcoholismo
en los planes de educación básica y media a través del
Ptogfama Vida Familiar y Educación Sexual del Mi-
nisterio de Educación;

- establecet una medicina preventiva del alcoho-
lismo, a fin de pesquisar y reconocer a los individuos
que se encuenran en la primera fase de é1, cuando
aún son recuperables para la vida familiar; y

- 
preocuparse de la recuperación psicológica orgá-

nica y socio - económica del alcohólico, a fin de re-
integrarlo a la sociedad.

2. Tener iniciativa legal en las medidas que afec-
ten a la familia.

3. Hacer valer el punto de vista, los deseos y las
necesidades de la familia ante todos los organismos
públicos y privados, cuya actividad se relacione con
ella.

4. Promover la organización legal de Asociaciones
de Familia.

Estas agrupaciones estarán formadas por familias
y se organizarán libremente, con carácter federativo, a

nivel vecinal, comunal, provincial y nacional. Tendrán
tepresentación ante los organismos correspondientes a
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cada nivel (Juntas de Vecinos, Municipalidades, In-
tendencias y Organismo Familiar). A nivel vecinal,
las Asociaciones de Familia colabo¡atán con los Cen-
uos de Madres, ampliando y cimentando la magnífica
labor que éstos desatrollan y permitiendo asl inte-
grar la familia a la acción comunitatia.

Los objetivos de estas Asociaciones Familiares se-

tá¡:.
i) Servir de expresión a las familias en todo el

ámbito de sus inquietudes y problemas;

ii) Asegurar la representación y participación de
las familias otganizadas ante la comunidad y los po-
deres públicos; y

iii) Promover la capacitación cultural y técnica de
los padres, utilizando para ello recutsos de la comuni-
dad y los mecanismos del sistema educacional.

5. Crear un Centro de Investigaciones y Docu-
mentación Familiar, que permita conocer concreta-
mente la realidad familiar chilena. Este Cent¡o inte-
grará los diversos estudios que actualmente se reali-
zan sobte la f.amilia.

6. Aplicar una política femenina orientada fun-
damentalmente a:

i) Integrar a la muier en todos los niveles de ac-
ción y decisión del futuro Gobierno;

ii) Defender los derechos labotales de la mujer,
especialmente evitando los despidos por marimonios
o maternidad;

iii) Velar para que se haga efectiva la aplicación
del principio de que a igual trabaio cotresponde igual
salaiio entre hombte y mujet, asl como a igual capa-
cidad, iguales oportunidades;

iv) Promover la revisión de la legislación chilena,
con el propósito de otorgar a la mujer plena igualdad

iurldica con el hombre, terminando especialmente con
la disctiminación que 

^fect^ 
a la muiet casada; y

v) Establecer posibilidades de capacitación, apren-
dizaje y ceación de opottunidades de trabaio de
tiempo parcial para la mujer dueña de casa. Para ello
se criará un Deepartamento de Estudios Labo¡ales Fe-
meninos, que oftecerá catreras cortas a lo largo de to-
do el pals. Para la implementación de este programa no
se requerirá de ¡ecutsos adicionales, pues se utiliza'
rán los recursos humanos, materiales y flnancieros
adsc¡itos al Ministerio de Educación.

Especial énfasis se pondrá en la capacitación de Ia
mujei campesina, pues sobre ella recae la. responsa-
bilidad de mantener unida y de llevar adelante a su
familia, en medio del profundo cambio que está ex-
perimentando el agro chileno.

7. Propender en el campo de la salud a:

i) Procurar la prepatacíón y distibución en forma
masiva, a través áel Servicio Nacional de Salud, de
un alimento tico en vitaminas y ptotelnas, y que sea

de fáci| prepatación. Deberá servir a la madte y al
Iactante. Asl se paliarán los efectos de la desnuui-
ción en los primeros meses de vida, que pueden da-
ñar de maneta irremediable la salud mental y flsica
del niño;

ii) Iniciat una polltica educacional, dirigida a las
madres, refetente a la impottancia de la alimenta-
ción en el desarrollo del lactante y del niño, dándoles
los conocimientos básicos sobre Ia nutrición; y

iii) La capacitación de voluntarias y voluntarios de
la salud, tañto en el nivel urbano como rural.

8. Integrar al Organismo Familiar que se creará,
la Oficina Nacional de la Mujer.
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b) Política de uiuienda y urbanismo.

La política de vivienda y urbanismo del futuro go-
bierno propenderá a organizar más iusta y racional-
mente el esfuerzo de la comunidad nacional, impi-
diendo negocios especulativos en la construcción y co-
me¡cialización de viviendas económicas, y dictando
normas tendientes a que cada familia chilena viva es-
tablemente en una casa, al alcance de sus medios, y
suficiente para sus necesidades; en localidades que
contribuyan al descanso, trabajo y su integración ple-
na en la comunidad.

Dentro de este objetivo general, tendrá prioridad
el asegurar una vivienda mlnima a todas aquellas
familias que hoy viven en casas inadecuadas o allega-
das en casas ajenas.

El logro de los objetivos anteriores no significa
on amen z a los actuales propietarios de vivienda.
Só1o significa que el Estado continuará asignando la
más alta prioridad a los programas de viviendas eco-
nómicas y que arbiffará todas las medidas necesarias
para evitar cualquiera forma de especulación, en espe-
cial cuando se uate de este tipo de vivienda.

Las políticas especlficas que permitirán hacer rea-
lidad los objetivos planteados serán las siguientes:

1,.-Política de terrenos

El Ministe¡io,de la Vivienda deberá, aprovechando
sus actuales atribuciones legales, crear un stock de
lerrenos disponibles, facilitando el adecuado desarro-
llo urbano e impidiendo que las ganancias de capital
sean aptovechadas por pocos, en su propio beneficio.
En función de del desaitollo urbano o rural se pro-
porcionará a los ptogramas de viviendas, de rcaliza-
ción pública o privada, los terrenos adecuados.

2.--Política de materiales

i) Se definirá, de acuerdo con los recursos riatu-
rales y humanos de la diferenciada geografla nacional,
una serie de. materiales de consffucción prioritatios
para los Programas Habitacionales de esas mismas re-
giones. f I

ii) Se organizarán empresas regionales preferente-
mente en forma de cooperativas de producción o em-
presas de trabajadores, para la explotación, elabo¡a-
ción estanda¡izada y popular y comercialización, de
Ios materiales prioritarios regionales.

iii) De acuerdo con la polltica de supresión de
monopolios, definida en otro capltulo del programa,
se conttolatá a aquellas emptesas que gocen de situa-
ciones monopollsticas en la ptoducción o comerciali-
zación de los materiales fundamentales pata la activi-
dad de la consttucción.

3.-Política técnica

i) El Ministerio de la Vivienda con la patticipa-
ción responsable de las Universidades y Colegios Gre-
miales e incorporándose a la política de capacitación
de recursos humanos, definirá diseños y técnicas de
consffucción de viviendas, en que se dará uso pfe-
ferente a los materiales prioritarios y capacidades de
mano de obra regionales.

ii) Se organizarán empresas, de preferencia comu-
nitatias, de montaje y de consttucción.

Las empresas de montaje podrán optar a contratos
de consrucción por sus méritos de capacidad y ex-
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periencia, ya que sólo serán responsables de l^ "etap^
iécnica" del proceso, librándose así de las exigencias
actuales de los grandes capitales financietos. Esto se-

rá posible gracias a la aplicación de las políticas an-

tes descitas.

4.-P olitica linanciera

i) Se facilitará el ejercicio de "detecho de la vi-
vienda" de las familias de menores tecursos, median'
te una regulación de las exigencias de ahorro previo
y la reforma del sistema de reajustabilidad o divi-
áendos relacionando el ¡eajuste o dividendos con el
nivel de ingreso familiar y con la variación del va-
lor comercial de la vivienda. En todo caso, ningún
reajuste podtá set superior a la variación del costo
de la vida y del teajuste de sueldos y salarios.

Todos quienes deseen optar a una viviendá debe-
rán hacet esfuerzos proporcionales de ahorro previo.
En el caso de aquellos sectores que opten a la vi-
vienda económica mlnima o a operación sitio, el es-

fuerzo exigido asumirá fundamentalmente la forma
de ttabajo de autoconstrucción.

ii) Se perfeccionará la operació? de CORHABIT v
se coordiñarán las diversas modalidades de ahorto y de

adquisición de viviendas, con el ptopósito,de asegu-

rar una mejot utilización de los recursos financieros
vinculados al sector.

5.-Política de particiPación

En este sector la patticipación popular se caracteri'
zará por:.

i) La descentralízación y regionalización adminis-
trativa del Plan Habitacional, petmitiendo el máximo
de toma de decisiones a nivel regional y local'

ii) La enuega de poder real a los organismos de

base regionalei y loiales, adecuadamente concienti-
zados v lseso¡adoi, respecto de su de¡echo ciudadano
a la vívienda v a iu diber de contribuir a su obten-
clon; y

iii) El impulso a la formación, dentto del sector
de empresas comunitarias pata la producción, mon-
taje y adquisición de viviendas.

C. Politica de salud

La salud constituye uno de los derechos humanos
esenciales; en consetuencia es imptescindible-acelerar
los esfueizos tendientes a asegurar a todos los indi-
viduos una atención médica básica común. La política
de salud incorporada a un proceso acelerado de de-

sarollo económico y social, permitirá que una pro-
porción creciente de la población se mantenga en
iondiciones físicas e intelectuales adecuadas.

Para lograr estos propósitos se plantean las siguien'
tes pollticas;

l.-Política de protección de Ia salud.

A través de esta política se tenderá a eliminar las

causas de enfetmedades más importantes' en espe-

cial aquellas que afectan a los secto¡es de la -pobla-
ción d-e peores condiciones de vida. Denno de ella
se datá prioridad a:

i) La realización de programas de prevención de
enfermedades infecciosas.

ii) Las medidas de saneamiento ambiental median'
te la intensificación y coordinación de los trabajos

necesarios para mejorar la dotación de agua potable,
alcantatillado, vivienda, etc.

iii) La ceación de un centro de investigación de
la calidad y composición de los alimentos, asl como
de sus formas de dist¡ibución, en 1o que a salud se

refiere.
iv) La incorporación de la polltica industríal de

aQuellos factorés tendientes a eliminar problemas de
hi iene ambiental, tal como el brumo y la prevención
dJ accidentes de trabajo y de enfermedades profe-
sionales.

2. Política de Fomento de la Salud.

No basta con eliminar las causas más importantes
de enfermedad, sino que además deben c¡earse los
factores que permitan un fortalecimiento de las con-
diciones Íísicás e intelectuales necesarias para hacet
frente con mayor capacidad a los tiesgos de las en-
fermedades.

Esta tarea se centrará en la atención del niño, aún
antes de su nacimiento.

Por lo tanto se pfopone:
i) Reforzar el control prenatal y ampliarlo'
ii) Establecer medios de comunicación y t¡anlpo,r-

tes adecuados para \a atención de la familia y de la
madre que espera familia.

iii) Intensificar el control del niño sano. Pata es-

to se buscará una mayor coordinación con el sector

.escolar y con el profesorado. Además se ampliará el
número de consultotios periféricos que sirven para

esta función.
iv) Desarollar las guarderías infantiles, dotándolas

de un adecuado control nédico.
v) Promover programas coniuntos con el sectot

Educación pura prefaración del profesorado.y de los
escolares, dé mane¡á que se ttansfotmen mediante sus

conocimientos de salud, en agentes activos de fomento
de Ia salud de la población.

J. Política de la recuperación de la salud.

En este aspecto, la acción de la Salud se-organizará
en forma de- que la medicina llegue al enfermo, con

el obieto que éste pueda tene¡ acceso directo y opor-
tuno,' .*"ni, de tóda uamitación butocrática, a la
atención que requiete.

A esa atención tendrán derecho igualitatio todos
los chilenos, de manera que ningún niño quede al

margen del cuidado de su salud, que los riesgos de
la riadre estén cubiertos en cualquiera etapa de su

vida y que ningún anciano quede sin protección.

El desarrollo de una política de esta naturaleza
sólo puede efectuarse ampliando el programa de ins-
talacién de consultorios y dotándolos de ¡ecursos ma-
teriales, técnicos y humanos suficientes, lo que supone
una adecuada disribución de profesionales y perso-

nal paramédicos.
Especial preocupación merecerá también, la aten-

ción 
-de loJ accidentes del tabajo, la medicina del

deporte, la correcta distribución de medicamentos,
acéntuando y extendiendo la aplicación del Formu-
lario Nacional, así como el perfeccionamiento de la
Ley N: 16.781 sobre Medicina Curativa de los Em-
pleados, promulgada durante el Primer Gobierno De-
mocratacristiano, extendiendo su aplicación hacia los
cént¡os menos poblados.

Se pondrá, además, el acento de la rehabilitación
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bucal, intensificando la atención dental del niño, en
particular, y adoptando ouas medidas complementa-
rias qqe, como la fluoración del agua, resultan indis-
pensables.

4. Participación comunitaria.

Se impulsatá la participación en las ta¡eas de salud
de la comunidad organizada de modo que ella tome
parte integralmente en el problema. Esto conducirá
a una descentralizació¡ del Servicio Nacional de Sa-
lud, creándose para este propósito, los Consejos Co-
munitarios de Salud. De este modo, la acción a nivel
local se¡á ejercida por UN NUEVO EQUIPO DE
SALUD, en el que participarán tanto los profesio-
nales y trabajadores del gremio como la comunidad
territorial organizada. En esas condiciones, la partici-
pación activa, consciente y organizada de las entidades
populares, permitirá desa¡rollar una medicina comu-
nitaria capaz de superar el burocratismo estatal.

5. Reestructurución de los Organismos de Salud.

Es evidente la necesidad de inttoducir refotmas es-
tructutales en los organismos de salud, que permitan
establecer una política armónica cuyo fin. único será
mantener la salud de la población y utilizar adecua-
damente la infraesüuctura instalada, otorgando así una
atención igualitaria, eficiente y de cobertura amplia.
Ello se obtendrá, en una primera etapa, mediante la
creación del Sistema Nacional de Salud, sobre la base
de rcforzar el Consejo Nacional Consultivo de Salud,
creado en 1967, entregándole las facultales y poderes
necesarios para coordinar la acción de los diferentes
organismos que operan en el sector.

D. Régimen de seguridad social

El régimen actual de seguridad social se ca¡acted-
za por su complejidad y por consag¡ar un coniunto
de injusticias y privilegios exasperantes, que atentan
contra el desar¡ollo económico y la solidaridad na-
cional. En la práctica este régimen se traduce en que
minerías esffechas obtienen beneficios exagerados,
mientras las grandes mayorías logran una asistencia
absolutamente inadecuada.

Esta situación, cuya gravedad el pals conoce, hace
ineludible la reforma del sistema previsional. Pata
ello el Gobierno buscará el apoyo de las grandes

mayorías nacionales, que son en definitiva quienes
finafcian los privilegios que el sistema otorga a una
pequeña r¡ino¡la. La reforma que se p¡opondrá el
pueblo tendrá en consideración los derechos adquiri-
dos y se basatá en las siguientes llneas centtales:

1. Creación de un sistema nacional de seguridad
social, único para todos los habitantes, que incluya a

los trabajadores independientes, ya sean cometciantes,
agricultores, mineros o industiales y que incorpote de
inmediato a los que se van agregando a la población
activa. El nuevo sistema tendrá como catacterlsticas
cenrales, la igualdad, la equidad y la eficiencia.

2. La igualdad debe alcanzar, por lo menos, a los
siguientes aspectos:

i) Asignación familiar.
ii) Requisitos para la obtención de prestaciones por

dcsempleo, invalidez, vejez y muerte.
iii) Edad y condiciones para jubilar.
iv) Prestaciones de salud.
3. La equidad debe ser entendida sobre los si-

guientes términos:
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i) Prestaciones de desempleo y jubilación, relacio
nadas directamente con los aportes efectivos de 1o¡

asegutados y prestaciones de vejez, que garanticen á

todo anciano, que no cuente con recursos para su
sustento y vivienda, el acceso a un nivel básico dc
rngresos.

ii) Atención redisuibutiva del sistema sin disc¡i.
minación entre niveles de ingtesos, en los casos de la
asignación familiat y las prestaciones de salud y vejez,

4. La eficiencia debe traducirse en niveles crecien.
tes de ahorro. Para ello, es necesaria una alta produc.
tividad de los recursos humanos y materiales que ope.
¡arán el sistema y un nivel de beneficios que se

aproxima a mínimos adecuados a un país subdesa.
rrollado. Por lo tanto, deben desaparecer las jubilacio.
nes desproporcionadas y otros beneficios exagerados
que alcanzan sólo a minotías privilegiadas.

En resumen, la seguridad social recuperará el pa-
pel que se le,había asignado inicialmente: constituir
un sistema en virtud del cual, el tabajador se asegura
frente a los tiesgos del desempleo, la enfermedad, la
invalidez, la vejez y la muerte. Además, gracias al
aumento de la eficiencia y a \a eliminación de los
privilegios, podrá reducirse el costo previsional, lo
que se traducirá en un aumento significativo del
empleo.

La existencia de las condiciones anteriores no sig-
nifica que las personas con una mayor aversión al
riesgo no podrán acogerse adicionalmente a sistemas
no estatales de bienestar o de seguros, siempre que Ia
existencia de éstos no lesione la vigencia de los prin-
cipios antes señalados.

E. Politica laboral

El esfuerzo coniunto de los mabajadoies y del Go-
bierno asegurará la existencia de un movimiento sin-
dical de base más extensa que la actual, con mayor
unificación y democratización, y con una capacidad
ampliada de negociación y participación.

l. Extensión del Mouimiento Sindical.

Se pondrá en práctica el reconocimiento del de¡e-
cho de sindicalización a todos los uabajadores del
país, procurando que ningún empleado u obrero que-
de al margen de la organización gremial.

La base fundamental de la cteación sindical indus-
trial será el sindicatb único por emptesa. Las Fede-
taciones y Confederaciones Industriales no sufrírán
t¡abas de ninguna especie para organizarse y gozar,án
de pleno derecho a representar a sus bases en las
negociaciones colectivas y en toda otra clase de acti-
vidades gremiales.

2. Ilnificación y Demotatización.

Las organizaciones de trabajadores deben ser inde'
pendientei. Se terminatá con todas las interferencias
que dificultan la libre administración intetna de las

organizaciones sindicales, y se propenderá a la con-
ceJión automática de la personalidad jurídica de las
mismas.

Cuando la ley exija la tepresentación de los gre-
mios en los organismos directivos de las distintas
instituciones, lo titula¡es setán elegidos por las bases
mismas en votación secreta y universal. La unidad y
democracia interna de las propias organizaciones re-
sultarán incrementadas si incorporan a sus estatutos
un mecanismo similar pata la elección de sus direc-
ciones nacionales.
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1. Aumento de la capacidad de participación y de
negociación.

Además de la patticipación de los otganismos sin-
dicales en las tareas de planificación y de dirección
de los ptocesos económico - sociales, a que se ha alu-
dido en otros capítulos, se contempla la participación
de los ttabajadores en la gestión de las empresas
productivas, en la forma que se determine mediante la
negociación colectiva. Pa¡a este efecto:

i) Las demandas de participación se considerarán
expresamente entre aquellos aspectos que pueden ser
planteados en pliegos de peticiones; y

ii) Los organismos de conciliación, arbiuaje e in-
tervención, deberán prestar asesotía a las partes para
establecer las formas de participación que resulten
más adecuadas pam cada citcunstancia y apoyatán a

los uabajadores en su preocupación por implantadas.

Se ptopenderá a la celebración de convenios ca-
lectivos por rama industrial y se asegura¡á la exten-
sión de las condiciones básicas pactadas a todos los
rabajadores de la rama, estén o no sindicalizados, o
hayan o no participado en la respectiva negociación.

El incumplimiento de las obligaciones conraldas en
los convenios colectivos será sancionado por el-Estado.

F. Modernización y democrctización de la iusticia

Dentro de las metas globales del programa del Se-

gundo Gobierno Democ¡atactistiano, el sector Justicia
ocupa un papel importante.

La tarca a tealrizat comprende dos puntos: la mo-
dernización y la democratización de la justicia.

El nuevo Gobierno impulsará una política que
garantice que la finalidad de la nueva legislación, ne-
cesatia para impulsar los cambios estructurales, no se

desvirtúe en su aplicación al tropezar con una justicia
lenta, cara y anticuada.

Para ello debe atenderse en forma priotitaria la
modernización de este secto¡. El Estado proporcionatá
al país una justicia expedita y moderna, al alcance de
los sectores populares. Con ese propósito se destina-
rán mayores recursos para Ia instalación de una Es-
cuela Judicial, que otorgue posibilidades de perfeccio-
namiento al personal judicial, la consrucción de edi-
ficios iudiciales y habitaciones adecuadas y la adqui-
sición de mejores elementos de ttabajo.

Por otra parte, será necesatio abotdar en forma
decidida el problema de la democratización de la jus-
ticia. Con ese objeto deberán combatirse problemas
tan gtandes como:

1. El encarecimiento excesivo de la justicia y de
sus setvicios auxiliares;

2. La falta de un servicio de asistencia jurídica pa-
ra sectores de bajo y medianos recursos, que haga po-
sible en Ia realidad Ia garantía constitucional de la
igualdad ante la ley;

3. La ausencia de auténticos tribunales de paz que
administren justicia a sectores hoy marginados de ella.

4. La talta de renovación que se observa en Ia
composición de los Ttibunales Superiores, especial-
mente de su Corte Suprema.

Estos y otros males estructutales, deberán encara¡-
se promoviendo las reformas constitucionales y lega-
les pertinentes. Junto con mantener incólume el prin-
cipio de Ia independencia del Poder Judicial para
dicta¡ sus fallos, es indispensable que éste no se des-

vincule de la realidad social y política, contta¡ian-
do la voluntad democrática y mayoritatia de la nación.

La asistencia jurídica pata los sectores populares
constituye un objetivo primordial del programa. Es
evidente que en la situación actual gran parte de es-
tos sectores se encuentran impedidos de acudir a los
Tribunales de Justicia para hacer valer sus derechos.
Ello significa que un sector significativo de la comu-
nidad nacional mira al Poder Judicial como un ser-
vicio público que le es ajeno y cuya acción queda
circunscrita a aquellos sectoles de la población que
cuenta con mayores ¡ecutsos para ejetcer sus dere-
chos.

Justicia Moderna para pobres y ricos. Para lograr
este objetivo se creará el Servicio Nacional de Asis-
tencia Jurídica Gratuita, al cual podrán recutrir los
sectores populares.

Dicho servicio estará estructurado a lo largo de to-
do el país y será dirigido por un Director General que
dependerá de un Consejo General, presidido por el
Ministro de Justicia e integrado por representantes
del Poder Judicial, del Colegio de Abogados, de las

Juntas de Vecinos y otros organismos comunitarios.
Dicho Consejo velatá por que la atención prestada se

dé en condiciones que aseguren el resguardo de la
dignidad de las personas que recurran al Servicio, de
manera que los sectores populares sientan que, al so-
licitar la asistencia judicial, están eietciendo un de-
recho y no recibiendo una dádiva inspirada en tazo-
nes paternalistas. El Consejo General estará estruc-
tu¡ando nacionalmente en Consejos Regionales.

La asistencia jurídica ototgada se realizará a ravés
de abogados de libre elección, que serán seleccionados
por los propios interesados, de listas confeccionadas a
p¡opuesta del Colegio de Abogados. Dichos abogados
serán conffatados por cada juicio o gestión que aten-
dieren sobte la base de honora¡ios fijos de acuerdo
con el arancel y pagados por el Servicio.

En 1o que se ¡efie¡e a la reestructuración de la
justicia de mínima y menor cuantía, se propenderá a

'terminar con la prolifetación de juzgados que atien-
den a los sectotes de bajos ingresos, llámense Juzga-
dos de Distrito, de Subdelegación, de Menor Cuan-
tía, del Ttabajo, etcétera, creándose una justicia úni
ca de paz, sin perjuicio de consetvar tribunales espe-
ciales para el conocimiento de problemas y contiendas
técnicas de su área.

El Segundo Gobierno Democ¡atacristiano abordará
también el problema del deficiente sistema de cali
ficaciones del servicio judicial, el de la apertura del
Escalafón Judicial, y establecerá un límite máximo en
la edad de los ministros y jueces, permitiendo asl una
renovación más acelerada de sus cuadros y el acceso
de las nuevas generaciones a cargos de responsabili-
dad en el Poder Judicial.

Como complemento básico de una adecuada políti-
ca judicial debe¡á:

1. Revisarse a fondo la legislación básica del pals,
especialmente, la legislación ptocesal y penal, solici
tando para ello la colabo¡ación insustituible de las
universidades.

2. Cambiarse la estructura actual del Ministerio
de Justicia, transformándolo en un servicio dinámi-
co que haga las veces de una Procuraduría General
del Estado. Dentro de esta concepción, el Ministerio
de Justicia asumirá las Funciones de una Asesoría

Jurídica del Estado, destinada a temover activamen-
te los obstáculos de orden jurldico que dificulten el
desarrollo global del programa.
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C. DESARROLLO Y ESTABILIZACION

Dos grandes aspiraciones nacionales son el desa-

rrollo aéelerado en el orden económico y social y la
contención del proceso inflacionario. El logro simul-
táneo de estos dos ptopósitos presupone un decidido
apoyo populat para las medidas que se adopten. Sin
este apoyo, es utópico pretender que el Gobierno no
pueda operar adecuadamente los divetsos mecanismos
necesa¡ios.

El programa de la candidatu¡a Tomic es un todo
orgánióo e interdependiente. Consulta como requisito
fundamental el apoyo popular, al que se dará expre-
sión a través de un ptoceso generalizado de partici-
pación.

Como se ha señalado en capítulos anteriores, el lo-
gro simultáneo de los objetivos propuestos supone
un es{uerzo nacional de gran magnitud, al que todos
deberán contribuir. Elevar las tasas tadicionales de
crecimiento de la economía chilena es un objetivo
que no se cumple sólo con buenos deseos. Producir
más, requiere trabajar más y ahonar más. El trabajo
adicional significa mayor producción, y ahotrar más
significa crear capitales para producir todavla más en
el fututo.

Este mayor esfuerzo será realidad cuando los ffa-
bajadores perciban con claridad que el producto del
mismo los beneficia a ellos y no a ottos. Son ellos
los que tienen que contribuir a definir cómo se lo-
gran y cómo se distribuyen los beneficios del desa-
nollo.

En consecuencia, acelerar el desarrollo y contener
la inflación son tareas que requieren esfuetzos, no
sólo en lo económico, sino principalmente en lo po-
lítico. Los programas económicos, coherentes y técni-
camente eficientes no bastan para provocar por sl
solos el desarrollo nacional y la detención de la in-
flación. Es imprescindible que en la fo¡mulación y
aplicación de las pollticas que conforman todo pro-
grama de estabilización 

-política 
de ingtesos, políti-

ca fiscal, política de precios y políticas monetarias y
financieras- se logre el máximo de consenso posible
entre el Estado y los representantes de la comunidad
trabajadora. Sin este acuerdo las posibilidades de al-
canzat conjuntamente los objetivos planteados dismi
nuyen sustancialmente.

El próximo gobierno buscará decidida y lealmente
la formación de una amplia base de gobierno, me-
diante la participación de las grandes fuerzas socia-
les en que se agrupa el pueblo chileno y también de
las demás fuerzas pollticas de base popular. Este

estilo de acción política se traducirá en que las deci
siones relativas a las matetias señaladas fluyan a los
distintos niveles, como resultante del acue¡do ffans-
fo¡mador entre el Estado y los representantes de las
diversas organizaciones sociales de la comunidad. Asl
se facilitará la aplicación de las pollticas indicadas y,
por consiguiente, la aceleración del desartollo y la de-
tención de la inflación serán realidad.

En todo caso, el Segundo Gobierno Democratacris-
tiano gatantizará, al igual que el actual que en la for-
mulación y aplicación de estas políticas se resguarde
los intereses de las grandes mayorlas de la población.

En consecuencia, se continuará y aceleratá la po.
lítica de redistribución de ingresos, utilizando para
ello todas las vías directas e indirectas al alcance del
Estado. Igualmente se g^t^ntiz rá la ejecución de una
política de ¡emuneraciones que asegure a cada ttabaja-
dor al menos, mantener su poder adquisitivo.

Por su parte, la cteación del Fondo para la In-
dependencia y el Desarrollo Nacional se¡á la estruc-
tura que permitirá que sean los propios trabajadores
quienes canalicen los ¡ecursos de ahorro que generen,
hacia la cteación de nuevas empresas indusüiales, que
proporcionarán mayor producción y más empleos esta-
bles y seguros. El resto del sector privado deberá ha'
cer también su contribución, tanto a ttavés de los ca-
nales tradicionales, como pot la vla de incrementat
sustancialmente su propio ahomo, impidiendo el au-
mento de los gastos corrientes, y destinando todos los
excedentes a Ia inversión.

El control de los monopolios y la regulación de los
precios son también tareas decisivas en la batalla con-
tra la inflación y el subdesatrollo. Gracias a lo hecho
desde 1965, el comercio exte¡ior será el gran instru-
mento regulador pa¡a exigir más eficiencia, más em-
pleo y precios justos y estables.

Por último, las políticas monetatia y crediticia de-
be¡án adecuarse a los'objetivos del programa de de-
sarrollo, armonizándose con el ¡esto de las políticas
esbozadas. Se continua¡á la polltica de costo real del
crédito, utilizándola para lograr una mejor asignación
de los recursos crediticios y para aumenta¡ el ahorro.
En suma, aceleta¡ el desat¡ollo y contener la infla-
ción son tareas que sólo pueden realizarse en el mar-
co de un programa que asegure la participación del
pueblo y que transforme las estructu¡as, que convier-
ten el esfuerzo de muchos en beneficio de pocos.
Sólo así podrá lograrse el mayor ttabajo, el mayor
ahorro y la mayor disciplina social, que son requi-
sitos indispensables para que el pals pueda crecer
con más rapidez y con estabilidad de precios.

CAPITULO IV

Por.írrce CuLTURAL

La nueva sociedad no se determina por decreto nr
nace de la noche a \a mañana; por el conffario, se

construye sobre la base de superar etapas sucesivas,
en cada una de las cuales las tareas y las condiciones
son distintas. La herramienta más importante de este
p¡oceso, en el contexto de las transformaciones econó-
micas, sociales e institucionales que el gobierno de
Tomic propone al país, es la función educativa y cul-
tural en todos sus niveles.

30

a) Base para la lornzación de nuestru personalidad cul-
tural conto nación y paru nuestra identidad cultu-
ral con Latinoamérica.

Todo chileno se define y actria esencialmente en
vi¡tud de los valores cultutales provenientes de la
historia patria, de la vocación profunda de la nación
y de los deberes de la justicia y übertad hacia las
presentes genetaciones y las venideras. Son éstos el
patrimonio moral de cada uno de los chilenos.
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Por eso es que la máxima preocupación tespecto de
todas las manifestaciones inmediatas o futuras de la
.cultura es primotdial en la conducción del Estado.
En el pasado, el sentido y la extensión de esta preo-
cupación respondían a ot¡o contexto histórico. Dicha
atención se manifestó en el papel asignado a las uni-
versidades, en la regulación legltima de los medios
de comunicación, en la cooperación con actividades y
centtos de creación, t¡ansmisión y difusión de la cul-
tura, y en la acción cultural inte¡nacional.

Hoy en día, ello uo es suficiente. La cteciente con-
ciencia de nuestra personalidad cultural como nación
y de nuestta identidad cultural con Latinoamérica,
exigen una nueva y correcta definición del rol del
EstrCo en este campo que es el fundamento defini-
tivo de la vida nacional.

La acelerada conformación de nuestra personalidad
e identidad cultutal, excluyen rotundamente las de-
formaciones que el sistema capitalista genera en los
chilenos, al exacerbar el individualismo y al disminuir
el sentimiento de solidaridad, y exige una nueva cul-
tura que ac¡eciente La primacía del bien común, la
práctica solidaria y unitaria en los quehaceres de la
vida nacional y que dé al proceso de cambios sabor
y estilo auténticamente chilenos.

Para realizar una política cultu¡al a la luz de las
exigencias que el momento impone, es necesario con-
tar con un organismo del más alto nivel en condi-
ciones técnicas, administrativas y financieras de gran
flexibilidad y eficiencia. Se trata de dar rango e im-
portancia adecuadas a Ia acción cultu¡al y de adoptar
las decisiones al más alto nivel administrativo. Las
decisiones corresponderá ejecutarlas a la comunidad
misma, libte y descentralizadamente, particularmente,
a t¡avés de las unive¡sidades, juntas de vecinos, cen-
tros comunitarios, agrupaciones artísticas e intelectua-
les, municipalidades, sinücatos, colegios profesionales
y organismos de base, como a las fundaciones públicas
o privadas organizadas con fines culturales.

En este sentido la comunid¿d nacional tiene un im-
poltante deber, en cuyo cumplimiento es insustituible.
La acción del Estado no crea los valo¡es culturales,
cuando más debe preservarlos y estimularlos. La crea-
ción culturai es Ia obra, madurada en libertad, de
pe¡sonas singulares o comunidades de personas. Re-
chazamos la cultuta dirigida en virtud de cuyos pos-
tulados, la espontaneidad popular, para expresar el
alma nacional, queda en manos de sec¡etarías buro-
cráticas. A 1a cultura burguesa que tergiversa y des-
virtúa el auténtico sentir nacional, al introducir valo-
res y costumbtes fotáneas, deberá oponerse una cul-
tura personalista que sutja, por irradiaciones progre-
sivas, a partir de las bases organizadas del puebto chi-
leno.

El cumplimiento de esta política impone una dis-
tinción precisa entre la cultura popular y chilena y
el llamado "consumo cultural" o "cometcio de la cul-
tura". Este último, deberá tene¡ una función'esencial-
mente de difusión y expansión, y será controlado en
protección de los inte¡eses de los creadores y trasmi-
sofes auténticos de la cultura y de quienes la reciben
y participan vitalmente en su desarrollo.

El Estado procurará, di¡ecta o indirectamente, que
la función cultural sea preservada y desarrollada en
todos los niveles y ámbitos de la instrucción pública
y privada en Chile, Del mismo modo, el gobierno de
Tomic asumirá el compromiso de recuperar todas las
capacidades culturales y profesionales chilenas que
están en el exffanjero para incorporarlas al desarrollo

del pals, creando las facilidades y fuentes adecuadas
de recepción, trabajo y prog¡eso intelectual,

El Estado, junto a la comunidad nacional, asumirán
la responsabilidad de mantener con los demás países
del mundo y, especialmente de Latinoamérica, una
permanente comunicación cultural. La integración cul-
tural latinoameticana es y setá un objetivo fundamen-
tal en el gobierno de Tomic. Las relaciones culturales
con el área andina merece¡án cuidadosa preocupación.

Se mantendrá y profunüzará la polltica de protec-
ción del patrimonio cultural del país frente a los mo-
dernos medios de transmisión vía satélite, para lo
cual se buscará Ia creación de un sistema de reserva
de espacios, conjunto de los países andinos. Al mismo
tiempo, se tealizatá una activa campaña en Naciones
Unidas para la internacionalización, a través de Unes-
co, de los sistemas de ttansmisión mundial.

Se garantizará por todos los medios la protección
de los vaJores culturales chilenos y latinoamericanos
contra las prácticas, los instrumentos y los propósitos
del imperialismo cultu¡al proveniente de fuera de la
región latinoam€ricana. En este aspecto se ejercetá
extrema vigilancia y acción contra los monopolios de
la transmisión de la cultura, fuera y denro del país.

A las comunidades interesadas y llamadas por vo-
cación a defender el patrimonio cultural se les incor-
potatá a un plan de gobierno destinado a p¡eservat
y estimular el atte puto, las artes aplicadas y el fol-
klore, la arquitectura, la arqueología, el deporte, los
museos y bibliotecas, etcétera. El gobierno de Tomic
creará la Editorial del Estado para pteparar e impri-
mit producciones masivas de textos y literatura uni-
versal, latinoame¡icana y chilena a bajo costo, incen-
tivando los sistemas de premios y concursos. La Di-
rección de Bibliotecas, ieparada 

- 
de la de Museos,

tendrá igualmente la misión de difundir el lib¡o edu-
cativo en los sectotes populares y particularmente en
la vida rural.

Los medios informativos constituyen un factor de-
cisivo en toda la política cultural. En una medída
importante, la prensa a través de las agencias info¡-
mativas, la televisión y el cine, transmiten imágenes
culturales cortespondientes a otros estilos de vida,
generando condiciones que tienden a pervertir nues.
tra propia cultura, en vías de consolidación e identi-
dad. Las censuras, excepto de aquello que atente con-
tta valotes esenciales, no corresponden a nuestta prác-
tica democ¡ática. Por ello es que en materia de te-
levisión, prensa y radio, deberenos desterrar, en un
esfuetzo mancomunado, la enajenación y el exceso de
violencia impottada y fomentar, mediante una ley es-
pecial, espectáculos nacionales de alta calidad en el
teatro, la música y la filmación de realidades pro-
pias.

El periodismo debe ser colocado al más alto nivel
de preparación y rango, ya que es un verdadero for-
mado¡ de la opinión pública y difusor de la vida cul-
tural del pals en el interior y exterior. El compromiso
ideológico y político del intelectual, científico, profe-
sional, técnico - cteador cultural, así como su derecho
al apoliticismo, se desarrollará de acuerdo a la tradi-
ción más profunda del país, es decir, en plena li-
bertad.

En relación con la publicidad, se estudiará y aplica-
rá un conjunto de no¡mas que asegufen el cumpli
miento de los requerimientos indispensables para el
cambio de la esffuctura productiva y que serán dis-
cutidas con los trabajadores, ejecutivos y usuarios co-
rrespondientes.
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b) Programa Educacional: Sólo un pueblo instruído
podrá uer coft esperanza el faturo.

sistenra educacional a las otganizaciones de estuüan
tes, maestros y padres.

F,r .cumplimiento- del ptan de Educación para el ,.fá,.*:t';1,:?J:h*:.0:t*',T:::"*3:tr:fifl'.tt'"'i::
perí_odo L970-L976 constituye una segunda etapa de i.r,-JJiJü*ii-rñ¿jl*, racionalización de las jornadas
la Reforma Educacional iniciada en 1964. La tarea ;;' ,;;Ü;i"'-; éri-u¡t.áo'i"n,o de la carrera dtcente.
educativa seguirá teniendo la primera importancia co- , 

-^-;-:-
mo factor dó capacitación y priparación d'e las nuevas , Lt 

,t,lll9." -gu¡antra 
posrble para el cumpllmlento oe

;;;.;;;.;; ." r"'.tJ' de los requeri-i.r'tos prl- 19: *,-"iY9'-l-':9lTá:I:'-lt:lt1*':^:.li:i^:'r:l
í.r,t., y fut.r.o, q,r. el desarrollo eónómico y to.iul ::lY:t11-1"--?'c:"::1:.,:Y y^*1i:,tt1r:t:,"nrdad oG

acelerado ¡eclaman, " cente naclonal, a tfaves de .la cual toclos los sectores

sóro en la medida que la educación .permita al i:::'."'n;';"'ll'T3,lf;li"",li3of,J;'.'rt;?ilÍ:l ftá:
hombre-ampliar su poder de captación y de respuesta ;;;;;;;ii"-;.-1; ;;;;;;;.-Er,i-."ri"riJ"á debe des-
a los_d_esafíos y problemas, iremos creando. i.rn-a co- ;;;;; .i,..o^"..i-iénro de que la educación no
munidad 

^pta, 
par^ e¡frentar la construcción de zu ;; ;1";"- d;r..Áo, ,ino t.*¡i¿n un debe¡ de cada

destino con el menor costo social posible. Dent¡o de iirif.r". in 1á".".í0" no puede seguir siendo sólo
este_contexto el programa educacional del gobierno ;;;-';;;.ftr-pr.i.r.rrr. dei Estado;"constítuirá una
de Tomic, proseguirá cuatro objetivos: á¡ilg".i¿" ¿. i. láÁ"ni¿r¿-.rg"nir.á" a nivel nacio.

1. Estructurar un sistema nacional de educación in- nal,-¡egional y local.
tegrado al proceso de desarrollo local y nhcional. La comunidad así concebida es una socieda d capaz

2. Proporcionar los medios necesarios (asistencia- de autosostenerse culturalmente y, por tanto, aleja-
les, matetiales_, pedagógicos, legales, etc.) .para..que da del peligro que entraña la colonización espiritual
todo, niño chileno tenga acceso real a la educación y y 1a depenáencia. Deberemos producir la educación
pueda permanecet_ y_ ascender dentro del sistema, acor- que coniumimos mediante el empleo racional de to-
de a sus capacidades, aptitudes e intereses. áos los recursos materiales, intelectuales y motales

3. Proporcionar los medios necesarios para ofre- disponibles de la nación.
cer a los_ trabajadores..efectivas y permanentes posibi- por tanto, la educación es y será un proceso con-
lidades de recalificación y nue,vas oportunidades de tinuo qu. lo se agota dentro'del sistemi regular de
estudio, que permitan capacitarlo .para una adec.uada enseñanza, sino qu"e, por el contrario, se ext-iendc a
comprensión de_1os_problemas_.nacionales y mundiales todas las edades y.n todos los sectoies de la socie-

-y. 
para su contribución más eficaz al proceso de cam- dad, reconociendo categóricamente el pluralismo edu-

bio' ' i cacional, basado en el-respeto a la persona humana
4. Elevar los niveles cualitativos y cuantitativos y a la conciencia de cada chileno. El Estado facili

del producto educacional, a t¡avés de la utilización de tará la transferencia del poder de decisión, planifica-
nuevos fecu¡sos, del.estímulo a Ia acción de los maes- ción y ejecución de las tareas educacionales a la co-
tros y elementós humanos de la comunidad docente, muniáad'nacional organizada, regional y localmente.
de una correcta orientación que permita el cultivo in- Esta transferencia permititá multiplicat los recutsos
dividual al servicio del progreso de la comunidad y humanos, materiales y financieros, destinados a la
de la racionalización de los servicios educacionales. educación. Esta transferencia, a su vez, deberá origi-

Estos grandes objetivos del programa educacional nar u¡ _grad-o ma-yor de -responsabilidad de cada co-

significan"en lo inmediato las siguiéntes tareas: 
- 

munidad y_ de cada miembro de ella en el maneio de

1. Integrar y coordinar todas las entidades .ón -[ll P '::=:: ^:9.::f::*" t,,:: 
^l:.il}inistración 

dc

petentes eñ un'sistema Nacional de Educación. p I i::,:i:t:Tit :-o-*1::1t?,":1-t:11nt1i:^^1T,::l'
2. consoridar legalmente el sistema en todos ryt'ü'"'ri;:t:: il1.:'B:lllll""l?iJ'oj'ij;::r"#'Tffi;niveles dictando la Ley Orgánica de la Educacrón, r ::.^-,'"- ^--;'-'

ñi.¡*.r,tr,,pr,^¿" .,,, 1 ;: ,::",:: ': ; "::: -',i 
. 
::":iiiJf ',"ji'tuililfr,':ilx;tilif"i:';#.

a) ,La educación e_s una función de la cual son res- ]j. i.i;i.[["}'oro,oo.ión de los miembros de la co_
gonsables no sólo el Estado, sino además la comuni- ': ;i"liii' .hiláu' á.¡.r¿ expresarse en la atención
dad misma;

b) Las runciones educativas básicas (técnicas., con- :*"c;t::X,tX'Jnfl::t?"ti:'iT:i?;,:i':i"oo.i:'Tik
sultivas y ejecutivas) deben efectuarse coordinadamen' de óada chileno, dentro y fuera del sistema regular
te; ' de enseñanza. Por esta razón, la comunidad y el Es-

c) Los diferentes niveles, locales y regionales, debe-
rán asumir tareas técnicas y administrativas, descen-
tralizando así el sistema;

d) La gestión educativa debe corresponder a las
autoridades y a la comunidad directamente interesa-
da (padtes, apoderados, juntas de vecinos).

3. Ampliar el actual sistema regular de educación,
meCiante la institucionalización de la Educación Par-
vularia, la Educación Especial, la Educación Ext¡a-
escolar y la Educación de Adultos.

4. Perfeccionar cuantitativa y cualitativamente la
Reforma Educación ya en marcha, implantando como
orientación fundamental Ia fotmación de mentalida-
des abiertas críticamente a la realidad chilena y la-
tinoamericana.

5. Incorporar a la tarea de perfeccionamiento del

32

tado promove¡án la salud física y espiritual de la
madre y la del niño desde su nacimiento, porqqe ella
y él constituyen el germen vital de la nacionalidad.

Los talentos superiores tienen el derecho y la obli-
gación de continuar sus estudios hasta los más altos
niveles de excelencia, La asistencialidad escolar de-
berá ser robustecida por una acción comunita¡ia de
defensa de los talentos del pueblo mismo. La Junta
de Auxilio Escolar y Becas adquirirá así una nueva
dimensión social, revitalizando su acción gracias a la
participación de las comunidades en su sostenimiento
y gestión, a nivel nacional, regional y local.

El Gobie¡no de Tomic teconoce en el maestto chi-
leno el factor principal para promover, otientar y pla-
nifica¡ las tareas educativas. Es el factor técnico pe-
dagógico insustituible de la comunidad. De aqul Ia
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necesidad de proporcionarle las máximas oportunida-
des de formación y petfeccionamiento.

Por último, en telación con la educación superior,
el próximo gobierno promoverá en acuerdo con las
comunidades universitarias, la creación de un sistema
nacional de. educación superior que consagre dinámi-
camente el proceso de reformas de las universidades
chilenas, elevando la calidad del producto académico
e integrándolas a las tareas del desa¡¡ollo nacional.

En este contexto, el Estado deberá:
1. Promover y respaldar dentro de los matcos de

autonomía universitaria, los procesos de reformas ten-
dientes a democtatizar, coordinar y planificar la edu-
cación superior, en función de los requerimientos na-
cionales.

2. Asignar tecursos suficientes a las universidades,
creando ítems especiales para su expansión, diversifi-
cación y polltica de becas.

CAPITULO V

PorÍrrce TNTERNAcIoNAL

La polltica internacional del Segundo Gobierno De-
mocratacristiano, se atendrá a las siguientes notmas y
caractcrísticas generales:

1. La política internacional de Chile es la expte-
sión de la personalidad de su pueblo y de- su volun-
tad de protéger y desarroilar integramente,los valores
humanoS, hiJtóriios, geográficos y culturales que lo
definen como una pattia.

2. La política internacional continuará siendo el
instrumenó para exigir tespeto y solidaridad con las

conquistas económicas, sociales y humanas que obten-
drán todos los chilenos.

3. La política internacional del futuro gobierno

tendrá cinco obietivos básicos:

. a) Gatartizar la libertad de elegir los objetivos y
métodos nacionales, sin ingerencia Íoránea ni presio-

nes externas;
b) Aumentar la capacidad de Chile para determi-

nar-los valores y propósitós que deben prevalecer,

dentro de nuestro ámbito de acción, en la comunidad
continental y mundial;

c) Obtener de nuestras relaciones con el exterior
las condiciones que permitan y faciliten el desamollo
económico y social de Chile;

d) Buscar en Amética Latina el ámbito donde cons-

truimos nuestra solidaridad, basado en necesidades

comunes, en la voluntad de integración y -en el for-
talecimiento de la personalidad continental;

e) Luchar por la paz como condición esencial para

el progreso de la humanidad.

4. Chile no tiene ambiciones territoriales y sabe

oue la oaz es condición de su desarrollo. No es una
i^"n ri para nadie. No obstante, la primera obliga-
ción de l-a comunidad nacional es su seguridad, que

se tealiza mediante el desarrollo integtal del país, la
alta capacidad y eficiencla de nuestras Fuerzas Arma-
das v el desariollo de la más alta vigilancia y cons-

tante preparación de su pueblo para defender su pa-

uimonio lerritorial, económico y cultural.
Desde este punto de vista, nuestras relaciones con

el exterior deberán basatse en:

a) Enfasis en las soluciones jurídicas en los casos

de conflictos internacionales, especialmente en Amé-
rica Latina;

b) Desatrollo v fortalecimiento de instituciones in'
ternacionales aprópiadas al debate y solución pacífica
de los diferendos internacionales;

c) Solidaridad entre los países con idellidad de
intereses, objetivos y condiciones comunes. El futuro

3.--roMo I

de Chile está estrechamente ligado al de América La-
tina. La paz y el progreso en el Continente es con-
dición de paz y progreso en Chile. Trabajaremos por
una América latina unida, fuerte y decidida a man-
tener su personalidad, a defender sus intereses y a lo-
grar su desarroüo;

d) Las políticas internacional y nacional se auto-
soportarán y servirán los mismos propósitos, basándo-
se en ídénticos principios. El desa¡rollo independien-
te sólo es posible con una política internacional tam-
bién independiente y antiimperialista. Los objetivos
y métodos de nuestra acción interna señalados ante-
riormente, expresados en una acción internacional de-
cidida y realista, tienen un claro sentido contrario a

toda fotma de imperialismo, sea este polltico, econó-
mico o cultural.

5. En Amética Latina continuaremos la doble ta-
rea de integrarnos y defender en común nuestros in-
tereses que son advetsamente afectados por las in-
justas estructutas económicas y tecnológicas mundia-
les. Los valores culturales que nos perfilan con una
personalidad en el m':ndo, deben expresarse en una
comunidad de segura y pacítica convivencia, basada en
el respeto a la personalidad e imagen propia de cada
una de las naciones.

El Pacto Andino ctea una solidaridad que debe
enriquecer al desa¡rollo de sus miembros, sin deüi-
mento de la capacidad de cada país para exponer sus

intereses particulares y defender sus objetivos ptopios.
La integtación latinoamericana o subregional no pue-

de aceptar la presencia invisible, a tavés de los me-
canismos financieros, de intereses ajenos a la subre-
gíón.

La misión de CECLA debe continuar, pues es la
más auténtica exptesión de los intereses de América
Latina y la garantia de realizar esfuezos y coopera-
ción comunes con resultados positivos y con posibili-
dades ciettas de mayores éxitos en las tareas conjun-
tas.

Chile buscará el más profundo entendimiento con
cada una de la.s naciones latinoamericanas' Razones de

vecindad, de historia común, de tareas compartidas y
pot rcalizar, nos unen de un modo peculiat. Nuestras
vinculaciones se¡án con los pueblos, nuestras relaciones
de Estado a Estado, sin difetencias basadas en con-
sideraciones ideológicas, en el plano del más estricto
respeto al principio de no inte¡vención. Aspiramos
qué los lazos de todo orden, que ligan a las naciones
látinoamericanas entre sí, se perfeccionen en un sis-

tema que g tafitice la paz en el Continente, median-

)3
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te la solidaridad y cooperación económico - social y
la defensa permanente y vigilante de nuestros inte-
reses.

6. En el continente ameticano, Chile insistirá en
que los nexos jurldicos que vinculan al, hemisferio re-
presenten verdaderamente un conjunto de-reales venta-
jas recíprocas, aco¡des con el cambio tecnoló-gico, políti-
io, mili1ar y económico producido en los últimos vein-
te años. Ei valor de los instrumentos suscritos debe
significar úna g f^ntl^ de paz y de solución jutldica
de los conilictos en el continente.

Chile buscará la univetsalización de la ONU y su

consiguiente proceso de democratización, como la única
s.^tn;ti^ de 

-paz en el mundo. Apoyamos todos los
ásfuerzos que- se realicen para hacer prevalecer la vi-
gencia reai de los principios -de la ,Carta y las accio-

ñes destinadas a imponer el desarrollo, como una con-
dición para la seguridad y la paz mundial' Nuestra
oposición a la polltica de bloques será pafte de nues-

tü estrategia áe paz, cooperando con- todas aquellas
naciones q"rre recházan las 

-zonas 
de influencia, las so-

beranías limitadas y cualquier noción de fronteras
ideológicas. Como éxpresión de esta polltica, conti
nrru."rios perfeccionando y 4mplianrlo nuesffas rela'
ciones con-todos los palses del mundo.

8. La intensificación de nuesras relaciones pollti-
cas y económicas con toda Europa,- significará la con-

solidación de nuestra real independencia externa, me-

diante la multiplicación de mercados para, nuestros
productos, de füentes de financiamientos, de provee'

áores de nuestras impo¡taciones y de aportes tecno'
lógicos.

9. Nuestra acción en el Pacífico será acentuada

mediante relaciones especiales con los-palses de la zo-

na. oue tomen en conslderación el futuro desarrollo

d.Í ái.a y las perspectivas que para Chile ella repre-

senta. Nuestros inteteses y tradición imponen una po-

lítica que nos prepare a una activa pres-encia econó-

mica, que ananée nuest¡os intereses en ella.

Las obligaciones económicas a que se han compro-
metido esos países frente al mundo en desarrollo,
deben ser cumplidas. Su incumplimiento o el hecho
de que sean condicionadas políticamente atenta con-

tra \a paz y la justicia.

10. Una herramienta esencial en la consolidación
interna del ploceso revolucionario que se presenta al
país, se¡á uña política internacional en materias eco-

ñó-i.ur, que pelsiga la modificación de los conceptos,
principios 

-y 
mecanismos regresivos que catacterizan a

ias reiuciones económicas entre países ricos y países

pobres. Esto significa:
a) Olvidar definitivamente el mito de,que sin ayu-

da externa no hay desarrollo interno' La nueva so-

ciedad y la nuevá economla sólo serán posibles a

través de la generación interna de niveles crecientes
de trabajo, ahorro, inversión y disciplina'.En esta ta-

rea ninguna nación o ningún organismo internacional
puede sustituirnos. Nuestro es el desarrollo y nuesfio
debe ser el esfuerzo.

b) Poner la política arancelaria al servicio del de-
sarrollo nacional, principalmente el industrial. Debe
tende¡se a la suprésión de las protecciones absolutas
a monopolios nacionales o extranieros, sustituidores de
impo¡taciones.

c) Regulat el endeudamiento externo. En la ac-

tualidad, cualquiera puede endeudarse en el extetior
para financiar gastos en moneda local de Chile. Así,
llegan divisas que pueden no ser requetidas por el
paíl, las que a su vez, son lib¡emente retiradas en
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cualquier momento. Ello pone en peligro el equili-
b¡io de \a balanza de pagos y entrega la suette de
Chile, en ese aspecto, a decisiones tomadas en el ex'
terior, lo que puede ffansfotmarse en un mecanismo
utilizado para retrasat las profundas ffansformaciones
en que Chile está empeñado.

Las normas vigentes serán modificadas, evitando el
endeudamiento externo, salvo cuando las necesidades
de la balanza de pagos la justifiquen.

d) Estimular una progresiva independencia de los
centros financieros internacionales, a través de la
creación de otganismos exclusivamente latinoamerica-
nos y controlados directamente por los Estados. Debe-
mos propender a que las tesetvas de los bancos cen-
trales de América Latina estén al servicio de nuestros
países y no que sean utilizados por otros, para otros
fines.

La captación de recursos financieros en las fuentes
radicionales de asistencia, tendrá un carácter margi-
nal, persiguiéndose una polltica de substitución del
concepto de ayrda por un impuesto mundial del l7o
sobre el producto nacional bruto de los países desa-
rrollados, que se recaudará en beneficio directo de los
países en desarrollo.

e) Impedir que el conocimiento tecnológico siga
siendo el monopolio de las grandes naciones. Pata
ello, se promoverá una modificación radical de Ia es-

ructura de la propiedad de la tecnologfa, de modo
tal que cumpla una función social internacional, a

ffavés de mecanismos que permitan una adecuada
adaptación y asimilación a nuesras necesidades.

f) Reconocer que Chile tiene vocación matltima.
El mar es un actor de nuestra historia y una cons.
tante de nuestra geografía y el transporte marítimo
un elemento cenffal de nuestro desar¡ollo.

En los fondos de los océanos existen fabulosos re-
cursos, especialmente en orden mineral, los cuales en
un plazo relativamente corto pueden llegar a ser ex-
plotados técnica y económicamente.

La comunidad internacional debe determinar quién
y cómo se beneficia¡án de los enormes recu¡sos e¡
ellos existentes.

Es, pues, este un problema vinculado a nuestto
desarollo económico, que exige un planteamiento cla'
ro y. la adopción de medidas tendientes a asegura¡
su vlgencla.

Concretamente, ello se üaducirá en reafirmar nues-
tra posición de las 200 millas de mar patrimonial, cau-
telando además de la riqueza ictiológica de esa zona,
los ¡ecursos minerales eústentes en su lecho marino
y subsuelo.

En lo que respecta a la zona internacional -quepara el caio de los países como el nuestro habrá de
ier fijada después de las 200 millas adyacentes a
nuestlas costas- los fondos marinos y los recursos
que se encuentran en ellos deben ser considetados pa-

trimonio común de la humanidad, lo cual significa
que todos los Estados y, especialmente aquellos en
vías de desarrollo, deberán participar en su ap¡ove'
chamiento y administtación.

A su vez, el costo de los fletes, las prácticas na-
vieras, los convenios de repartición de cargas y offor
aspectos se deciden sin una real participación del Es-
taáo. Son las grandes conferencias navieras las que
muy seguido, con participación de empresas chilenas,
estáblecén reglas del iuego conrarias a nuestros in-
tereses. Esta iituación será modificada a través de una
adecuada reglamentación intetna y una perseverante
acción en los foros internacionales.
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g) Petseguir, a nivel intéramericano e internacional,
la implantación de mecanismos que eliminen las tra-
bas a nuest¡as exportaciones y que nos permitan un
acceso amplio y sostenido al mercado de los palses
desatrollados, como un elemento básico en el reforza-
miento de la nueva polltica indusrial.

h) Reafirma¡ nuestra vocación integracionista. Pat-
ticiparemos en ALALC con criterio pragmático y rea-
lista, utiüzando sus mecanismos en función de las po-
sibilidades efectivas de aumentar el comercio con el
área. Participaremos con el Pacto Andino con un
marcado sentido de desatrollo social y de eficiencia

produgi¡iva. tanto en las estructuras de las empresas
que gdnere la dinámica de la integración, como de la
naturaleza de los bienes que Chile programa a nivel
subregional de modo que sirve de mane¡a eficaz los
objetos de la nueva economía.

Dos ctitetios básicos guiarán nuestro actuar:
1. Un justo equilibrio de beneficios para todos los

palses participantes, cautelando que eüos permanezcan
en la región; y

2. Una dismibución interna de estos beneficios,
que fortalezcan el papel y la posición de las grandes
mayorlas nacionales.

CAPITULO VI

PorÍrrce DE DEFENsA NAcToNAL

No se concibe el Estado sin la existencia de Fuer-
zas Armadas que garanticen su soberanía, su integri-
dad ter¡itorial, su autoridad nacional y sus intereses
profundos dentro del orden internacional.

La preparación de las Fuerzas Armadas, para estos
objetivos, es un tequisito esencial para el destino de
la nación.

Cicunstancias históricas, geográficas y de variada
lndole determinan los intereses permanentes de los
Estados soberanos y condicionan su política exterior
y su política de seguridad nacional.

Los intereses profundos de Chile son totalmente
coincidentes con el mantenimiento de la paz en el mun-
do y en América; con un orden internacional basado
en ptíncipios y nolmas jurldicas; con el respeto recl-
proco y leal a las no¡mas de la no intervención y dc
la autodete¡minación en las relaciones con los palses
hetmanos y vecinos, con los del Continente ame¡ica.
no y con los del mundo entero; con la promoción
libremente convenida de procesos de integración eco-
nómica, abie¡tos a fo¡mas más desarrolladas de inte-
gración social y cultural; con participación en orga.
nismos internacionales, de carácter regional o mun-
dial.

Es denro de este marco que nuestras Fuerzas Ar-
nadas deben participar activamente en el desarrollo
del pals. Esta participación requiere, como condición
básica, que se asegure a las Fuerzas Armadas el cum-
plimiento óptimo de su misión especlfica, que es el
resguardo de la sobera¡ía nacional. Ello se logra in-
crementando su eficiencia y su integración.

1. Se asegura la eficiencia, suministrando dotación
apropiada, equipamiento adecuado y manteniendo la
estricta selección en sus oficiales y cuadro .perin¿-nente. ! rl

2. Se aseguta la integración mediante:
a) La definición de una política de seguridad na-

cional que deberá ser tomada en cuenta por todos los
otganismos y en todas las decisiones fundamentales
del país;

b) La debida participación en la planificación na-
cional, especialmente en aquellas áreas económicas de
incidencia estratégica;

c) La incotporación efectiva en la planificación na-
cional del potencial gspeclfico que se telacion¿ con la
seguridad y resguardo de los intereses propios e in-
violables del pals.

¿ES POSIBLE EL MILAGRO CHILENO?

La Segunda Gue¡ra Mundial fue la más devasta-
dora de toda la histotia. Decenas de naciones queda-
ron literalmente a¡rasadas por los bombardeos, la in-
vasión extranje¡a o la destrucción sistemática y pere-
ciendo al bo¡de mismo de la extinción, desmotaliza-
das por el hambre y la derrota. Pero de la profun-
didad de la prueba surgieron los llamados "milagros"
que han asombrado al mundo en los últimos 25 años;
los "milagros" alemán, italiano, japonés o el de la
inmensa China, para nombtar grandes naciones, o los
"milagros" finlandés, no¡uego, yugoslavo, para citar
pueblos comparables al nuesfo.

En todos ellos el secreto fue siempre el mismo, la
unidad esencial de todo el pueblo en gigantesco es-

fuerzo solidario; el rechazo terminante del egolsmo
individual o de grupos; la exaltación de valores mo-
rales capaces de justificar los esfuerzos, privaciones y
sacrificios necesatios pata la resurrección de la nación
y sus instituciones. Porque un pueblo unido y ade-
cuadamente motivado y dirigido lo puede todo, bas-
taron menos de 20 años para que estas naciones des-
hechas por la guena o por la de¡tota sean hoy mu-
cho más podetosas, prósperas, estables, ricas y pu-
jantes que lo habían sido inmediatamente antes del
confücto.

En Chile la inadecuación de las viejas instituciones
minorita¡ias y capitalistas, heredades del pasado, han
ido corroyendo poco a poco la confiaÁza del pueblo
chileno, debilitando la unidad nacional, comprome-
tiendo la estabilidad social y condenando a Chile a
pagar el duto precio de la pobteza interna y de la de-
pendencia extranjera. Como dijera alguien, cuyo nom-
bre perdurará por largo tiempo en el corazón de la
juventud de Américd: "Los viejos caminos han sido
¡eco¡tidos hasta su tétmino y no conducen más a
parte alguna".

El supremo desafío que Chile enfrenta es tomar
conciencia del agotamiento del viejo orden vigente y
de la necesidad y urgencia de construir el porvenir,
apoyándose en la unidad esencial de todo el pueblo chi-
leno; aceptando un gran esfuerzo solidario; rechazan-
do terminantemente la interfe¡encia de egoísmos in-
dividuales o de grupo, exaltando aquellos valo¡es ca-
paces de justificar los esfuetzos de trabajo, discipli-
na y sacrificios necesarios para sacar a Chile dd sub-
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desarrollo, liberando pata siempte a los chilepos de
la pobreza. Es la gran tarea que justificará 1.ta De-
moiracia Criitiana y a las otras fuerzas pollticas e

independientes que la acompañan en esta hota.

Ningun pueblo puede modificar el curso profundo
de su-histó¡ia solámente a base de programas y de
medidas técnicas. Asl como el hombre necesita de

la mzón, pero también de ideales superiores,pata que
su vida'aáquiera uascendencia y tobleza, de la mis-
ma maneta los pueblos necesitan que sus gobiernos no
se limiten solamente a ofrece¡les programas con fun-
damentos técnicos, sino que sean además capaces de

despertar esas fúerzas profundas que no tienen como
fueñte el egoísmo de individuos, grupos o clases, sino
el patriotismo y la conciencia solidaria de la comu-
nidad nacional.

Chile tiene a su disposición los recursos potenciales
que técnicamente serlan necesarios pata terminar con
ell subdesarrollo y la pobreza, y transfotmarse a corto
plazo en la nación más unida, más estable, y más in-
áependiente de la explotación exranjera -de- América
Laiina. Peto no basta con el inventario de los recur-
sos disponibles y de un buen esquema de aprovecha-

miento-técnico. 
-Para 

hacer todo lo.que hay que ha-

cer, para cambiar el eje de la historia de un pals, la
"inteligencia que calcula" no es suficiente. Otras
fuerzal profunáas son indispensables. Sin ellas, el en-

t¡echocai de intereses egolstas de personas, grupos
económicos y clases sociáles, llevaría rápida e inevi-

tablemente a la desintegración de cualquier esquema
puramente desarrollista",
En cambio el "milagro" chileno" se¡á una ¡ealidad

arrolladora si se logra despertar en el pueblo, las mu-
jeres y la juventud, dos gtandes "místicas" que cons'
iitui¡án el'alma de la revolución chilena, democrática
y popular.

LA MISTLCA DE LA SOLIDARIDAD
NACIONAL

¡Chile es un solo pueblo! " ¡La suerte de mi pa'
tria se¡á mi propia suette!".

Mientras Chile sea un pals pobre y explotado, na-
die tiene derecho a derrochar los escasos recursos de
capital, de técnica y de capacidad nacional.

No será el "lucto individual" sino el "intetés na-

cional" el miterio determinante de su legitimidad y
su utilización. Es un deber patriótico producir, aho-
r¡ar e invertir. "Detrochar será un delito".

LA MISTICA DEL TRABATO

" ¡El ttabajo es la medida del amor hacia la pa'
túa!".

Chile no podrá salir de la pobreza interna y de la
dependencia extraniera, sino a base de un gran es-

fuérzo de trabajo y de disciplina, hecho por el pue'
blo y en su propio beneficio.
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LAS GARANTIAS

I

DECLARACION DEL CONSE/O
NACIONAL DEL PARTIDO
DEMOCRATA CRIST/áNO

Chile vive hoy preocupado de la decisión que

adoptará el Congreso Pleno el 24 de octubre
cuando se reúna para designar a quien deberá
ser el próximo Presidente de la República.

En esta decisión, la Democracia Cristiana es

responsable de la votación de 75 parlamenta-
rios, cuyos votos serán determinantes. Por ello,
su conducta a paftfu de la noche misma del 4
de septiembre, ha sido clara, seria e invariable;
con oportunidad, hemos definido una posición
que el país conoce a tral'és de declaraciones y
de la intervención radial del presidente nacio-
nal del partido.

Después de dieciocho días, la Democracia
Cristiana ha concluido una primera etapa de
debate y examen de la situación política, y ha
acordado expresar sus puntos de vista al sena-

dor Salvador Allende, solicitándole algunos pro-
nunciamientos que consideramos indispensables

CONSTITUCIONALES

O Los documentos que insertamos a con-
tinuación se refieren a la exigencia de
garunt.ías constitucionales hecha Dor el
Partido Demócata Cristiano al candi-
dato Salvador Allende, con motivo
de su primera mayoria relativa en las
elecciones presidenciales. Esta gestión
terminó exitosamente. Las nuevas re-
formas a la Constitución fueron apro-
badas por el Congreso Pleno, el día
2L de diciembre del presente año. *

para configurar la decisión política final que el
partido deberá adoptar en una Junta Nacional
a la que ya hemos convocado.

Este planteamiento político está dirigido a

don Salvador Allende, pero, por la importan-
cia, legitimidad, validez que aribuimos a sus

conceptos, queremos presentarlo también al
país; en virtud cle esto, la Democracia Cristia-
na fijaú su posición en el Congreso Pleno.

EL PROCESO DE TRANSFORMACION
SOCIAL

¿Cuál es nuestra disposición moral? En pri
mer término, teitetat nuestro reconocimiento a

la nayoría relativa obtenida limpiamente por
el señor Allende en las elecciones del 4 de sep-
tiembre, que es una interpretación de profun-
dos anhelos de cambio social a los cuales el país
sabe que no somos ajenos. La Democracia Ctis-
tiana inició en Chile un proceso de transfor-
mación social que en los últimos seis años cam-
bió aspectos f¡ndamentales de nuestra socie-
dad. Esta significación tiene la Reforma Agra-
ria, la Reforma Educacional, el desarrollo y fot-
talecimiento de las organizaciones populares y
el apoyo resuelto a los esfuerzos de integración
de los pueblos y las economlas latinoamerica-
nas. En la reciente campaña presidencial, nues-* De "Polltica y Espíritu", diciembre de 1970.
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ro candidato, Radomiro Tomic, reafirmó con
mucha claridad nuestra determinación de avan-
zat a la completa sustitución del capitalismo
en nuestro país.

Como partido, hemos sostenido la posibili
dad y la necesidad de hacer compatibles los
cambios sociales y la democracia. Hoy más que
nunca creemos esencialmente válida esta fór-
mula de gobierno, a cuyo servicio seguiremos
orientando lealmente nuestra acción.

En esta perspectiva, tenemos la convicción
de que muchas de las tareas de transformación
y desarollo social que se ha impuesto la can-
didatura de Salvador Allende, han sido y son
ahora también metas nuestras, sin que ello sig-
nifique ni identidad ni total coincidencia en los
planteamientos de fondo ni en las estrategias
definidas ante el país.

Repetimos, igualmente, que nuestra disposi
ción no será negar la sal y el agua al próximo
gobierno, y que éste puede esperar nuestro apo-
yo en todas las medidas que contribuyan al
bienestar del pueblo.

MAYORIA RELATIVA

Con todo, subsiste un hecho político inne-
gable. La votación obtenida por el señor Allen-
de constituye una mayoúa relativa. Representa
numéricamente a un 36Vo del electorado na-
cional y a un millón setenta y seis mil votos.
Nadie podria negar que esa masa ciudadana
votó por el senador Allende para respaldar su
programa de gobierno planteado a través de é1.

Pero con igual claridad, y para adherir sin're-
servas a la posición política hay que decir que
el resto del electorado nacional no ha dado
respaldo ni apoyo a la candidatwa. Más de
dos millones de ciudadanos o no votaron o vo-
taron por otras candidaturas, apoyaron otros
programas y expresaron una voluntad favorable
a planteamientos que, difiriendo entre sl, eran
rambién distintos al señor Allende.

En estas circunstancias, se ha configurado
una nueva situación política para la cual la
Constitución prevé una segunda instancia, el
Congreso Pleno, con el fin de hacer posible
la designación del Presidente de la República
en términos que represente ala mayoda de los

. chilenos.
La Democracia Cristiana está consciente de

gue su responsabilidad fundamental en esta
hora es contribuir a crear las condiciones que
aseguren un cauce democrático y libre al pro-
ceso de cambios económico - sociales que Chile
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debe continuar. Sobre esta base el Partido De-
móctata Cristiano reafirma que si el señor Sal-
vador Allende otorga de un modo rcal y eÍicaz
las garantías necesarias que tenemos el deber
de solicitade en algunas materias vitales, puede
esperar una decisión favorable de nuestra par-
te,

Nuesra posición no defiende intereses eco-
nómicos de personas ni de grupos. Tampoco
nos inte¡esa discutir ahora el programa del go-
bierno del señor Allende. Al respecto, no con-
traemos compromisos de ninguna especie y nos
reservamos la facultad de fijar nuestra conduc-
ta política y de pronunciarnos libremente fren-
te a las medidas que sobre la base de su pro-
grama pudiera plantear al pafs.

Lo que sí nos interesa, es obtener seguridad
acerca de la plena subsistencia, en Chile, de un
régimen de convivencia democrática y de li
bertades públicas. Para fijar con toda claridad
nuestra posición, creemos conveniente puntua-
lizat y definir al respecto algunos conceptos:

Nos interesa la rnantención del pluralismo po-
litico y de las garantías constitucionales.

Esto exige la subsistencia de un régimen en
que todas las corrientes de opinión puedan or-
ganizarse y expresarse libremente; en que las
libertades y derechos que la Constitución reco-
noce a los habitantes de la República, tenga
plena vigencia para todos, y en que los gober-
nantes sean renovados periódicamente median-
te el sufragio libre, secreto e informado del
pueblo.

Nos interesa el reconocimiento a la existen-
cia libre de los partidos políticos y el libre ac-

ceso a toclas las corrientes de opinión en igual-
dad de condiciones a los medios de comuni-
cación del pals, a la prensa, a la radio o a la
televisión, sean particulares o estatales.

Nos interesa que se respete el derecho de
las universidades, de los partidos políticos y de
otras corporaciones para mantener medios de
comunicación mediante mecanismos jurídicos
adecuados que garanticen su inexpropiabili
dad.

Nos interesa que subsista la más amplia li
bertad de prensa y de expresión y, por lo mis-
mo, somos contrarios a un proceso de coope-
ntivización masiva de diarios y radios a través
del cual seúa fácil consolidar un determinado
predominio político en dichos medios que, a la
postre, resultarla incontrarrestable.
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Nos interesa la plena aigencia del Estado de
Derecho.

Esto exige la subsistencia de un régimen po-
lítico en el que la autoridad sea ejercida
exclusivamente por los órganos competentes de
los tres poderes públicos: Ejecutivo, Legisla-
tivo y Judicial, dentro de la independencia de
cada uno, de la necesaria colaboración enre
ellos y del marco de la Constitución y la Ley,
sin intervención de otros órganos de hecho,
que actúen en nombre de un supuesto poder
popular.

Naturalmente, todo ello no impide la mo-
dernización de los poderes públicos, la cual de-
berá hacerse a través de las reformas constitu-
cionales correspondientes.

Nos interesa que las Fuerzas Armadas y el
Cuerpo de Carabineros sigan siendo ana ga-
ranlía d.e naestla conuiuencia democrática.

Esto exige que se respeten las estructuras
orgánicas y jerátquicas de las Fuerzas Armadas
y del Cuerpo de Carabineros, los sistemas de
selección, requisitos y normas disciplinarias vi-
gentes; se le asegure un equipamiento adecua-
do a su misión de velat por la seguridad na-
cional; no se utilícen las tareas de participa-
ción que se le asigne en el desarrollo nacional,
para desviarlas de sus funciones específicas, ni
comprometer sus presupuestos, ni se creen
organizaciones armadas paralelas a las Fuer-
zas Armadas y Carabineros.

Nos interesa que la Edacación permanezca in-
dependiente de toda orientación ideológica
oficial y que se respete la autonomía en las
uniuersidades.

Esto exige que se mantenga la libertad y
orientación pluralista que rige en el sistema
educacional chileno. Las reformas que preten-
da introducirse deben ser democráticamente
discutidas en las actuales estructuras y organis-
mos educacionales. Debe respetarse plenamen-
te la vigencia del derecho constitucional a la
educación libre, garantizando la existencia, fun-
cionamiento y financiamiento de la educación
patticular sin fines de lucro. Debe garuntizat-
se que todos los textos de enseñanza sean pre-
parados por educadores de diversas ideologías
y que su selección se haga mediante concurso
ante organismos técnicos de integración plural.

Debe, asimismo, consagrarse constitucional-
mente la autonomla académica, administrativa
y financiera de las universidades; la subsisten-

cia y adecuado financiamiento de las universi-
dades no estatales; la igualdad de todos los
egresados de la enseñanza meüa para ingresat
a las universidades, sin otras exigencias que
los requisitos de idoneidad necesarios y el in-
greso y promoción de docentes e investigado-
res a la cartera académica, tomando en cuenta
sólo su capacidad y aptitudes.

Nos interesa la existencia libre de las organi-
zaciones sindicales y sociales.

Esto exige el más amplio respeto a las orga-
nizaciones sindicales, cooperativas, juntas de
vecinos, centros de madres y demás otganiza'
ciones comunitarias. La ganntla de su estabi-
lidad y libre funcionamiento, el reconocimiento
de los derechos de petición y huelga de los
trabajadores, y el respeto a las normas vigen-
tes sobre organizaciín sindical agrícola.

Hemos querido expresar estas ideas, de un
modo franco v directo, porque ellas constitu-
yen, a nuestro juicio, valores esenciales para

la subsistencia de una sociedad democrática.
Lo hemos hecho de un modo público, porque
así se posibílita para todos una conducta más

clan e intachable.
Sobre le base de estos planteamientos, he-

mos formulado al senador Allende algunas pro-
posiciones acerca de la forma de concretados
en ganntias reales y efectivas. El senador
Allende nos manifestó que estudiaría estas pro-
posiciones y daúa respuesta dentro de un bre'
ve plazo.

Partido Demóuata Cristiano
Consejo Nacional

Santiago, 24 de septiembre de 1970.

II
Santiago, 29 de septiembre de 1970.

Señor
Senador, Benjamín Prado,
Presidente del Partido Demócrata Cristiáño.
Presente.

Estimado presidente y amigo:
El Partido Demócrata Cristiano me hizo lle-

gar, por su intermedio y de miembros del Con-
sejo Nacional, un docum.nro 

-posteriormen-te dado a conocer al país- que expone la po-
sición de esa colectividad ante la reciente elec-
ción presidencial y el próximo Congreso Pleno.
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Valorizo en alto grado el procedimiento de
discutir nuestros puntos de vista de un modo
público, porque esto significa un diálogo de-
mocrático que, por estar inspirado en nues-
tra común preocupación por el futuro de Chi
le, debemos hacer siempre de cara al pueblo.

Desearía que, durante mi mandato, el diálo-
go entre el Gobierno ¡' la Oposición pudiere
hacerse siempre con la franqueza y la claridad
de hoy.

La reiteración que la Democracia Cristiana
hace en el docurnento que Ud. me entregó de

su disposición moral de reconccer la primera
mayoría que obtuve el 4 de septiembre es, a

mi parecer, una actitud plenamente concordan-
te con la conducta ejemplat que ante el pals
mostró su candiclato presidencial, señor Rado-
miro Tomic, desde la noche misma de la elec-

ción.
I\le parece igualmente importante el significa-
do que su partido otorga al resultado electotal,
cuando señala que "es una interpretación de

los profundos anhelcs de cambio social" que
existen en el país. A esto debe agregarse la
expresión de que su partido quiere "contribuir
a crear las condiciones que aseguren un cauce

dcmocrático y libre al proceso de cambios eco-

nómico - sociales que Chile debe continuar".
Es significativa la reafirmación que la De-

mocracia Cristiana hace de los postulados que
sustentó durante la campaña, al manifestar "su
determinación de avanzar a 7a completa subs-

titución del capitalismo en nuesro país". Este
concepto muestra una coíncidencia central con
el pensamiento básico de las fuerzas sociales

1' políticas de la Unidad Poptrlar que, a través
de mi candidatura, señalaron su voluntad de

iniciar en Chile la consrucción de una nueva
sociedad.

Por lo mismo, pienso que mi futuro Go-
bierno puede contar, tal como ustedes 1o anun-
cian en su docurnento, con el apoyo de la
Democracia Cristiana para todas las medidas
que contribuyan al bienestar del pueblo, sin
que esto implique "ni identidad ni total coin-
cidencia en los planteamientos de fondo, ni en
las estrategias definidas ante el país".

Señalados estos hechos, que se deducen cla-

ramente de lo expresado por ustedes, quiero
reconocer el legítirno derecho que asiste a la
Democracia Cristiana para plantear ante el
país sus puntos de vista sobre el futuro Go-
bierno.

Daré, con franqueza igual a la de ustedes,
una respuesta a los planteamientos que me han

4o

formulaclo. Lo hago por un deber de concien-
cia y apreciando las responsabilidades que pe-
san sobre quien tendrá la obligación de condu-
cir los futuros destinos de Chile pot voluntad
del pueblo, que 

-no 
dudo- rutificaú el Con-

greso Pleno.
Estoy plenamente consciente de mi deber,

frente a todos los sectores pollticos y sociales
del país, de exponer mi pensamiento y. mis
propósitos de gobierno ante cualquier requeri-
miento legítimo que se me haga.

Concuerdo con ustedes en la necesidad de
g^rantiz^r la plena subsistencia de un régimen
de convivencia democrática y de libertades pú-
blicas. El país entero conoce la posición que
invariablemente ha mantenido en defensa de
los principios democráticos, y cómo cada acto
de mi vida polltica ha sido de total conse-
cuencia enre lo que pienso, lo que digo y lo
que hago. Creo, pot tanto, tener derecho a es-
perar que mi permanente actitud democrática
garrrntiz^ de por sí lo que será la futura con-
ducta de mi gobierno. Puedo afirmar que igual
dísposición existe de parte de,la Unidad Po-
pular y de cada uno de los partidos y movi-
rnient'os que la constituyen, lo que se expresa
tanto en los acuerdos programáticos manifes-
tados ante el país como en los propósitos que
animarán al futuro Gobierno y a las fuetzas
políticas y sociales que lo integrarán.

Además de lo anterior, considero que el de-
finitivo ;' básico aval democrático en Chile ha
sido y es el pueblo, expresado en sus traba-
jadores, sus estudiantes, sus soldados, sus maes-
tros, sus profesionales, los que viven de su
propio esfuerzo, hombres, mujeres y jóvenes,
que han luchado por generaciones y siguen lu-
chando por mantener y consolidar nuestras li-
bertades. Ha sido el pueblo chileno quien ha
conquistado los derechos públicos de que go-
zartTos, quien se ha movilizado en defensa de
la autonomía universitaria, quien ha obtenido
las garantías sindicales, quien ha combatido por
la libertad de pensamiento, de opinión y de
pfensa.

Este mismo pueblo es el que se expresó el
4 de septiembre, dando la mayotia a un con-
glomerado popular y unitario, generado por la
concurrencia de varios partidos y movimientos
---<abal evidencia de pluralismo democrático-
y que fue capaz de enregar a la opinión pú-
blica un programa de gobierno que nos pro-
ponemos llevar adelante en un régimen que
ampliaú las libertades públicas, que se encau-
zará en el orden jurídico, qve gm^ntizará el
ejercicio de la oposición y que respetará todas
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las condiciones que caracterizan nuestra fiso-
nomía nacional.

Este pueblo ha tomado la victoria con un
ánimo de profunda responsabilidad y ejemplar
disciplina, desmintiendo con su conducta re-
flexiva, serena y aletta todas las especulaciones
en el sentido de que su triunfo desencadenaría
en el país un clima de caos, desorden y accio-
nes antisociales. Toda la opinión pública ha
sido testigo de esta conducta patriótica y moral
intachable del pueblo, en notorio conffaste con
la de un pequeño grupo que recurre al terro-
¡ismo -tal 

como se Io expresé a ustedes opor-
tunamente-, que ha ttatado de minar nues-
tra economía, sernbrar el pánico financiero y
la intranquilidad, con fines que nadie puede
considerar beneficiosos para el país.

En la hora de la victoria, el pueblo ha de-
mostrado su grandeza; la ha recibido sin aso-
mo de soberbia, sabiendo que asume una res-
ponsabilidad histórica de la cual debe mostrar-
se digno. Ella no puede ser empañada por nin-
gírn esplritu de desquite ni de prepotencia.

Fiel a esta limpia disposición de ánimo, nin-
guna medida del Gobierno popular estará alen-
tada por un propósito revanchista o persecu-
torio, ni en la aplicacíón de su política general
ni en el terreno administrativo, en el que 

-co-mo siempre 1o hemos exigido de todos los re-
gímenes- se respetará la canera funcionaria.

Será ese mismo pueblo el que, ejerciendo en
forma directa y efectiva sus legítimos dere-
chos, se incorporará a la gran tarea nacional
que nos espera.

Será ese pueblo el que juzgaú soberana, li-
bre y democráticamente a mi Gobierno y que,
al final de mi período constitucional, emitirá
lna vez más su veredicto inapelable. El futuro
del pals y la orientación de los gobiernos pos-
teriores dependerán de la opinión de ese pue-
blo acerca de la conducta de cada partido ante
los postulados de democracia, libertad y justi-
cia, y ante las aspiraciones mayoritarias de la
ciudadanla.

Nuestro programa expresa textualmente que
"el Gobierno Popular gatantizatá el ejercicio
de los derechos democráticos y respetará las
garantías individuales y sociales de todo el pue-
blo". Y agrega que "la libertad de conciencia,
de palabra, de prensa y de reunión, Ia invio-
labilidad del domicilio y los detechos de sin-
dicalizadón y ot ganización regirán efectivamen-
te sin las cortapisas con que las limitan actual-
mente las clases dominantes",

El pluralismo político e ideológico es con-
substancial con el carácter mismo de la Unidad

Popular y con nuestro reiterado propósito de
que se haga efectivo en todos los ámbitos de
la vida nacíonal, sean éstos institucionales, sin-
dicales, comunitarias, educacionales, culturales,
informativos o de cualquier otro tipo.

El Programa de la Unidad Popular expresa
que el sufragío universal, secreto y directo, ge-

nerurá libremente todos los organismos de re-
presentación popular.

El mísmo programa garuntiza los derechos
de la oposicíón. Forma concreta de esta garan-
tía es la libre existencia de los partidos políti
cos, su participación directa en todos los pro-
cesos electorales, su derecho a contar con me-
dios propios e inviolables para su funciona-
miento y difusión, y la oportunidad de acceso
a los medios de comunicación que permitirán

-denro 
del amplio espíritu pluralista de mi

Gobierno- la expresión de todas las corrien-
tes ideológicas.

Por lo dernás, personeros de la Unidad Po-
pular tomaron hace ya tiempo la iniciativa par-
lamentaria pan estatuir constitucionalmente
los derechos de los partidos políticos.

La libre divulgación de las ideas, a través
de todos los medios de difusión 

-libros, 
pren-

sa, radio, televisión, s¿s{¡s¡¿-, ha sido un
principio que hemos defendido de forma inva-
tiable, como continuaremos haciéndolo. En es-

te campo hemos evidenciado concretamente
nuestra posición al tratarse, por ejemplo, el
régimen de la televisión nacional, propugnan-
do la consagración de disposiciones que caute-
Ien su rol democrático y no excluyente.

Siempre hemos sostenido una real y verda-
clera libertad de prensa, en conformidad al de-
recho del pueblo a estar informado amplia,
vetaz v oportunamente; hemos señalado las ac-

tuales restricciones )¡ hemos combatido todo
intento liberticida en esta materia. Hemos de-
fendido, igualmente, los derechos de los perio-
distas y su dignidad profesional. Pero no cree-
mos que la cooperativízación de los medios in-
formativos 

-que 
pudiere ser procedente en

algunos casos específicos, según las reivindica-
ciones de los rabajadores de la prensa y sus

relaciones con las respectivas empresas- ds-
ba ser necesatiamente la solución genemlizada.

Hemos sostenido que todas las mansforma-
ciones pollticas, económicas y sociales se ha-
rán a partir del orden jurídico actual y con
respeto a un Estado de Derecho.

Las organizaciones sociales, sean éstas sin-
dicatos, juntas de vecinos, centros de madres,
o cualesquiera otras, funcionarán libre, demo-
crática y autónomamente. Nuestro programa
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contempla, por lo demás, dos posiciones enca-
minadas a garuntizat la independencia de estos
poderes.

IIe señalado insistentemente la limpia tra-
dición patriótica, democrática y profesional de
nuestras Fuerzas Armadas y he planteado mi
ptopósito de cumplir con la obligación nacio-
nal de facilitades su perfeccionamiento técnico
y respetar su función específica, para hacer ca-
áa vez más ef.icaz su misión de cautelar la so-
berunía y la integridad territorial del pals.

Creo que un concepto más moderno de la
seguridad nacional y de las necesidades de
Chile hace aconsejable la integración y el apor-
te de las Fuerzas Armadas en algunos aspectos
básicos de nuestro desarrollo, sin que ello in-
volucre desvirtuar su función profesional ni
distraerlas de su papel esencial en defensa de
la soberanía.

El reconocimiento del rol estrictamente pro-
fesional y de la función exclusiva que corres-
ponde desen-rpeñ^r 

^ 
las Fuerzas Armadas y a

las Fuerzas de Orden, es un concepto que re-
petidas veces he expresado.

Pero ninguna consideración política me lle-
vará a permitir que se ponga en debate público
en este monento las funciones de nuestras
Fuerzas Armadas y aspectos internos de su or-
ganización. Ello constituiría una falta de res-
peto a mí mismo y a las tradiciones que repre-
sentan nuestros institutos armados.

Debo expresar, a7 respecto, que soy intran-
'sigente defensor de las prerrogativas del Jefe
del Estado. Afirmo que, como Prímer Manda-
tario, ni siquiera la Unidad Popular tendrá de-
recho a intervenir en la designación de los
Altos Mandos, porque esto es una atribución
privativa del Presidente de la República, y se-
ré celoso cautelador de mis atribuciones cons-
titucionales.

Nunca nadie ha cuestionado la calidad de
Generalísimo de las Fuerzas Armadas que por
mandato constitucional asume el Presidente
de la República. Esa condición, consubstancial
a nuesffo régimen jurídico, no admite interme-
diario en las relaciones entre los Altos Mandos
y el Jefe del Estado.

En innumerables discursos, entrevistas e in-
tervenciones frente a educadores, estudiantes,
artistas e intelectuales he planteado con ab-
soluta claridad nuestros puntos de vista acerca
de la cultura y la educación.

Si hay un ámbito de la vida nacional donde
la plena vigencia del pluralismo debe manifes-
tarse más concretamente, éste es el de la edu-
cación y Ia cultura. En e\ átea educacional este

42

principio debe imperar en la estructura, siste.
mas de admisión, planes de estudios y confec.
ción de textos relativos a la enseñanza fiscal
y pafticular.

La necesidad de hacer efectiva la preocupa.
ción preferente del Estado por la educación
nos lleva a concebir una enseñanza fiscal más
modetna, más concordante con la realidad y
las necesidades del país.

No dudamos de que toda 7a educación, libre
y voluntariamente ha de adquirirse al cultivo
de ciertos valores comunes inalterables, como
los del amor a la Patúa y a la humanidad, a

la libertad, al pueblo y por tanto, a una av-
téntica democracia. Por cierto, se empeñará
asimismo en el desarrollo de las más diversas
manifestaciones de la cultura nacional, que
concebimos abierta a todos los aportes del sa-

ber universal, los avances de la revolución cien-
tífica- técnica contemporánea y dispuesta a dt-
fundir al máximo el conocimiento, el afte y 7a

literatura las conquistas de 1o mejor del es-
píritu humano, a fin de hacerlos accesibles a

nuestra juventud, a las capas más anchas del
pueblo, de la sociedad chilena.

El pluralismo ideológico y el respeto a to-
das las creencias religiosas forman parte de
nuesúas mejores ffadiciones, están incofpora-
das a nuestra convivencia como resultado del
esfuerzo y de la lucha del pueblo y son de la
esencia de nuestra idiosincrasia. Toda orien-
tación encaminada a desarrollar una cultura y
una educación auténticamente nacionales debe
contemplar por lo tanto, la plena consagración
de estos valores.

. Los integrantes de Ia Unidad Popular, y yo
pérsonalmente, hemos sido permanentes defen-
sores de la autonomía universitaria, expresada
tanto en 1o académico y administrativo como
en lo financiero. Siempre hemos sostenido que
las comunidades universitarias, en el ejercicio
de sus prerrogativas autónomas, deben caute-
lar que ninguna contingencia las aparte de su

deber de dar cabida a todas las tendencias y
expresiones ideológicas. Tuve oportunidad de
exponer todas estas ideas en el diálogo cordial
y positivo que sostuve recientemente con los
miembros del Consejo de Rectores de las Uni-
versidades, reunidos en Concepción.

Me hé referido, en las llneás precedentes, a

los diversos aspectos tratados en el documento
de la Democracia Cristiana que ustedes me en-
tregafon, sin adecuar en forma alguna, ni en el
fondo ni en la forma, Ias posiciones a que sus-
tentamos a consideraciones de conveniencia po-
lítica inmediata. .Ll dar a conocer estos pen-
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samientos, sólo he ratificado lo que en tantas
oportunidades expresara en nombre de la Uni-
dad Popular.

Creo, sin embargo, que todo lo antetior se-

ría insuficiente si no lo integrara en la esencia
de la tarea que emprenderá mi Gobierno.

Para nosotros, no basta la consagración for-
mal en los textos constitucionales o legales de
Ios principios democráticos y libertarios. Inte-
resa por sobre todo que el pueblo, que todos y
cada uno de los chilenos, tenga acceso directo
al ejercicio real de estos derechos. Y para lo-
grarlo, es necesario rcalizar un pfoceso de trans-
formaciones profundas de las estructuras polí-
ticas, económicas y sociales, que es el verdade-
ro sentido de una revolución. Pero los conduc-
tores y responsables de este movimiento reno-
vador debemos salvaguardar siempre el conte-
nido genuinamente democrático del quehacer
revolucionario.

La Unidad Popular, como conglomerado que
agrupa a cristianos, laicos y marxistas, el pro-
grama que hará efectivo, y los principios que
alientan su acción y sus procedimientos, son un
auténtico reflejo del espíritu nacional, estos con-
ceptos están presentes en las líneas que hemos
definido tanto fespecto a nuestro sistema ins-
titucional como respecto a los fundamentos de
nuestra política económica y social.

Como lo señala claramente nuestro progra-
ma, que se difundió a través de todo Chile a

fin de que cada uno de los que estaba con no-
sotros o contra nosotros supiera a qué atener-
se, el Gobierno Popular se planteó una doble
tate I

Por una parte, preservar y hacer más efec-
tivos y profundos los derechos democráticos y
las conquistas de los trabajadores.

Por otra, transformar las actuales institucio-
nes para instaurar un nuevo Estado, con un
nuevo sistema económico, donde el pueblo ten-
ga el real ejercicio del póder.

La Reforma Constitucional que impulsará
mi Gobierno para llevar a la ptáctica la uans-
formación de nuestras instituciones, de acuer-
do a los planteamientos programáticos expues-
tos, contendrála consagración en la Carta Fun-
dantental de los derechos esenciales cuya total
vigencia he reafirmado.

En muchas de estas ideas hay coincidencias
con lo que su partido y su candidato presiden-
cial, señot Radomiro Tomic, plantearon al pals
durante la reciente campaña. Tanta, que la
propaganda derechista intencionadamente pre-
sentaba a ambas postulaciones como similares

en su significado político con el fin de obtener
ventajas para su propio candidato.

Pero lo cierto es que el resultado de las
elecciones, en que yo obtuve la primera ma-

¡'oría y el candidato de la Democracia Cristia-
na un número muy signifícativo de votos, de-
muestra que un alto porcentaje de los chilenos
concuerda con la necesidad de avanzar en el
proceso de sustitución del sistema capitalista
que impera en nuestro país.

Examinando el programa de Ia Democracia
Cristiana, es posible observar, entre otras ma-
terias, claras coincidencias respecto al nuestro
en lo relativo a reforma constitucional, organi-
zación de un nLrevo sistema económico y re-
cuperación de los recursos básicos para Chile.

Todo ello nos permite concluir la posibili
dad de que nuestros esfuerzos se complemen-
ten cuando el Gobierno Popular asuma la res-
ponsabilidad ejecutiva y concrete la reforma
constitucional basada en los principios anterior-
mente destacados. Tal esfuerzo puede realizar-
se en el marco de la independencia que legíti-
mamente sustenta su Partido frente a lo que
yo represento.

Al dar respuesta al documento de la Demo-
cracia Cristiana, soy consecuente con la con-
ducta pública que he mantenido toda una vida
y con la dignidad que conesponde a quien ten-
drá el honor de ocupar el cargo de Presidente
de la República.

Deseo dejar constancia de la dimensión ética
que significo paru mi la inmediata actitud de
Radomiro Tomic er¡ la misma noche el 4 de
septiembre. Por eso, recordando el momento
en que hablé desde los balcones de la Federa-
ción de Estudiantes de Chile, mientras jóvenes
demócrata cristianos y jóvenes de la Unidad
Popular se confundían en las calles con gene-
rosa esperanza, deseo poner énfasis en que
comparto las palabras de Tomic: "Ni un paso
atrás; cien adelante".

Finalmente, expreso que puesto este docu-
mento en conocimiento de todos los Jefes de
pattidos y movimientos integrantes de la Uni-
dad Popular, quienes lo han ratificado en for-
ma unánime.

Me complazco en reiterar la significación
moral que tiene este intercambio público de
opiniones.

Ruego, señor presidente de la Democracia
Cristiana, transmitir mis saludos más cordia-
les a los rniembros de la directiva y a todos
los milítantes de su Partido.

Se despide de Ud. atentamente
Saluador Allende
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III
DECLARACION DEL CONSEIO

NACIONAL DEL PARTIDO
DEMOCRATA CRISTIANO

"El Consejo Nacional del Partido Demócra-
ta Cristiano, en su sesión de hoy, conoció la
contestación del senador don Salvador Allende
a los planteamientos políticos que la Democra-
cia Cristiana le formuló.

Al comenzar el análisis de la situación polí-
tica, cuyas conclusiones serán sometidas a la
Junta Nacional convocada para el próximo sá-
bado, el Consejo Nacional del Partido Demó-
crata Cristiano aprecia el valor que tienen los
criterios del senador Allende sobre Pluralismo
Democrático, Estado de Derecho y Libertades
Públicas. Sin embargo, estimó que el docu-
mento entregado por el senador Allende no
contiene una respuesta completa y satisfacto-
ria a las proposiciones concretas que el Partido
Demócrata Cristiano le formuló para traducir
sus planteamientos en garuntias reales y efec-
tivas.

Por las razones que en su oportunidad se le
hicieron presente por el Presidente del Partido
y la Comisíón Política, la Democracia Cristiana
considera indispensable qLre esos criterios se
Úaduzcan en un Estatuto Jurldico de garantías
democráticas que tengan consagración consti-
tucional, mediante un proyecto elaborado de
común acuerdo, que se estudie, presente y
apruebe por el Parlamento cn el plazo más
breve posible.

Partido Demócrata Cristiano
Consejo Nacional

Santiago, 30 de septiembre de 1970.

IV

DEL CAMANDO NACIONAL DE LA
UNIDAD POPULAR

Frente a la declamción emitida el día 30 de
septiembre por el Consejo Nacional del Par-
tido Demócrata Cristiano, en la que, junto con
apreciar "el valor que tienen los criterios del
senador Allende sobre el Pluralismo Democrá-
tico, Estado de Derecho y Libertades Públi-
cas", se señala la necesidad de que los concep-
tos planteados por la Democracia Cristiana se
úaduzcan en un Estado Jurídico de consagra-
ción constitucional.
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EI Comando de la Unidad Popular, con la
participación y el acuerdo de Salvador Allen-
de, expresa su conformidad paru constituir una
comisión conjunta que en el plazo más breve
estudie un Estatuto Constitucional para las
ideas y proposiciones concordantes contenidas
en los documentos intercambiados entre el Par-
tido Demócrata Cristiano y Salvador Allende,
y para que este estatuto se tramite en el con-
greso con el respaldo de ambas fuerzas.

Tal determinación corresponde a nuestras
permanentes concepciones y propósitos de ve-
lar por los principios democráticos más amplios
así como los de cumplir la cabalidad con el
programa planteado al pueblo.

Santiago, 2 de octubre de 1970.

V

ACUERDO DE LA IUNTA NACIONAL
DEL PARTIDO DEMOCRATA

CRISTl,4NO

Consíderando que la voluntad mayoritaria
de esta Junta es aprobar la proposición del
Consejo Nacional del Partido, en orden a dar
el apoyo de la Democracia Cristiana en el Con-
greso Pleno al Senador Salvador Allende para
que sea designado Presidente de la República,
sobre la base de acordar un Estatuto de Ga-
rantías Democráticas que deberá incorporarse
al texto de nuestra Constitución Política, en un
proyecto que deberá estudiarse, presentarse y
despacharse en el Congreso Nacional, a la bre-
vedad posible.

Que, tanto el senador don Salvador Allende
como los partidos y movimientos que lo apo-
yan, han expresado públicamente su voluntad
de aceptar este Estatuto de Garantías propues-
to por la DC, mediante la constitución de una
comisión mixta de tfes personeros represen-
tantes del senador Allende y de tres represen-
tantes de la Democracia Cristiana.

Teniendo presente que la Democracia Cris-
tiana entregó al señor Allende un documento
de proposiciones, aprobado por el Consejo Na-
cional, el que esta Junta hace suyo en todas
sus partes.

Y considerando la conveniencia nacional y
la necesidad de definir 1o antes posible y de un
modo claro y operante, la conducta definitiva
de Ios representantes de nuestro Partido, en
el Congreso Pleno, la Junta Nacional acuerda:
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1. Ratificar la conducta y las gestiones rea-
lnadas por el Consejo Nacional del Partido y
la comisión designada al efecto;

2. Expresar su voluntad de apoyar en el
Congresó Pleno, la candidatura del senador
don 

-salvador 
Allende sobre la base de acordar

el Estatuto de Garantlas Constitucionales;

3. Encomendar al Consejo Nacional del Par-
tido la constitución inmediata de la comisión
redactora, facultándolo paru aprobar dicho Es-

tatuto, siempre que se contemplen en el do-

cumento elaborado por la comisión especial,
todas las medidas propuestas por la Democra-
cia Cristiana.

En caso que esta gestión no termine satis-
factoriamente y en un plazo breve, el Consejo

Nacional quedará facultado pata disponer la
ptesentación al Parlamento, del Estatuto- de

Garuntias como proyecto propio del Partido y
citará nuevamente a esta Junta para determi-
nar 7a actitud política de la Democracia Cris-
tiana en relación con la situación planteada'

pular que participaron en la comisión redacto-
ta.

Deseo expresarle asimismo, mi satisfacción
por los positivos resultados que se lograron en
el esfuerzo común desplegado por la Democra-
cia Cristiana y la Unidad Popular, y nri reco-
nocimiento por la actitud asumida por usted y
por el partido que preside, la que contribuyó
decisivamente a la concreción de un hecho po-
lltico tan tascendente para la vida del pals.

Saluda atentamente a Ud.,

SALVADOR ALLENDE G.

Partido Demóuata Cristiano
Junta Nacional

(3 y 4 de octubre de 1970).

VI

Santiago, 8 de octubre de 1970

Señor

Senador Benjamln Prado
Presidente del Partido Demócata Cristiano

Presente

Estimado presidente y amigo:

He tomado conocimiento del proyecto que

modifica la Constitución Política del Estado,

cuvo texto le incluyo, el que es presentado en

.río, .o*.ntos a lá Cámara de Diputados des-

pués de ser redactado por la comisión formada
io. ,.or.r.ntantes del Partido Demócrata Cris-

iiuno v de la Unidad Popular, y aprobado por
ambas colectividades'

Puedo manifestar a usted que los términos
del referido proyecto concuetdan plenamente

con mi posición sobre las materias que- contem-
pla, y que interpretan integralmente los plan-

i.umi"ntot que sostuve durante la campaña

electoral y un1. los delegados de la Unidad Po-

VII
DECLARACION DE LA MESADIRECTIVA

DEL P.D.C.

Esta directiva ha recibido hoy una comuni-
cación del senador don Salvador Allende, en
la que expresa su conformidad con el texto del
proy.cto de Reformas Constitucionales que
quedó presentado ayer en 7a Cámaru de Dipu-
tados, con patrocinio conjunto de parlamenta-
rios democrátacristianos y de los partidos que

apoyan esa postulación presidencíal. Dicho pro-
yecto elaborado por la comisión mixta que in-
tegraron en nuestra representación el senador
Rénán Fuentealba y los diputados Bernardo
Leighton y Luis Maira, quedó aptobado ayer,
poi unanimidad, por el Consejo Nacional del
P. D. C., en virtud de contener disposiciones
que consagfan constitucionalmente:

1) La existencia de los partidos políticos y
todos sus derechos fundamentales;

2) La libertad de prensa y de infoimación;

3) La existencia en Chile de un sistema na-

cional de educación, pluralista y democrático,
en que se reconocen explícitamente los dere-

chos de la enseñanza particular;

4) La autonomía universitaria, a nivel aca-

démico, docente y administtativo;

5) L^ constitución libre de Las otganizacio-
nes sindicales;

6) La existencia y {uncionamiento libre de

las organizaciones comunitaúas: Juntas de Ve'
cinos, Centros de Madres, Cooperativas, etc.;
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7 ) La existencia de una fuerza pública
constituida exclusivamente por las Fuerzas de
Orden y las Fuerzas Armadas, con carácter es-

trictamente profesional, fijándose su dotación
por la ley y regulándose el ingreso de personal
uniformado a tavés de las escuelas especiali-
zadas de los correspondientes institutos.

Estas garantías elevadas a la categorla de
normas constitucionales, fueron planteadas pú-
blicamente por la Democracia Cristiana al se-

nador Salvador Allende, como única condición
paru ototgar nuestro apoyo en el Congreso
Pleno, asegurando de este modo en Chile las

libertades públicas en un régimen de plena de-

mocracia, y con respeto a nuestras institucio-
nes y valores fundamentales.

La Democracia Cristiana, pide a los chile-
nos que valoricen la significación de estas re-
formas, avaladas por un compromiso polltlco
público que el senador don Salvador Allende
ha asumido ante nuestro partido y ante el pals
y declara que de este modo se consolida lim-
piamente el mejor camino pan hacer posible
la designación de Presidente de la República
por el Congreso Pleno.

La Democracia Cristiana, llama a los ciuda-
danos chilenos a recibir este acuerdo como una
g rantla de convivencia tranquila y democráti.
éa palz Chile y rechazar toda tentativa, produ'
cidá por intereses extraños a nuestra condi-
ción de chilenos libres, destinada a torcer esta
decisión soberana que, una vez más, dará tes-

timonio al mundo que Chile es una nación
donde se vive una auténtica democracia.
Santiago, 9 de octubre de 1970.

VIII
ACUERDO DEL CONSEIO NACIONAL

DEL PARTIDO DEMOCRATA CRISTI,4NO

El Consejo Nacional del Partido Demócrata
Cristiano se reunió hoy, martes 20, pata cv
nocer la cuenta de la mesa directiva, en rela.

ción con el Proyecto de Reformas Constitucio
nales que contiene el Estatuto de Garantlas
Democráticas acordado con el senador Salva-

dor Allende y con los partidos y movimientos
políticos que apoyan su postulación.

Asistieron especialmente invitados a esta se-

sión los representantes de los senadores y di-

putados de la D. C.
El Consejo, por votación unánime y toman

do en cuenta que se han aceptado íntegramen-
te las proposiciones formuladas por la Demo.
cracia Cristiana como condición para dar sus

votos en el Congreso Pleno al senador Salva-

dor Allende y aprobado el proyecto referido
en su primer trámite constitucional, acordó im-
partir orden de partido a los senadores y di-
putados para que concurran a la sesión del
Congreso Pleno que se celebrará el próximo
sábado 24 de octubre, y voten por el senador
Salvador Allende, a fin de que sea designado
Presidente de la República de Chile.

Además, el Consejo resolvió que el presi.
dente nacional del partido, senador Benjamln
Prado, se dirija al país el jueves próximo, a

las 22 horas, por cadena nacional de radioemi-
soras, para explicar los fundamentos y alcances

políticos del presente acuerdo.

Mariano Ruiz - Esquide J,
Secretario nacional

' Santiago, 20 de octubre de 1970.La Directiua Nacional
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CTJENTA
DEL PRESIDENTE NACIONAL
BENJAMIN PRADO CASAS

Coinciden la gran mayorTa de los historia-
dores y cientistas políticos en la afirmación de
que los hombres y las instituciones no siem-
pre reparan en los períodos importantes de la
historia que tienen la oportunidad de vivir.
Esta es, me parece, la situación en que los
chilenos nos encontramos respecto del período
del cual me corresponde rendir Cuenta en es-
ta oportunidad.

Han estado, estos L5 meses de nuestro man-
dato tan cargados de acontecimientos impor-
tantes; representan una coyuntura tan decisiva
en el desarrollo político de Chile y abren pers-
pectivas tan cargadas de significación paru
nuestro destino posterior que lo primero que
tenemos que hacer para entenderlos es valo-
rizarlos en su justo alcance. Porque sólo te-
niendo una comprensión exacta del momento
político por el que actualmente atravesamos se-
remos capaces de definir una estrategia y pro-
yectar una acción que garanticen efectivamente
el futuro político de la Democracia Cristiana
y el progreso de nuestra patria y nuestro pue-
blo. Por esta razón he querido que ésta sea

una Cuenta diferente. En ella los asuntos ad-
ministrativos ocupan un espacio limitado a fin
de que el análisis polltico sea lo más extenso,
profundo y claro que podamos lograr paru fa-
cilitar la discusión y la calidad y corrección de
nuestras conclusiones.

SITUACION DEL PARTIDO Y ACCION
DE SUS ORGANISMOS DURANTE

EL PERIODO

Constituye casi un lugar común dentro de
la Democracia Cristiana afhmat que nuestra
otganización interna es anacrónica e inadecua-
da, que no corresponde a la de un partido re-

A la Junta Nacional del L2 de diciem-
bre de 1970, al terminar su período
directivo. 'k

volucionario, sino a la de un partido tradicio-
nal. Efectivamente es asi 7a Democracia Cris-
tiana experimentó desde los primeros años de
su fundación un crecimiento en sus cuadros y
un permanente avance sobre sectores sociales
en que peneffó su pensamiento, lo que hizo
de aquél un Partido de masas en el que hoy
predominan los conglometados de trabajadores,
pobladores, mujeres, juventud, campesinos,
clase media y profesional. Sin embargo, a este
cambio en la composíción social numérica de
la Democracia Cristiana no se le dio en su
oportunidad, y s€ lo ha postergado de hecho
lrasta ahora, una modernización de nuestras es-
tructuras políticas, nueva definición más exi-
gente de los deberes del militante, la prepara-
ción de los programas masivos y sistemáticos
de capacitación doctrinaria y política e igual-
mente la determinación de tareas de carácter
permanente sometidas a control y juzgamiento
para todos los niveles dirigentes y militantes.
El resultado lo conocemos todos: un Partido
que sólo desarrolla su plena capacidad en los
petíodos electorales, cuando llega a constituir
una poderosa y eficiente maquinaria de trabajo
político, la que sin embargo se desarticula ape-
nas termina el proceso eleccionario, entrando
el Partido entero en un estado de "inverna-
ción" del cual sólo sale con ocasión de una
nueva elección. Entre tanto la organización co-
munal y provincial languidece; los frentes de
acción limitan su trabajo a funciones rutina-
rias y no pocas veces emergen tendencias al
caudillismo, el control de grupos o a conductas
no inspiradas en objetivos doctrinarios.

o

* Texto completo.
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A pesar de todo el Partido Demócrata Cris-
tiano es una de las organizaciones más podero-
sas en la vida política y social del país. Cada
vez que es necesario un proceso de generación
de representantes en los organismos populares
y sociales, sectores importantes de la ciudada-
nía conÍian a nuestros hombres y mujeres las
tareas de dirección, entregándonos la posibili-
dad de influir de una manera significativa en
el desarrollo político y social de Chile.

Dentro de esta organización imperfecta con
la que habítualmente hemos ttabajado, es po-
sible, distinguir períodos de mayor o menor
eficiencia y agilidad del Partido. Creo que le-
gítimamente puedo afirmar que no hemos vi-
vido un período de mayor desconcierto y des-
organización que el que correspondió enfren-
tar a la Directiva que preside al momento de
iniciar su gestión.

En efecto, desde el momento mismo en que
conquistáramos el poder en 1,964, 7a organiza-
ción partidaria se había ido debilitando. En
primer término debimos experimentar la san-
gría que para la Democracia Cristiana repre-
sentó el hecho de que un número muy grande
de dirigentes y militantes destacados en los que
el Partido descansaba en una medida importan-
te, pasaran a desempeñar funciones en el go-
bierno, las que por su complejidad y respon-
sabilidad absorbían en la práctica todas sus

energías, privándolos de rcaTizar una vida acti-
va de militantes. Basta con pensar que, por pri-
meta vez en la historia de Chile un solo Par-
tido debió suministiar el personal encargado
de desempeñar funciones de Ministros, Jefes
de Servicios, Vicepresidentes Eiecutivos, inte-
grantes de los Consejos Directivos, personal
técnico con tareas de dirección, Embajadores,
Intendentes y Gobernadores y más encima de-
sempeñar un número importante de cargos en
las dos ramas del Congreso Nacional y en to-
dos los Municipios del país.

Además la forma en que se planteó nuestro
debate interno no fue por cierto la más con-
veniente. Mientras hasta septiembre de 1964
constituíamos un grupo homogéneo y polltica-
mente unido que enfrentaba con plena identi-
dad las tareas de oposición en que el cuadro
poiítico nos había situado, apenas asumimos la
tarca de gobierno comenzamos a descubrir que
en la ejecución de los propósitos comunes y
sobre todo en la velocidad y en el estilo del
proceso de cambios no estábamos tan de acuer-
do. El resultado fue que dentro del Partido
comenzaron a surgir sectores que entendían de
manera diferente la forma en que debía eje-
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cutarse el programa de gobierno del Presidente
Frei. Es justo manifestar que estos grupos na-
cieron con el propósito elevado de ofrecer al
Partido alternativas ideológicas y programáticas
para cumplir su tarea y que sus integrantes in-
tentaron una elaboración doctrinaria e ideoló.
gica que enriqueciera nuestro Partido; sin em-
bargo, el resultado en la práctica fue que esta
organización fraccional proyectada sobre nues-
tras bases fue dividiendo el Partido en compar-
timientos separados, afectando seriamente su

discíplina y su unidad, creando recelos y des-
confianzas recíprocas y a medida que avanzaba
el gobierno y que unos se iban imponiendo
sobre otros, hicieron nacer antagonismos e in-
cluso odiosidades. De este modo se llegó a un
momento en el cual dificultades que normal-
mente pudieron subsanarse desencadenaron la
ruptura.

Con postedoridad a la Junta Nacional del
2 y 3 de mayo de 1969 en que triunfara la
línea llamada "el camino propio" por sobre la
"de unídad popular" como base táctica para
orientar el desaruollo de la campaña presiden-
cial de 1970, un grupo significativo de Diri-
gentes Nacionales, Padamentarios y Dirigentes
de Departamentos de acción se marginaron de
la Democracia Cristiana y formaron el llamado
lv{APU. Fue éste un momento difícil. Mucho
más que por el número de las personas que
se alejaban, lo dañino paru 7a Democracia Cris-
tiana estuvo en el desconcierto y el abatimien-
to que sobre las bases produjo esta determina-
ción. Era la primera vez que la Democracia
Cristiana enfrentaba una escisión; coincidía es-

te hecho con una baja experimentada en las
recientes elecciones parlamentarias de marzo y,
con el tono de máxima violencia que alcanzaba
7a campaña que los sectores de oposición di-
rigían en contra de la Democracia Cristiana.
Todavía se sumaba a estos factores la deter-
minación de nuesro camarada Radomiro To-
mic de diferir su aceptación a la candidatura
presidencial que e1 Partido le ofrecía en forma
abrumadora. En esos dlas muchos agoreros
pronosticaban nuestra desaparición como fuer-
za política. "El Partido Demócrata Cristiano
está en el suelo", decían y, como alegrándose
de sus juicios concluían: "no tienen nada que
hacer en la elección presidencial" o "se van a

dividir entre la Derecha y la Izquietda". En-
tre nuestra propia gente se pensaba con angus-
tia que habíamos perdido para siempre la ju-
ventud, con lo que nuestro destino a largo pla-
zo parccia carecer de perspectivas.

El curso de la campaña presidencial sirvió
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sin embargo para demostrar exactarnente lo
contrario. Cada dia que transcurrió marcó un
reencuentro de nuestra gente con la mística,
el espíritu de trabajo y \a organización de nues-

tros mejores momentos. Las discusiones por
asuntos ideológicos o del programa no dieron
origen a nuevas querellas; se produjo de hecho

uná independencia en la actividad de los ca-

maradas que desempeñaban funciones de go'
bierno y aquellos encargados d9 la elección pre-

sidencial sin suscitarse entre ellos dificul¡ades.
Especialmente importante, fue el nivel alcan-

zado por los frentes de acción que cumplieron
labores de indudable mérito que repercutieron
en un perfeccionamiento de sus estructuras in-
ternas y en la promoción de nuevos y valiosos
dirigentes a lo largo de todo Chile.

Para dar una visión más precisa quiero de-

tenerme con mucha objetividad en el papel y
en los rabajos que, a juicio de la Mesa Direc-
tiva se cumplieron por cada departamento de

acción:

JUVENTUD DEMOCRATA CRISTIANA

Expresamos hace algunos momentos que el
más angustioso de los problemas que tuvimos
en la etapa inicial de la campaña ptesidencial
fue el temor de ver reducidos a un mínimo
nuestros cuadros juveniles. Surgía este estado

de ánimo del hecho de que durante el curso

de los últimos años la Directiva Nacional de

la Juventud Demócrata Cristiana había estado

inváriablemente en manos de dirigentes del
sector que había salido del Partido, lo que hi'
zo temér a muchos que la influencia de éstos

fuera abrumadoramente mayoritaria. En el he'
cho en varios de los grupos universitarios, co-

mo también en algunas provincias y comunas,
la dirección juvenil se vio descabezada al ale-
jarse casi todos los dirigentes que contaban
con alguna experiencia, lo que repercutió natu-
ralmenle en un descenso de la eficacia de nues-

tra acción en dichos sectores' No obstante, rá-
pidamente pudimos comprobar que se Úataba
áe un fenómeno que afectaba casi únicamente
a ciettas superestructuras y que eran numero-
sos los miliiantes meritotios que hablan visto
ahogadas sus posibilidades por la ditección an-

teriór o se habían marginado de la vida parti-
daria por las üscriminaciones u obstáculos que

se les opusieron. En un primer momento -esta
baja repércutió sobre nuestro poderío estudian-
til, especialmente universitario. Vimos reduci-
do a iifras muy baias nuestro respaldo en la
Universidad Caiólica de Santiago, Técnica del

4.-TOMO I

Estado, Católica de Valparaíso y Concepción
y, sobte todo, lo que resultó más doloroso, per-
dimos el control de la Federación de Estudian-
tes de Chile que manteníamos desde hacía ca.

torce años,

Pasado este momento el ascenso de nuestra

fuerza juvenil fue sostenido e impresionante.
Los observadores imparciales que asistían a

nuestros actos o seguían nuestfo trabajo ex-
presaron muchas veces y en todos los tonos
su sorpresa ante el mar humano de jóvenes que

levantaban con entusiasmo las banderas de la
Democracia Cristiana y rcalizaban un activismo
agotador en favor de la canüdatura de Rado-

miro Tomic. El mismo candidato describió
gráficamente esta situación cuando dijo: "La
juventud es la vanguardia y el motor de esta
campaña", Las concentraciones de adherentes
exclusivamente juveniles rcalizadas en Talca,

Valparaíso, Santiago y Concepción entre otros
sitios alcanzaron un marco multitudinario y
fervoroso.

La composición social de los cuadros juve-
niles experimentó igualmente cambios extre-
madamente interesantes. Mientras en los años

anteriotes el elemento predominante dentto de

la Juventud Demócrata Cristiano había sido el
sector estudiantil y universitario ahora, el ma-
yor número lo representaban jóvenes de ex-
tracción popular: trabajadotes, pobladores,
campesinos.

De este modo en el curso de unos pocos me-

ses la Juventud Demócrata Cristiana ha vuelto
a ser la más poderosa expresión del movimien-
to juvenil de nuestra paffia. Prueba inequívoca
de este hecho lo han dado todos los resultados
de las elecciones universitarias realizadas en las
últimas semanas. En la Universidad Católica
de Santiago de 700 obtenidos en 7969 subimos
a 1.300 votos en '1.970; en la Universidad Ca-

tólica de Valparaíso de 220 votos elevamos
nuestra votación a 820; en la Federación de
Estudiantes de la Universidad Técnica tripli-
camos ptácticamente nuestra votación eleván-
dola de 1.017 votos en L969 a J.450 votos
en 1970; finalmente en la Federación de Es-
tudiantes de Chile en medio de un proceso po-

lítico que estuvo rodeado de la mayor especu-

laridad la Democracia Cristiana ratificó su con-
dición de único movimiento juvenil que ofre-
ce una alternativa popular frente a la combi-
nación que respalda al gobierno elevando a

más del doble a la votación del año pasado;

mientras en 1969 la Democracia Cristiana Uni-
versitaria consiguió el respaldo de 4'040 estu-
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diantes, en 1970 hubo 8.650 estuüantes uni-
versitarios que compartieron nuestros puntos
de vista.

Una palabra de especial reconocimiento me-
recen las buenas relaciones mantenidas entre el
Presidente Nacional del Partido y los demás
integrantes de la Mesa Directiva, con los di-
rigentes nacionales de la Juventud Demóclata
Ctistiana. En todo instante hemos podido va-
lorar la disciplina, colaboración y vocación de
trabajo de que ha dado pruebas la Juventud
Demócrata Cristiana.

Es cierto, finalmente, que hacia el futuro la
Juventud Demócrata Cristiana deberá resolver
ptoblemas importantes cuya correcta solución
es decisiva para el éxito de su acción. Deberá
intensificar la capacitación y adoctrinamiento
de los militantes jóvenes; debe¡á poner en
práctica una nueva esffuctura de Úabajo en ba-
se a una organización de cuadros; deberá des-
cubrir tareas permanentes de integración y ser-
vicio de la Comunidad. Pero todo ello es po-
sible hacerlo con eficacia y estamos ciertos que
se hará, porque contamos con los elementos
humanos ideológicos y espirituales que suscitan
la confianza y el entusiasmo de los sectores
jóvenes que se han visto especialmente atraídos
por la visión del hombre y el mundo que les
ofrecen en nuestros días las posiciones cris-
tianas.

DEPARTAMENTO SINDICAL

Uno de los campos en que indiscutiblemente
ha tenido mayores problemas la Democracia
Cristiana para proyectar su crecimiento es el
campo sindical. Influye en este hecho las cir-
cunstancias de que el movimiento sindical en
nuestfo pals tenga más de 50 años de desarro-
llo con lo cual sus principales organizaciones
nacieron mucho antes del nacimiento de nues-
ffo Partido, petmitiendo a otros sectores, es-
pecialmente matxistas, afianzat un predominio
que han sabido conservar. No obstante la de-
bilidad de nuestra acción, se justifica también
por razones que dependen de nosotros mismos.
De una parte nuestra incapacídad para diseñar
hasta hoy una doctrina y una estrategia sindi
cal demócrata cristiana; por otro lado la exis-
tencia de agudas divisiones entre los dirigentes
gremiales del Partido lo que ha dado origen
desde hace un buen tiempo al {uncionamiento
de dos estructuras gremiales integradas en su
totalidad por demócrata cristianos: el Depat-
tamento gremial del Partido Demócrata Cris-
tiano y el Comando Nacional de Trabajadores.
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En el curso de la pasada campaña presiden-
cial fue posible superar a navés de la acción
las consecuencias de esta división. Uno de los "
hechos importantes en el repunte de la candi-
datura Tomic y en su alza posterior lo cons-
tituyó el triunfo que los candidatos de nuestro
Partido alcanzaton en diferentes organizaciones
sindicales, particularmente en los consejos pro-
vinciales de obreros, en la federación ferrovia-
ria; entre los trabajadores del cobre de Chu-
quicamata y El Teniente; en las elecciones de
los obreros de Huachipato y en numerosos
otros sindicatos influyentes. Estos resultados
no deben sin embargo engañarnos y a diferen-
cia de lo que a primera vista indican, repre-
sentan la mejor prueba del carácter insatisfac-
torio de la otganización de los trabajadores
Demócrata Cristianos. Del mismo modo que
ocurriera en la elección presidencial de 1964,
ahora experimentamos éxito en el mundo de
los trabajadores en la medida que avanzaba el
desarrollo del proceso electoral, se hacía más
áspera la lucha por la Presidencia de la Repú-
blica y resaltaba en forma más nítida el pro-
grama que ofrecíamos al pais. ¿Qué demuestra
este hecho? Simplemente que los triunfos sin-
dicales obtenidos en estas dos etapas son el
producto de un respaldo político a las posicio-
nes de la Democracia Cristiana, apoyo que de-
bería también materiaTizarse en período de nor-
malidad si estuviéramos en condiciones de ex-
presaf claru y permanentemente nuestfos pun-
tos de vista a los empleados y obreros en el
seno de sus propias organizaciones.

En la práctica no ocurre así. Por el contra-
rio pareciera que las mejores energías de los
dirigentes sindicales se emplearan en el enfren-
tamiento fraccional interno, debilitando nues-
tta orgarización en el frente de uabajo. Más
dramático y penoso es este resultado si aten-
demos al aumento experimentado en el curso
de los 6 años del gobierno de Frei, por la ba-
se de los trabajadores organizados del país.
Míentras en 1964 un número de obreros y em-
pleados sindicalizados alcanzaba a 225.000, a
fines de 1970 superará los 450.000; esto es,
ha crecido más del doble.

Estoy convencido que se hace urgente e im-
postergable resolver el conflicto interno del
sector sindical e instaurar una organización úni-
ca, poderosa, organizada y eficiente que expre-
se el pensamiento e indique las líneas de con-
ducta para la acción de los trabajadores del
Partido Demócrata Cristiano y de los ampüos
sectores independientes que hacen confianza
en nosotros.
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Para conseguir estos propósitos y contando
con el acuerdo de los dirigentes sindicales de-
mócrata cristianos de las dos organizaciones ac-

tualmente existentes, convocamos a Ia rcaliza-
ción de un Congreso Nacional Sindical en que
esperamos se defina una política completa pa-
ra los próximos años.

DEPARTAMENTO FEMENINO

Pocos temas resultan más interesantes y ur-
gentes de analizar que la actitud del sector fe-
menino en relación a la democracia cristiana
y las posibilidades de una acción futura de
nuestra parte frente a é1.

En la elección presidencial de 1964 la vota-
ción femenina representó el 53,6Vo del total
de los sufragios que obtuvo nuestro camarada
Eduardo Frei, lo que significa que 62 de cada
100 mujeres que votaron en esa oportunidad
lo hicieron por nosotros. No había sin embar-
go una ruzón ,lnica para este apoyo; de parte
de algunas mujeres existía el ánimo de apoyar
el programa de la Revolución en Libertad y
los postulados de la Democracia Cristiana; de
parte de otras, simplemente el deseo de dete-
ner el marxismo o de apoyat a Eduardo Frei
por su significación personal.

Las limitaciones provenientes de esta distin-
ta motivación del apoyo femenino pudieron
resolverse de haberse creado una identificación
estrecha entre el gobierno y el Partido en re-
lación a la participación de la mujer en las
nuevas tareas de la sociedad chilena, incorpo-
rándolas asiduamente a nuesffa lucha y crean-
do en ellas y en sus organizaciones una supe-
rior conciencia política que diera un carácter
estable y permanente a su apoyo social y un
sentido definido a su trabajo. No ocumió así
y, hoy son muchas dirigentas que lamentan la
despolitización de nuestra acción en el campo
femenino o la búsqueda predominante de ad-
hesión solamente a las personas que ejerclan
las tareas más altas de gobierno. En mis giras
por el país he podido verificar que particular-
mente teiterada es la objeción al postulado
mantenido por CEMA y algunas mujeres de-
móctata cristianas de que "los centros de ma-
dres y las agrupaciones femeninas no debían
buscarse una definición polltica".

De este modo la configuración del cuadro
electoral en el sector femenino durante la re-
ciente campaña presidencial se realizó en los
términob más desfavorables para nosotros. El
abanderado de la Derecha apeló a los valores
'tmdicionales de la mujer; orden, seguridad,

honradez, autoridad, valotes que nosotros por
diversas razones no representamos suficiente-
mente mediante nuestra acción en el'gobierno
y en el Partido. Comprobamos asl que el sec-

tor femenino de posición más conservadora al
existir una alternativa de Derecha frente a una
demócrata cristiana se inclinó de manera na-
tural por la primera.

El candidato de la Unidad Popular por su
parte jugó inteligentemente con las necesida-
des reales de la mujer de clase media y prole-
taria sacando todo el provecho posible de aque-
llos aspectos que desde el punto de vista feme-
nino constituyeron los grandes fracasos del pri
mer gobierno demócrata cristiano: la inflación
y la cesantía. En esta situación nuestra propia
estrategia para el sector femenino presentó di-
ficultades que no logramos resolver: el progra-
ma de gobierno aparccia débil en sus medidas
de beneficio directo de la mujer; la participa-
ción política de las mujeres demócrata cristia-
nas en las tareas de gobierno resultaba limitada
para la imagen que habíamos provocado du-
rante la anterior campaña; en último término
no existió tampoco asignación de tareas signi-
ficativas y definidas pan la mujer en la base
social y en sus organizaciones.

Las consecuencias de estas fallas en nuesffa
acción exterior repercutieron en la vida inter-
na del Partido y al igual que en otros sectores
en el campo femenino se provocó un enfren-
tamiento entfe gfupos y personas que natutal-
mente resultó dañino para nuestras posibilida-
des. Asl por ejemplo ocunió en la Directiva
Nacional del Departamento Femenino con el
Frente Femenino de la Campaña.

Los resultados de la elección presidencial
del 4 de septiembre mostraron una debilidad
en nuestras fuenas en la"votación de mujeres
que debe hacernos meditar. Contra todo lo que
indicaban los pronósticos más pesimistas fui-
mos terceros en la votación femenina.

Sólo debe alegrarnos en medio de todos es-

tos factores la conciencia que tienen nuestras
dirigentes femeninas de este hecho, de la ne-
cesidad de readecuar el Departamento Feme-
nino unificando en él la acción de todas nues-
tras mujeres, convirtiéndolo en un lugar de en-
cuentro creador para planificar las acciones fu-
turas, en un órgano de capacitación e infor-
mación acelerada de los aspectos doctrinarios e

ideológicos y en el organismo responsable de
la integración de las mujeres en los diversos
niveles de acción del Partido Demócrata Cris-
tiano. Al obtener estos resultados la Directiva
Nacional ha resuelto también en este caso con-
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vocar a Ampliado Nacional Femenino y más
adelante a un Congreso que permita una defi-
nición democrática y eficaz de todos esros as-
pectos.

DEPARTAMENTOS CAMPESINOS
Y DE POBLADORES

Por último permítanme unas palabras en re-
lación al funcionamiento del Departamento de
Campesinos y Pobladores. Los he tratado en
conjunto porque presentan un semejante grado
de desarrollo; son los frentes de acción más
nuevos dentro de nuesffo Partido y ambos re-
presentan al sector social que durante el go-
bierno del Presidente Eduardo Frei se llevárá
al primer plano de la atención del ejecutivo,
buscándose su organización y la rápida eleva-
ción de sus niveles de vida.

Los análisis pollticos coinciden ya en derta-
car que es a la Democracia Cristiana a quién
corresponde el papel de haber abierto la par-
ticipación de sus sectores llamados marginales
de nuestra sociedad a la vida política ecónómi-
ca y social de la Nación. En los seis años an-
teriores el movimiento campesino al que la De-
recha había impedido todo desarrollo durante
varias décadas se convirtió en un poderoso mo-
vimiento social al que sumaron sus fuerzas in-
quilinos, pequeños propietarios, cooperativas
campesinas y asentados de la reforma agtaria.
El resultado fue que más de 200.000 campe-
sinos se organizann y que el gobierno les otor-
gó toda clase de beneficios y prestaciones,
readecuó la acción de los organismos del Es-
tado, de Indap especialmente en el sector cam-
pesino y llevó adelante un proceso profundo
de Reforma Agraia.

En el caso de los pobladores ocunió otro
tanto. fmpulsamos e hicimos aprobar una Ley
de Juntas de Vecinos y Orgarizaciones Comu-
nitarias que organizó a lo largo de todo Chile
a los pobladores en unidades vecinales cuyas
autoridades recibieron atribuciones pala ftaba-
jat por el desarrollo de la comunidad y cuyas
resoluciones son el producto de la definición
democrática de los intereses de sus propios in-
tegrantes. Fuera de esto se perfeccionó en una
medida no conocida la atención de los organis-
mos del sector público en las diferentes pobla-
ciones de todo el país: escuelas, policllnicas,
agencias bancarias, retenes, fueron instalados
en gran cantidad.

Nuestra organización partidatia en esos sec-
tores consiguió resultados importantes. En el
sector campesino se obtuvo una influencia sig-
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niticativa de las confederaciones nacionales
"Libertad" y "Triunfo Campesino"; en la
"Confederación Nacional de Asentamientos"
como también en numerosas organizaciones de
bases. En el campo poblacional los resultados
fueron muy positivos al aplicarse la Ley de

Juntas de Vecinos y elegirse las primeras di-
rectivas. Hubo provincias en que más del TOqo
de los dirigentes elegidos eran militantes o
simpatizantes de nuestra causa, y en general
estimamos en el país este porcentaje sobrepa-
saba al 50Vo.

Con todos los resultados electorales del 4 de
septiembre en estos sectores no reafirmaron es-
ta tendencia, y la votación resultó pobre. En
muchas comunas en que la aplicación de la
reforma agraria había sido más intensa o los
programas de operación sitio y autoconsüuc-
ción más masivos, nuestra situación apareció
más desmedrada. Este hecho impone la nece-
sidad de una discusión política muy profunda
que nos permita determinar con exactitud las
causas de estos resultados. ¿Se debieron a fa-
llas de la conducta partidaria que no supo ca-
pitalizar la acción del gobierno?, o ¿Se expü-
can por el conrario por el hecho de haber
acentuado las prestaciones y la asístencia sin
haber elevado el grado de conciencia política
y haber educado en términos de cambio social
a_es,tas fuerzas emergentes de campesinos y po-
bladores? Es algo que debemos determinai por-
que de una u otfa conclusión se tendrá una es-
trategia distinta palz el pueblo.

Debemos destacar en todo caso que la ac-
ción de los dirigentes nacionales provinciales
y de base tanto del Departamento Campesino
como el de Pobladores debe ser destacada. Su
actividad resultó meritoria, se desenvolvieron
con mística y responsabilidad; del trabajo sur-
gió una gran cantidad de dirigentes valiosos cu-
yo aporte debemos aprovechar eficazmente.

Igual que en los casos que ya analizáramos
la política futura de estos Departamentos de
acción requiere de definiciones muy claras y
una orientación muy definida. El Partido De-
mócrata Cristiano debe rener una política de
pobladores y una política campesina coherente
y nuestros militantes deben aplicar una estra-
tegia unitaria y realista frente a sus organiza-
ciones cuyo control es posible obtener. Tam-
bién aqul debemos definir su integración a las
tareas del Partido y la forma de obtener que
a su turno todo el Partido se r,'uelque a la con-
secución de los objetivos globales a los sectores
campesinos y pobladores.
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ASPECTOS POSITIVOS Y NEGATIVOS
DE LA ACCION GENERAL DEL

PARTIDO EN ESTA ETAPA

Si bien es importante la labor que desarro-

llan nuesros freñtes de acción, ésta no es toda

la vida del Partido. Tenemos además la acti-
vidad propiamente política que desarrolla la
Directiva y el Consejo Nacional la creación

ideológica y programática; la actividad de nues-

tras salas parlamentarias; nuestra presencia en

la oryanizáción municipal; la actividad- desa-

rroilaáa por los militantes en las tareas del go-

bierno. Todos esos aspectos ligados . entre sí

constituyeron la trama de nuestra acción. En
la imposibilidad de presentarlos sistemática-

mente quisiera al menos poder tealizar un ba-

lance general de los aspectos positivos y ne-

gativosl que pude verificat en una o más de
estas actividades.

I.-ASPECTO POSITIVO

a) La unidad. Paru muchos militantes la Uni-
dad era un valor, que asociaban

a la época en que vivimos todavfa un movimien-
to pequeño, péro q,te estimaban lamentablemen-
te áestruido, a consecuencia del crecimiento ma'
sivo de su militancia, que no tuvo simultánea-
mente una dirección orientadora y capacitadora.

Varios en los últimos años vieron que la uni-
dad y la fraternidad interna se resintieron con

aspeiezas generales por la discusión polltica y
la toma de posiciones.

Creo que, por fortuna en el curso de la cam-
paña presidencial, el Partido encontró de nue-

vo su propia unidad. Entendimos que nuestro
destino era solidario, que el país no nos iuz-
garía por nuestros personales puntos de vista,
iino pbr nuestra condición común de demócra-

tas ciistianos. Nos dimos cuenta que el debate

interno puede llevarse en términos respetuo-

sos en lá medida que todos refieran sus plan-
teamientos a problemas doctrinarios o de inte-
rés nacional, mas que a adhesiones personalis-

tas o intereses del grupo. En todo el plantea-

miento polltico y del programa de la campaña
presidencial, como asimismo en la defensa del
gobierno en el último perlodo los demócratas

éristianos mostramos una gran solidaridad' Los
mismos que en un tiempo se mostraban-un po-

co avergónzados y un poco acomplejados por
la obra rcahzada por nosotros o por las pers'
pectivas de nuestia acción futura, recobraron
plen^m.ttt. la confianza y seguridad en- nues-

tros ideales. La mlstica renació y set militante
de la Democracia Cristiana se constituyó de

nuevo en un motivo de otgullo personal. Co'

mo consecuencia natural, la fraternidad y la
cordialidad entre los militantes se vivieron co-

mo en los vieios tiempos y en numerosos actos

políticos e incluso sociales, exhibimos de nue-

uo 
^nte 

el pals la alegrla y la camaraderla que

en el pasado nos distinguió.
Estimo camaradas, que es del más alto in-

terés ffabajar por resguardar y acrecentar estos

valores. No dejemos que ellos reinen sólo con
ocasión de las luchas electorales, convirtámos-
los en la forma permanente de convivencia
dentro del Partido. Será la manera más efec-

tiva de recuperar la confianza de nuestro pue'

blo.
Esto nos obliga a ser capaces de mantener

una discusión doctrinaria, ideológica y progra-
mática viva y profunda, que no soslaye nuestras

discrepancias, sino que permite dialogat abier-

tamente en torno de ellas, en un clima de con-

fianza reclproca y amistad.

b) h discipli.na. El segundo hecho positivo
que podemos destacar es la

disciplina exhibida por dirigentes y militantes
a lo iargo de nuestro mandato. Podría recordar
tantas iituaciones diflciles y conflictivas que

sólo pudieron resolverse en base a la-disposi-
ción áe obediencia que mostraron los afectados'

Es un hecho que áebe ser destacado ante el
país el de que por ejemplo, nuestros parlamen-

iarios votaian .in d.fecciones conforme a la
orden de Partido en el Congreso Pleno del
29 de diciembre de L969, a pesar, de que mu-

chos de ellos no estaban de acuerdo en que se

aumentara el número de materias teservadas a

la iniciativa exclusiva del Presidente de la Re'
pública, privando a Diputados y S:nadores del
áerecho á proponer proyectos de leyes 9q ma-

terias previiionales, de remuneraciones del sec-

tor privado, asuntos de gracia, o consolidación
de áeudas tributarias entre otras. Lo propio
ocurrió con ocasión de la elección de la Mesa

de la Cámara de Diputados encabezada por Jor'
ge Tbáñez; nuestroJ Diputados habrían podido

ionseguir entre los sectores de la Derecha los

escaso-s sufragios que se necesitaban para ele-

sir una Mesa Demócrata Cristiana; in{ormados

Éor el Presidente del Partido de la inconve-
niencia política de esta situación, cumplieron
sin vacilár las instrucciones que se les impar-
tieron. Por último, quiero poner de relieve la

mayor manifestación de disciplina: \a votación
completa de toda la representación parlamenta-
ria én favor de Salvador Allende en el Congre-

so Pleno. Nuestra discusión no había estado
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exenta de asperezas y de dudas y eran varios
los Parlamentarios que públicamente habían
emitido un juicio en la Junta Nacional del 3 y
4 de octubre de 1970, en el sentido de que
no debía votarse por ningún caso por Allende.
Sin embargo resuelto el asunto por la Junta
Nacional, todos sin excepción dieron completo
cumplimiento a la orden de Partido que el
Consejo Nacional irnpartió.

Esta disciplina mostrada por nosotros nos
valoriza ante el país y constituye la mejor prue-
ba de que somos una fuerza madura y respon-
sable.

c) Espíritu de equipo de En la Junta Na-
la Mese Directiua. cional del 15 de

agosto de L969,
el Partido decidió designar la Mesa Directiva
a la que se denominó "integrada o integrado-
res". Se quiso expresar con esa nominación que
la dirección polltica de la campaña presidencial
debía considerur la participación de todos los
sectores y posiciones que se expresen denffo de
la Democracia Cristiana, como también el he-
cho de que, desplegando una conducta unitaria,
esta Mesa debía favorecer el ánimo de recon-
ciliación y acercamiento de todos los militan-
tes. Al término de nuestra labor puedo decla-
rar con satisfacción qLle este objetivo se ha
cumplido plenamente. Los integrantes de esta
Mesa, Vicepresidentes Jaime Castillo y Ricardo
Valenzuela; Secretario General José De Gre-
gorio, 1' en este último tiempo Mariano Ruiz-
Esquide, Tesorero Carlos Garcés F., junto al
Presidente que rinde esta cuenta, alguna vez
no estuvimos de acuerdo en el análisis de la
situación política, o en la estimación de pro-
blemas concretos. Sin embargo, siempre estu-
vimos en condiciones de dialogar para llegar a

un acuerdo razonable buscando servir los inte-
reses superiores del Partido. Siempre, también,
una vez logrado un acuerdo éste fue acatado
por todos con lealtad y sin que nunca se pro-
yectata hacia el interior del Partido la imagen
de un conflicto o una divergencia en el seno
de la Mesa.

Es esta experiencia admirable la que creo
debe ser destacada entre todos los dirigentes
del Partido. Aprovecho esta ocasión para ren-
dir el homenaje que merecen por su eficiencia
y abnegación quienes me acompañaron en la
dirección del Partido y p^ta expresarles mi
profundo reconocimiento personal y mi admi
ración por su calidad militante.

Quiero destacar como slmbolo de abnega-
ción, responsabilidad y lealtad, en las tareas
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administrativas que tantos sirven en el Parti-
do, la conducta de un hombre que merece
nuestro más caluroso y decidido r€conocimien.
to: Julián San Miguel.

2.-ASPECTOS NEGATIVOS

a) Falta de coordinación El primer elemento
entre el Partido insatisfactorio que
y eI Gobierno. quisiera poner de

manifiesto fue Ia
falta de una adecr',ada coordinación entre la
Directiva Nacional del Partido y los altos per-
soneros de gobierno del Presidente Frei. De-
bemos recordar que ésta fue una cuestión que
se planteó en el debate interno prácticamente
desde el momento en que el gobierno de la
Revolución en Libertad asumió sus funciones
en 1964. Su importancia operativa nos llevó a

convertida en el tema de una de las cinco co-
mísiones que funcionaron en el 29 Congreso
Nacional del Partido rcalizado en Santiago, en
septiembre de 1966. Una somera revisión de
las Cuentas rendidas por todos los Presidentes
Nacionales en esta etapa, muestra igualmente Ia
preocupación y la importancia que el asunto
revistió. No obstante, fue imposible resolverlo
de una manera satisfactoria. Hacia el futuro
deberemos preocuparnos con anticipación y de-
finir los campos propios de acción del Partido
y del Gobierno en forma previa a nuestro re-
torno al poder, como asimismo los organismos
concretos que vinculen ambas estructuras.

En lo que se refiere al período de nuestro
mandato tuvimos oportunidad de realizar al-
gunas experiencias interesantes. Se creó, por
ejemplo, un comité legislativo integrado por
representantes del gobierno, del Partido y de
los equipos parlamentarios, con el objeto de
estudiar y resolver centralizadamente todas las
decisiones relativas al envío de proyectos de
ley y al estudio de los vetos de aquellos que
se encontraban pendientes para ser observados
por el Presidente de la República. Este comité
vino a resolver de una manera práctica una fa-
lla que se había prolongado durante los 5 pri-
meros años de trabajo del gobierno del Presi
dente Frei. En oros planos la experiencia fue
mucho menos alentadola. Las comiiiones tripar-
titas encargadas de resolver en forma integra-
da y técnica los problemas legales y el diseño
de las políticas en las principales áreas de ac-
tividad económico social del Estado languide-
cieron; muchas de ellas dejaron de funcionar,
otras lo hicieron en forma intermitente y poco
satisfactoria. Las decisiones importantes del
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gobierno se tesolvieron igualmente sin que

éxistiera, en la mayoría de los casos, una vin-
culación satisfactoria para el pals en forma tal
que pudiera existir una verdadera responsabi-
lizac[ón solidaria de los resultados. Nuestra in-
tervención fue escasa, reiterándose la inadecua-
da polltica de los hechos consumados, que re'
serva al Partido el disminuido papel de sancio-
nar lo que ya había sido resuelto por los mi-
litantes, que, gracias al pase y a la confianza que

el Partidó Demócrata Cristiano les hiciera de-

sempeñar tan altas funciones gubernativas. Un
botón de muestra desalentador fue el llamado
"Programa de Enlace". Voces coincidentes que

provinieron de distintos sectores del Pattido
señalaron al comienzo de la campaña presiden-
cial la necesidad de vincular estrechamente la
última etapa de gobierno del Presidente Frei
con los oq*etivos ieñalados en el programa de
gobierno de Radomiro Tomic, de forma tal que

Éubiera solución de continuidad en la tarea del
sobierno v que se vieran en los hechos una

íeal coincídencia de propósitos entre los obie-
tivos de ambas etapas. Para materializat este

objetivo el Departamento Técnico del Partido
preparó un programa especial para el último
áno ¿et gobierno de Frei, buscando ejecutat en

dicha etápa todos aquellos planes del progta-
ma de la etapa presidencial siguiente gue tu-
vieran bajo costo financiero y alto rendimien-
to político en términos de apoyo social' Des-
graiiadamente este "Programa de Enlace" no
[ue posible ejecutarlo. Las comisiones Partido-
Gobierno encargadas de aplicado se estancaron

v en muchos cásos personeros del gobierno se

ánticiparon a declarar que eran impracticable
los aqpectos sustanciales de la proposición. Una
vez más el Partido vivió la experiencia de que

los'militantes ubicados en el gobierno vetaban
en la práctica los acuerdos propuestos por los
organismos políticos oficiales de la Democracia
Cristiana. Sólo en excepcionales casos no ocu-

rrieton asl'las cosas.

El resultado de esta desinteligencia puede

a estas alturas evaluarse en términos pollticos
de una manera muy clara, A los ojos de secto-

res importantes de la opinión pública los pro-
gramas de Frei y Tomic aparecieron divergen-
tes; la vitalidad del gobierno de Frei para im-
pulsar efectivamente un cambio social se fue
eclipsando y el manejo de los últimos meses

hubo muchos rasgos que lo confundían con la
polltica tradicional de una mera administración
del Estado. Efecto doblemente negativo, pues-

to que los sectores moderados que pudieran
compartir lo esencial de esa política tenlan otro

cauce de expresión y se alineaban iunto a la
candidatura de Derecha, en tanto que los sec'

tores sociales más dinámicos que buscaban la
liquidación de las estructuras capitalistas en-
contaban en la conducta del gobierno demó-
crata cristiano razones para recelar de los pro-
pósitos expresados públicamente por su sucesor
y consideraban en muchos casos natural hacet
más fe en los planteamientos de la Unidad
Popular.

b) Apariencia de un conllicto Onos de los
entre los principales líderes factores desfa-
de Ia Democracia Cristiana. vorables para

nuestra posi-
ción lo constituyó la sostenida imagen ante la
opinión pública de que en la Democracia Cris-
tiana existía una querella insalvable, más que
entre las distintas posiciones en juego, entre
sus principales líderes. La prensa adversaria in-
dustrializó el aprovechamiento de esta especie
llegando a crear la sensación de un profundo
distanciamiento entre el Ptesidente de la Re-
pública Eduardo Frei y el candidato presidente
del Partido Radomiro Tomic. Es preciso con-
fesar que nuestros esfuerzos por contrafrestar
los efectos dañinos que esta campaña simboli-
zaba no fueron felices. Por una parte la gente
apreciaba la apatia y hasta el desgano con que
algunos funcíonarios de gobierno observaban
los trabajos de la campaña presidencial y rese-

ñaban insidiosamente algunos juicios ptivados
de reproche emanados de Ministros o Jefes de

Servicios. Por oro lado el énfasis colocado por
el candidato en el agotamiento de la estructura
vigente y en la necesidad de construir un nue-
vo Estado y una nueva economía fue fácilmen-
te presentado como señal evidente de la que-
rella personal FreiTomic. Sólo al final de la
campañ,a fue posible obtener satisfactoriamente
una solidaridad enre los personeros de gobier-
no y los trabajos de campaña. En los últimos
45 áías se puso en práctica un plan especial de
reforzamiento en la provincia de Santiago en
el que participaron Minisffos, Vicepresidentes,
Ejecutivos y Jefes de Servicios. Su presencia en
las distintas comunas tuvo un efecto muy posi-
tivo. Con todo y valorizando el sacrificio y sen-
tido de entrega con que estos camaradas cum-
plieron su faena, ello no hizo otta cosa que po-
ner de manifiesto lo que durante largos meses

no hubo una incorporación adecuada en pro de
nuestro triunfo. Nos quedamos por desgracia
con la impresión de que el esfuerzo final no
alcanzó a contrarrestar las imágenes firmemen-
te acentadas durante muchos meses de una
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pugna entre el gobierno y los dirigentes de la
campaña y de un conflicto personal entre Frei
Y Tomic' 

-. -
LA ESTRUCTURA DEL PARTIDO Y UNA

NUEVA ORGANIZACION PARA LA
DEMOCRACIA CRISTIANA

Atendiendo a la urgencia que reviste la pre-
paración y aplicación de una nueva estructura
del Partido hemos designado hace algunas se-
manas una comisión especial reestructuradora,
que ha estado formada por los miembros de
la Mesa con la asesorla de diversos camaradas
que poseen al respecto una valiosa experiencia.
El avance de estos trabajos nos permiten con-
tar ya con algunos criterios y posiciones claras.
Por eso hemos incluido dentro del temario de
gsta_ Junga Nacional como uno de los puntos
de la Tabla un informe sobre este impórtante
asunto. No me detendré pues en el curso de
esta Cuenta en entregar una información deta-
llada sobre Ia nueva organización, porque pre-
fiero que Uds. reciban un informe-espécial en
algún momento del delate

LA CAMPAÑA PRESIDENCIAL

He recordado en la primera parte de esta
Cuenta el clima dentro del cual iniciamos los
tabajos_de la campaña presidencial. Me pro-
pongo ahora a hacer un análisis de su desairo-
llo y principalmente del papel que nosotros
asumimos,

a) Las bases políticas y programáticas
de Ia candidatura Tomic.

- En la Junta Nacional del 15 de agosto apro-
bamos en forma unánime los aspecios básicos
de nuestra plataforma política y-del programa
de trabajo que ofrecíamos al país .ntrá lor añot
1,970 y 1976. Yalorjzamos en sus justos alcan-
ces la ímportante tarea cumplida por el primer
gobierno Demócrata Cristiáno, y la inm.nra
obta material que podíamos exhibir ante el
país. En el juicio de síntesis que tantas veces
usamos, "por su obra el gobierno de Frei se al-
zaba,como el mejor gobierno que el país había
tenido en los últimos 50 años".

A partir de esa experiencia y recogiendo pre-
cisamente las enseñanzas que en nuestro pe-
ríodo de gobierno habíamos ganado, nos pro-
poníamos en una segunda etapa acelerar y pro-
fundizar las transformaciones de nuestra Soiie-
dad. Abordar con más decisión la substitución
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del c,apitalismo en Chile por un nuevo régimen
social de inspiración socialista y comunilaria;
más humano; de plena participación de los tra-
bajadores y demás fuerzas vivas del pueblo en
el -poder; de recuperación de nuestras princi
pales riquezas básicas como la única forrna ade.
cuada para romper un círculo vicioso de la mi-
seria y la dependencia interna. Planteamos con
claridad la necesidad de abordar una segunda
expansión indusrial, que afirmara sobre la ba-
se de un conjunto de industrias dinámicas nues-
ra condición de país exportador manufacture-
ro capaz de concurrir eficientemente al merca-
do común latinoamericano en marcha; igual-
mente nos definimos por la construcción de
una ecenomía campesina que ligara los esfuer-
zos productivos de todos los productores po-
pulares del campo, prestando apoyo al avance
más rápido de la reforma agraúa con miras a
substituir, antes de I976, a los sectores terrate-
nientes que aún existían en el latifundio, por
una nueva clase campesina, cuya realidad séría
una solución de síntesis pan el atraso econó-
mico y social de nuestra vida campesina.

Propusimos para respaldar esta tarea una
alianza social que incluyera la suma de los sec-
tores del púeblo y de la clase media como gru-
pos interesados del proceso de cambios y be-
neficiatio de las transformaciones, al mismo
tiempo que nos definíamos por fortalecer las
organizaciones populares afirmando la unidad
de todos los que las integren. Manifestamos
nuestra decisión de enfrentar la crisis polltica
existente en nuestfo país, proponiendo una
nueva estructura institucional basada en la re-
presentación efectiva de las fuerzas sociales y
en la implantación de distintos mecanismos de
participación popular en los sectores más influ-
yentes de la economía, de 7a vida de las regio-
nes y la estructura de poder político.

Este planteamiento constitula una original
estrategia de desarrollo y representaba nuestra
opción clara por el cambio social. Incluía una
fórmula revolucionaria y eficiente para finan-
ciar esta nueva etapa del desarrollo nacional;
la creación de un fondo para 7a independencia
)' el desarrollo chileno, formado pof los exce-
dentes de la recuperación del cobre, por la ra-
cionalización del régimen de franquicias para
las empresas nacionales, por un porcentaje de
los aumentos de productividad asignados a los
trabajadores y por una contribución de las di-
ferentes regiones económicas del país a la ta-
rea del ensanchamiento de sus propias bases
productivas.

El desarrollo de estas ideas fue encomenda-
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do a nuestro departamento Técnico designán-

dose como jefe del equipo elaborador del pro-

gtama a nuestro camanda Bosco Parra, los

Frofesionales y Técnicos del Partido cumplie-

ron .una labor extraordinariamente valiosa, lo
que nos permitió disponer del programa más

completo y mejor elaborado durante la campa-

ña presidencial. Creo importante poner de ,re-
üevé el hecho de que las circunstancias de ha-

ber perdido Ia elección presidencial no priva
en absoluto de actualidad y valor a este ma-

terial. Por el contrario, él constituye una exce-

lente base para definir nuestros criterios en re-

lación al programa de gobierno de Allende,
dando oportunidad a la Democracia Cristiana,
en la medida que actualice su contenido, a una
definición de alternativas globales respecto de

las propuestas por el Ejecutivo que representa
una manera distinta de encauzar el diálogo go-

bierno-oposición.

Pero volvamos a nuestro tema. La esftategia
polltica y el programa fue ratificada en un Con-

sejo Plenario rcalizado en Cartagena en el mes

de abril del presente año, el que dio vna vez
más oportunidad para un debate elevado y rea-

lizado en un gran espíritu de unidad. Poste-
riormente fue explicado al pals en jornadas na-

cionales de difusión del programa de Tomic,
que constituyefon un serio esfuerzo de peda-
gogía política masiva. Más de un millón de
ejemplares y una cadena nacional de radio emi
soras apoyaron esta importante operación. Lo-
gramos así que la adhesión expresada hacia no-
sotros tuviera un carácter muy consciente y
definido, representando no una mera manifes-
tación de simpatía a la persona del candidato,
sino esencialmente un compromiso para asumir
un papel en la transformación revolucionaria
de la sociedad chilena. Creemos que la esua-
tegia fundamental del programa de la candi-
datura Tomic representó una expresión muy
auténtica del pensamiento demócrata cris-
tiano y una consecuencia lógica de la experien-
cia ganada en los últimos años. Pero al mismo
tiempo, creo mi debet, reconocer y valorar que
las unanimidades producidas en muchos casos

en los debates del Partido, no representaron
una actitud de adhesión total por parte de sec-

tores importantes del Partido, sino un deseo
de facilitar la conducción polltica por parte de
personas que no se sentían totalmente inter-
ptetadas en su expresión polltica y que, en el
curso de la campaña, tuvieron en varias ocasio-
nes teservas legítimas en telación a la estrate-
gia y dirección polltica vigentes, Esta actitud

ciertamente representó un hecho muy positivo
y facilitó el manejo por parte de esta Directiva.

b) La conducción política de la campaña.

En el curso de la campaña presidencial
de 1964 se formularon numetosas críticas de
militantes del Partido que consideraron que en
la dirección del Comando de la candidatura
no había existido una participación denominan-
te del Partido Demócrata Cristiano y de sus

organismos regulares. En numerosas asambleas
partidarias a lo largo de todo Chile recogimos
la ínquietud y el deseo que el Partido Demó-
crata Cristiano desempeñara un papel cenmal
y orientador en esta contienda presidencial.
Así lo estimó también el Consejo Nacional el
que procedió a crear un organismo designado
por ét mismo para que se encargara de la con-
ducción política de la candidatura Tomic. Las
designaciones de los camaradas Enríque Krauss,
como Generalísimo y Sergio Saavedra como
Secretario General del Comando de Tomic con-
taron con la aprobación de la Mesa y el Con-
sejo. Igualmente éste procedió a designar un
Comité Político el que se encargó de fijat la
línea polític a y anaTizar en forma diaria el de-

sarrollo de los rabajos de la candidatura To-
mic.

Estos organismos, formados en su inmensa

mayoria por militantes del Partido Demócrata
Cristiano, compartieron con los organtsmos re-
gulares la tesponsabilidad de la dirección de la
campaña, trabajando en forma armónica e in-
tegtada. Por ello, al margen del juicio crítico
que pueda merecer su conducta es preciso re-
conocer que se ciñeron en todo instante el con-
tenido de las Bases Progtamáticas, al texto del
documento Programa y al sentido político que
la Junta del 15 de agosto asignara a la candi-
datura de Tomic. _._

DESARROLLO DE LA CAMPAÑA
PRESIDENCIAL Y SIGNIFICADO

DE LAS CANDIDATUMS

La elección presidencial de 1970 tuvo una
importancia trascendental: la que deriva de la
profundidad de la decisión que fue solicitada
al electorado y de la claridad con que las di
ferentes candidaturas definieron su significado
y sus posiciones.

Al matgen de la pteservación publicitaria
que en cada caso trató de presentar a los di-
ferentes candidatos en los términos electorales
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más favorables, los hechos y las proposiciones
se fueron encargando de dejar en claro su real
significado.

En más de una ocasión señalamos de manera
precisa lo que representaban Jorge Alessandri
y Salvador Allende. Pero nuestro debate, no
está demás recordar lo esencial de dichos con-
ceptos.

a) Signilicado de la candidatura derecbista.

Con el tiempo ha quedado perfectamente en
claro el acierto con que enjuiciamos la postu-
lación de la Derecha.-La candidaturu pr.iiden-
cial de Jorge Alessandri, fue un gigantesco ar-
tificio montado por la Derecha polltica y eco-
nómica para intentar su retorno al poder. Co-
mo lo expresamos en un documento dirigido
a nuestras bases dos meses antes de la elección:
"Su triunfo representaba para los grupos ma-
yoritarios del pueblo una clara amenaza a talz
del carácter revanchista que le imprimlan los
empresarios y latifundistas que \a dirigian".

Como no era sino el reencuentro de ideados
políticos ligados, pequeños grupos que deten-
taban desde siempre el poder económico y fi-
nanciero, hicieron todo lo posible para ocultar
el pensamiento propio. Así eligieron cuidado-
samente 7a figuta de Jorge Alessandri, como
"caballo de Troya" para llegar de contrabando
al gobierno. Valoraron al señor Alessandri su
capacidad para desempeñar los papeles de hom-
bre político e independiente, situado pot enci-
ma del bien y del mal y con apariencias de
energía y valor pan rcchazar la influencia do-
minante de los partidos políticos que lo harían
Presidente. Fue este juego perfectamente acor-
dado. Tanto el Partido Nacional como los Ra-
dicales de Derecha sabían que éste no pasaba

de ser un método para ganü votos; por ello
aceptaban jugar un papel desmedrado a lo lar-
go de la campaña y, en muchas ocasiones apa-
recer desautorizados por las actitudes "enérgi-
cas" del candidato. Como compensación sablan
que de llegar a ganar serían ellos que tendrían
"la sartén por el mango".

De este mimetismo político nació la mayor
dificultad para enfrentar al señor Alessandri.
No presentaba ningún problema rebatir al
"Jorge Alessandri real" político de Derecha y
empresario comprometido durante 45 años en
Ia defensa de intereses creados. La complica-
ción residió en que su publicidad se las ingenió
para presentarlo como un hombre Indepen-
diente que catecía de compromisos y que, por
sí mismo, garantizaba un buen gobierno, de tal
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manera que los ataques dirigidos en contra de

las verdaderas características de la personalidad
del señor Alessandri nunca daban en el blanco.
La candidatura de Derecha fue una manifesta-
ción más del singular tipo de caudillismo civil
que ha prosperado várias veces en nuestra his-
toria política. No constituía un movimiento
político con objetivos claros y un programa de-
finido. Ni siquiera se p,reocupaba de los pro-
blemas reales surgidos en nuestro pals en el
curso de los últimos años. Repetía las mismas
ideas anteriorcs a 1964 como si nada hubiera
cambiado. Nuestro esfuerzo 

-estéril 
en una

medida importante como lo mostrarían los re-
sultados de la elección- consistió en tratar
de mostrar a los que estaban detrás de Ales-
sandri, algunas verdades cuya aceptación era
fundamental. Puntualicemos algunas:

- 
eran los mismos que en 1958 y 1.964 en-
deudaron al país en 1.600 millones de dó-
lares;

- 
eran los mismos que dieron reajuste que
nunca llegaron al l00Vo del alza del costo
de la vida;

- 
eran los mismos que dejaban anualmente
500.000 niños sin escuela ni educación; y
que convertlan en un negocio personal la
deserción escolar;

- 
eran los mismos que se enriquecieron
arendando los bonos dólares;

- 
eran los mismos que durante décadas man-
tuvieron al campesinado en la explotación
y la ignominia;

- 
eran los mismos que entregaron nuestras
riquezas básicas a los intereses extranieros
con el pretexto de la falta de capitales;

- 
eran los mismos que capitalizaron privada-
mente el dinero p,lUti.o y creaton un sin-
número de franquicias y rcgalias para au-
mentar sus utilidades;

En una palabra los que levantaban la can-
didatura de Alessandri eran los mismos de
siempre.

La abrumadora publicidad que exaltó la per-
sonalidad del señor Alessandri impidió a mu-
chos chilenos entender este hecho fundamental.
Basados en el errot, votaron por Alessandri y
sólo vinieron a comprender quiénes etan los
que prestaban respaldo a su candidato, cuando
los vieron apresuradamente huir del país, o
cuando experimentaron la vergüenza de com-
probar que algunos de los dirigentes de la
"candidatura" habian participado en el com-
plot que costó la vida al General Schneider.

De las facetas con que se trató de rodear y
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aureolar al señor Alessandri detuvimos nuestra
atención especialmente en dos: su independen-
cia y apolitismo y su presunto c^táctü de hom-
bre apolítico. Creemos haber demostrado la
falsedad de ambas calidades mosrando por una
parte que eran los dueños del capital, grandes
comerciantes, agricultores, los qr:e siempre ha-

bían sostenido y financiado las aventuras elec'
torales del señor Alessandri; también pusimos
de manifiesto que Alessandri era el más anti-
guo de todos los políticos que habían en Chile
y que desde 1.926 venía participando en casi

todos los comicios. Que habla sido Diputado,

Jefe de Servicio, Ministro, Senador y Presiden-
te de la República. Y que por curiosa coinci-
dencia siempre consiguió estos cargos gracias
al apoyo "sin condiciones de los Partidos po-
líticos de Derecha".

En nuestras instrucciones nos anticipábamos
finalmente en precisar un hecho que los acon-
tecimientos posteriores se han encargado dra-
máticamente de poner en relieve:

"Es indispensable mostrar a los sectores in-
dependientes que la nueva Derecha expresada
en el Partido Nacional es cualitativamente dis-
tinta de la vieja que representaron Liberales
y Conservadores. Cada vez en forma más clara
el poder de la nueva colectividad se concentra
en manos de elementos reconocidamente fas-
cistas y partidarios de conducciones de fuerzas.
Por ello no constituye un desatino pensar que
los Jarpa, Arnello, Carmine y otros están pen-
sando en Alessandri solamente como una coar-
tada institucional para desencadenar la escala-
da golpista y terminar llevando a Chile, a un
gobierno ultraderecha".

La candidatura de Jorge Alessandri tuvo
exactamente 7a fuerua y la flaqueza de toda
candidatura fundada en el poder del dinero.
Durante la campaña pudo disponer de una pro-
paganda abrumadora y de una publicidad cuyo
costo no tiene precedentes en la historia poll
tica de Chile. En el uso de los medios de co-
municación social recurrió a todas las armas;
las legltimas y las vedadas. Proclamó las vir-
tudes excelsas de su candidato, a quién descri-
bió como "non plus ultra" de la perfección hu-
mana, curioso espécimen político que en un
acto de benevolencía favorccla al país con su
postulación, hecho del cual todos deblamos es-

tar infinitamente reconocidos. A sus adversa-
rios se les presentó de una manera odiosa, se

deformó sus programas y el sentido de sus pos-
tulaciones. Entre tanto, en la base se desató
un paternalismo de gran escala, tentándose con
ofrecimientos pecuniarios a todos los dirigen-

tes de la organización popular en Centros de
Madres, Juntas de Vecinos o Sindicatos. Pam
el trabajo callejero y de propaganda se reclutó
en los bajos fondos, un buen número de ham-
pones que se encargaron de ganar la calle para
Alessandri y hacer entfar en vereda con argu-
mentos contundentes á los partidarios de los
otros candidatos. Las inteligentes maniobras de
la Derecha le permitieron profitar una imagen
de triunfo que ellos mismos construyeron, con-
siguiendo de ese modo votos, que de otra ma.
nera no hubieran ganado y, reclutando lo que
en la etapa final de Ia campaña denominaron
la mayoria silenciosa y que en estticto sentido
podría denominarse 7a " mayorla engatuzada" .

Pese a sus despliegues no lograron el triun-
fo, aunque tuvieron un resultado sorprendente.
Fue en ese momento cuando se vio en toda
su dimensión su profunda debilidad y aunque
muchos comprendieron que nuestras afirmacio-
nes de que representaban un peligro para Chi-
le no eran erróneos.

Después del 4 de septiembre quedó de ma-
nifiesto que la candidatu¡a Alessandri era una
pompa de jabón y que carecía de toda consis-
tencia real, porque en su seno no estaban pre-
sentes las fuerzas sociales más dinámicas e im-
portantes en el mundo contemporáneo: ttaba-
jadores, industriales, campesinos, pobladores,
juventud. Son estas fuerzas organizadas las que
pueden otorgar un respaldo efectivo a un go-

bernante. Sin ellas hoy dla no se puede go-

bernar. Trutat de hacerlo es un engaño o una
insensatez que se paga muy caro. La candida-
tura Alessandri tenía votos pero no tenía una
presencia organizada en los organismos a tra-
vés de las cuales el pueblo y la clase media se

expresan. Por eso fue como una masa informe
sin esqueleto y no sobrevivió a la noche del
4 de septiembre. El respaldo desorganizado y
pásivo de los que habían enregado el sufragio
se esfumó y el cuadro político volvió a sus cau-
ces normales. En un abrit y cerrar de ojos el
Alessandrismo desapareció para siempre. Y ello
se advirtió en el plazo de unas horas. Los di
rigentes se perdieron, las secretarías se desman-
telaron, el propio candidato perdió todo con-
t¿lcto con la opinión pública.

En el escenario político chileno sólo queda-
ron de nuevo presentes los movimientos y par-
tidos que tienen base sólida; que descansan en
una concepción del hombre y del mundo; que
cuenta con apoyo estable y con presencia en
el seno de la organización social y popular.

Ahí estuvieron de nuevos los partidos mar-
xistas a un lado, Ia democracia cristiana al otro.
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En ese instante muchos comprendieron el en-
gaño al que habían sido arrastados. En los
centenares de cartas que llegaron hasta el Par-
tido como un mea culpa, la idea que más veces
estuvo presente era: "nunca más votafé por la
derecha"; "me moriré votando por la D.C.".

El Alessandrismo se había convertido en ma-
terial de trabajo para los historiadores. . .

b) Signilicado de la candidatura de la U.P.

Un hecho físico marcó la candidatura presi-
dencial de Salvador Allende: la mesa redonda.
La combinación presidencial laboriosamente
gestada para aglutinar a cuatro partidos poll-
ticos y dos movimientos creó necesariamente
una situación de ambigüedad e indefinición.
Muchas posiciones que arbitrar. Demasiados
enfoques distintos sobre los grandes temas.

Algunas veces la ambigüedad pasó al desa-
cierto o equivocándose en fotma increíble en
la evaluación de algunos hechos políticos. Asf
ocurió por ejemplo con el fallido golpe de
estado del General Roberto Viaux en el Regi
miento Tacna. A pesar de que por parte del
gobierno se proporcionó informaciones precisas
acerca del propósito sedicioso de los amotina-
dos, algunos sectores socialistas insistieron en
considerar a Viaux como un militar de izquier-
da que enfrentaba la política represiva del go-
bierno y buscaba el mejoramiento de las con-
diciones de vida de los militares. Una especie
de Nasser chileno con el cual se mantuvieron
durante un tiempo contactos privados pero co-
nocidos, llegando hasta rumorearse en algunos
círculos: "que en torno de Viaux podría ges-

tarse una interesante experiencia de nacionalis-
mo militar".

Los hechos, como siempre, se encafgaron de
demostrar qr-rién tenla la ruzón. Nosotros, por
nuestra parte, estuvimos siempre muy segufos
de no equivocarnos en relación al señor Viaux
y algunos de sus colaboradores.

A la hora de definir el programa de gobier-
no que expresara las transformaciones que de-
berían conducir hacia el socialismo 

-aspectocentral en el planteamiento de una candidatura
presidencial de izquierda- sólo pudo llegarse
a la aprobación cle un "programa básico de go-
bierno de la U.P.". Como se comprobaba al es-
tudiarlo con alguna detención, el calificativo de
básico resultaba incluso un tanto excesivo. Só-
lo se definían los grandes ctiterios, las afirma-
ciones generales repetidas durante muchos años
por socialistas y comunistas: una revolución
chilena anti-imperialista, anti-oligárquica y anti
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feudal; la solidaridad con todos los pueblos
del mundo y una actitud de amistad con los
países progresistas; la construcción de un Es-
tado popular y una nueva economla. En fin,
algunos otros juicios generales. Sin embargo,
nada se hizo público en relación a las políticas
concretas, económicas, agrarias, de la vivienda,
educacional o de la salud o a los mecanismos
que se iban empleando para conseguir algunos
de los grandes objetivos planteados en el pro"
grama básico: como la nacionaTización del co-
bre, del hierro o de la banca, o la implantación
de una asamblea del pueblo.

En cámbio, se manifestaba a la luz pública
numerosas discrepancias o conflictos, de los cua-
les, los dos más permanentes eran la lucha del
Partido Comunista en contra del movimiento
de izquierda revolucionario o los roces entre
determinados sectores del Partido Socialista con
las posiciones social demócratas que atribuyen
especialmente al Partido Radical.

Durante la campaña señalamos las dificulta-
des que envolvla esta situación ambígua y ex-
presamos:

El país naturalmente tiene derecho a pre-
guntarse si tales discrepancias en el caso de
que fueran gobierno no se producirán en torno
de otros problemas tanto o más importantes:

¿las relaciones internacionales de Chile?
¿el papel de los Sindicatos?

¿el papel del Ejército?
¿los caminos de la Reforma Agraúa?
¿el lugar de la oposición?
¿autonomía universitaria?

Al enfrentar la candidatura presidencial de
Allende, tratamos de ser consecuentes con la
línea política que el Partido habla señalado en
su Junta Nacíonal para esta campaña y con el
criterio de los candidatos, que públicamente ha-
bían manifestado que la colaboración de las
fuerzas políticas de avanzada era indispensable

miento, que resultó inevitable, consideramos el
hecho de que el pueblo les atribuía a ellos tan-
to como a nosotros un propósito sincero y de-
cidido de av^nzar con rapidez en la creación
de un nuevo orden político, económico, social
y cultural.

Nuestro debate con la candidatura Allende
se realizó en términos claros y en la base po-
pular discutimos palmo a palmo. Llegamos a

este debate a rcafirmar nuestra significación
histórica y nuestra tarea de gobierno y a dis-
cutir los problemas profundos de Chile, sin

para llevar adelante la revolución chilena, de- ,!

mocrática y popular. Al abordar el enfrenta- 
'i
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una actitud de prejuicio ante las coincidencias
ni ante las discrepancias que pudieran surgir,
Reivindicamos con entetez nuestra condición
de movimiento que había llevado por primera
vez el papel de la realidad, cambios sociales
fundamentales.

En nuesmos debates con la candidatura Allen'
de les dejamos muy claro que nosotros hicimos
lo que otros sólo afirmaron oralmente, duran-
te muchos años.

Que sólo nosotros hicimos efectiva las rela-
ciones diplomáticas con todos los países del
mundo. Que sólo nosotros realizamos la refor-
ma agraria y la sindicalización campesina. Que
sólo nosotros pusimos en marcha la reforma
educacional y otorgamos en forma masiva be-
cas, desayuno y almuerzos escolares. Que sólo
nosotros en seis años logramos duplicar el nú-
mero de ttabajadores industiales sindicalizados,
poner en marcha la otganización nacional de
las juntas de vecinos y aplicar leyes para im-
pedir los despidos arbitrarios. Que sólo noso'
uos, en fin, incorporamos el plebiscito a nues-
tra Constitución para que el pueblo se exprese
directamente en los asuntos de mayot impot'
tancia.

Defendimos la superioridad del programa y
las proposiciones de nuestra candidatura po-

niendo de manifiesto especialmente que un pro-
ceso de cambio encabezado por la D.C' se ha-
cia en condiciones objetivas, tanto nacionales
como internacionales, en un esquema más f.a-

vorable a nuestro pueblo, con un menor riesgo
y con mayores posibilidades de éxito.

Respecto de este punto ninguna duda cabe
que lós hechos posteriores a la elección y el
papel que nosotros desempeñáramos se encar-
garon de darnos toda la nzón.

Salvador Allende y la U.P. han llegado al
gobierno de Chile; sólo la forma de su triunfo
tratándose de un marxista y la orientación con'
secuente de su programa hacen de este hecho
algo trascendental. Sin duda alguna con la lle-
gada de Allende al Gobierno hemos entrado en
una nueva etapa de la historia política de Chile
que exigirá de nosotros nuevas actitudes y la
adopción de una nueva estrategia. Hasta ahora
estábamos acostumbrados a pelear con la De'
recha y"'a negar el capitalismo. De hoy en ade-

lante estaremos frente a un Gobietno de iz'
quierda, en el umbral de una sociedad socia-

lista. Deberemos afirmar desde su raíz lo esen-

cial del pensamiento cristiano y de su perspec'
tiva revolucionaria. A diferencia de omos, sa-

bemos que no estamos fuera de la historia y
que en la medida que seamos consecuentes y

estemos dispuestos a enfrentar la realidad: con
fe, con honestidad, con fuerza y si es necesatio
con heroismo, tendremos un sitio en el porve-
nir del cual nadie podrá desplazarnos.

c) La candidatura Tonic.

Hemos descrito ya en lo fundamental la pla-
taforma política y progtamática de la candida-
tura de Radomiro Tomic y el papel que cum-
plieron en ella los distintos sectores del Pati-
do. Queremos agregar sin embargo algunas pa-

labras, acerca de esta experiencia nueva en la
historia del Partido Demócata Cristiano.

La candidatura de Radomiro Tomic se visua-
lizó mediante un concepto muy claro: somos

la izquierda cristiana distinta de la izquierda
tradicional marxista. Representó el primer es-

fuerzo oficialmente hecho por nuestro Partido
de definirse en la izquierda del espectro poll-
tico chileno sin disimular ni eludir las necesa-

rias confrontaciones con las otras variables que
asume la izquierda en Chile pero, definiéndose
categóricamente por la liquidación del capita-
lismo y a favor de desatar un proceso muy
intenso y profundo de transformaciones en la
economía, en la estructura política, en la vida
social y cultural de Chile.

¿En qué se basó esta posición de avanzada
cristiana aprobada por el Partido? En diversos
factores de indudable significación: la compo-
sición social de nuestros militantes y adheren-
tes. Está mayoritariamente formada por hom-
bres y mujeres de los sectores populares y de
la clase media. Todos ellos son víctimas de la
ineficiencia del capitalismo, de las injusticias
que genera y mantiene y de la explotación ex-

ftanjet:a de nuestras riquezas. A todos ellos,
en tlnsecuencia, les interesa, los beneficios y
el proceso de cambios.

El imperativo de nuesna posición doctrina-
ria que nos impone av^nzat hacia la construc-
ción de una sociedad de trabajadores, en que
éstos ejerzan el poder, intervengan en la mar-
cha de la economía y gestionen los principales
medios productivos.

El balance final de la tarca rcalizada duran-
te el Gobierno de Frei nos enseñaba que no
siempre son equivalentes el éxito económico y
el éxito político. En ottas palabras que se pue-
de realizar una inmensa obra material y a pe-

sar de ello ser privados, de la posibilidad de
seguir dirigiendo el país. Concretamente fuimos
muchos los que nos dimos cuenta que no ha'
bría una experiencia D.C. con éxito político y
estabilidad mientras no se desarticulara en for-
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ma definitiva el poder de presión económica
de la derecha, que era la base de su poder po-
lítico.

Un segundo elemento innovador surgió du-
rante la campaña presidencial de Radomiro To-
mic. Nos definimos por la unidad fundamental
del pueblo como un planteamiento de validez
petmanente pam 7a Democracia Cristiana. Ma-
nifestamos que estábamos dispuestos a aplicar-
los consecuentemente, porque lo creíamos in-
dispensable para que Chile siguiera siendo una
socíedad organizada; creíamos apoyados en
nuestra experiencia, que pof cualquiel otro ca-
mino no era posible compatibilizar el desarro-
llo económico y. el cambio social y la partici-
pación popular. Por eso nos pronunciamos en
favor de la acción más estrecha de todas las
fuerzas sociales de Chile y también por abrir
una posibilidad al acuerdo político de los par-
tidos de carácter popular. El resultado de las
elecciones del 4 de septiembre postergó por
ahora la posibilidad de concretar estos obieti-
vos, y da lugar a un análisis autocrítico acerca
de la corrección y vigencia de estas posiciones
que el Partido debe abordar lo más a fondo
posible, lo que espero se produzca a partir del
debate de esta Junta Nacional.

Creo en todo caso, interpretar el sentimiento
de todos los demócrata cristianos si reitero el
homenaje a nuestro camarada Radomiro Tomic
pot la fe y la fuerza con que cumplió la tarea
que le encomendara el Partido, desplegando un
esfuerzo personal intenso y abrumador que lo
hizo estar en todas partes, sin medir sacrificios
ni penurias. Ciertamente por su entrega perso-
nal, Radomiro Tomic fue el mejor candidato
que pudo haber tenido el Partido. Y junto a
él multiplicando el esfuerzo y ganando también
nuestfo reconocimiento, estuvo su mujer Ola-
ya y sus hijos,'todos los cuales se incorporaron
sin restricciones a la campaña.

Del mismo modo comprometen nuestra gra-
titud emocionada quienes nos acompañaron en
el curso de la pasada campaña por su genero-
sidad, abnegación y desinterés. Nuestro saludo
al Partido Democrático Nacional, a sus dirigen-
tes y a sus militantes. Y nuesmo agradecimien-
to al Comando Nacional Independiente que en
forma tan brillante dirigiera el Dr. Jorge
Kaplán.

c) Caasas de Ia d.errota.

¿Por qué perdirnos? Análisis de algunas cau-
sas de Ia derrota.

Ante el resultado electoral que el Partido
obtuviera el 4 de septiembre, es necesario de-
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tenerse en forma frla y objetiva. No resulta fá.
cil analizado. Por una parte, considerado en
sí mismo no es un mal resultado: representá
la segunda mayor votación obtenida por el Par-
tido en su historia política; se consiguió arti.
culando frentes de acción bastantes representa-
tivos; nos reafirma como la primera fuerza po-
lítica del país. Pero conviene no engañarse por
estas consideraciones. Nunca planeamos Ia cam-
paña para conseguir un buen número de votos
sino para ganar. El hecho de ser Partido de
Gobierno reafirmaba esa obligación.

¿Por qué perdimos? Es un asunto que debe
precisar todo el Partido, dentro del cual debe-
mos proceder con el mayor rigor autocrltico,
que nos permita convertir hacia el futuro esta
derrota como una victoria sobre la base de en-
mendar las fallas y errores de nuestra conducta.

Sin el ánimo de agotar el tema deseo seña-
lar algunos elementos que en mi concepto ju-
garon un papel determinante en los resultados
producidos.

Un primer factor determinante fue la pubü-
cidad. La nuestra fue manifiestamente inferior
en cantidad a la que abrumadoramente desple-
gó la candidatura de Derecha y, siguiendo un
estilo que venimos practicando desde nuestro
nacimiento a la vida pública, fue eminentemen-
te afirmativo. Destacó las virtudes del candida-
to, las ventajas de su programa y sólo margi-
nalmente se ocupó de la crltica de sus adver-
sanos,

Entre tanto, la derecha hizo exactamente lo
contrario, colocando todo su empeño en des-
truirnos, lo que se logró en una medida bas-
tante satisfactoria a sus intereses, mediante el
juego combinado de sus líneas de publicidad:
"Tomic es tercero" y de la llamada "Campaña
del terror". De ese modo, por un lado produjo
una sobreexcitación anticomunista en sectores
importantes de la ciudadanla de clase media y
por otro, levantó a Alessandri como la única
alternativa pala atajar la implantación de un
régimen comunista en Chile. El resultado fue
que sectores numerosos que en condiciones nor-
males, nos habrlan dado su respaldo se trasla-
daron a la candidatura de Derecha.

Otro factor significativo fue la debilidad ex-
hibida por el Partido en su organización du-
rante los primeros meses de la campaña. He
señalado ya la forma en que repercutió en
nuestro rendimiento el conflicto planteado en
frentes de acción como el Departamento Fe-
menino y el Sindical. También el hecho muy
claramente percibido entre sectores indepen-
dientes de que muchos funcionarios de gobiet.
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¡ no tanto de Santiago como de provincias mos-
traron pasividad y desinterés. Más grave aún
fue el hecho de que la Mesa Directiva tuviera
que atender casi hasta los últimos meses recla-
mos de las directivas provinciales o comunales
por la f.alta de incorporación de padamentarios,
regidores o dirigentes que desempeñaban fun-
ciones de responsabilidad.

La experiencia vivida en Ia campaña presi-
dencial pasada, nos indica que en el futuro de-
beremos implantar una disciplina mucho más
drástica para lograr el rendimiento pleno de
todos los dirigentes y militantes en el servicio
de nuestra causa.

He hecho presente también, el efecto nega-
tivo que produjo la explotación de un presun-

' to conflicto enue los equipos de gobierno y
los de campaña, factot que tuvo enorme gravi-
tación en numerosos cuadros que tradicional-
mente nos pfestaron apoyo y que, ahora, se res-
taron al ver en Radomiro Tomic la imagen de
un "extremista".

Otro elemento en mi concepto decisivo se

refiete a la conducción polltica de la campaña.
Concretamente se trata del problema de la po-
latización que nuestros adversarios de Izquier-
da y de Derecha aplican casi concertadamente
para dejarnos fuera del cuadro político, afir-
mando cada uno respectivamente que sólo exis-' ten dos alternativas y que la única respuesta
válida para negar al otro son ellos mismos.
En condiciones normales este hecho crea difi
cultades evidentes para hacer claru la validez
de nuestra opción. Pero ello se torna mucho
más agudo cuando la Democtacia Cristiana no
cuenta con los recursos financieros que le per-
mita equiparar el "poder de fuego publicita-

.rio" de sus adversarios. En estas circunstancias
la situación se torna insoluble y sus efectos son
desmoralizadores puesto que llevan la duda y
el desconcierto, incluso al seno de la base mi-
litante. En el futuro deberemos aguzff la ima-
ginación para encontrar correctivos psicológicos
y políticos que neutralicen estas ofensivas po-
larizantes. Si alguna sugerencia creo importan-
te hacer, ella dice relación con la necesidad de
que nuestro comité creativo de publicidad se

avoque de inmediato a definir las "ideas-fuet-
za" capaces de permitirnos superaf esta situa-
ción en el mes de abril y erigirnos en la gran
alternativa democrática y de cambios que efec-
tivamente somos para el pals.

Dos palabras para tetminar este tópico acef-
ca del problema del financiamiento electoral.
Es cierto que en la última elección dispusimos
de muchos menos recursos que en ocasiones

anteriores, pero también lo es que nuestras ba-
ses se han ido acostumbrando a una modalidad
de tabajo político en que el dinero juega un
papel- más importante que la mística y el sa-

crificío personal. Debemos corregir drástica-
mente esta tendencia, pues s(lo asl estaremos
en condiciones de cumplir nuestras metas con
los medios limitados de que puede disponer un
Partido de oposición. En el pasado fuimos ca-
paces de edificar nuestro crecimiento sobre la
base de la entrega personal de cada militante.
Ser demócrata cristiano no fue un factor de
halago sino una pesada responsabilidad. En-
frentamos las elecciones haciendo nosotros mis-
mos la parte más pesada del ttabajo, y sin re-
currir a la contratación de servicios para sos-

tener las tareas del partido. Debemos retornar
a ese estilo y a esa modalidad.

He dejado para el final en este balance de
las razones de nuestra derrota, algo que cons-
tituye un problema de fondo que no debería-
mos postergar indefinidamente. Se trata de la
definición dentro de la Democracia Cristiana
de aspectos docftinarios que hasta hoy se man-
tienen en el plano de la mera discusión. Es
evidente que el pensamiento cristiano de los
últimos años ha introducido posiciones y tesis
distintas de aquellas que inspiraron nuestra de-
claración de principios cuando se fundara el
Partido. Es evidente que en este diálogo entte
lo que alguien con propiedad ha denominado
las "distintas familias del pensamiento cristia-
no", produce en el exterior la sensación de una
discrepancia muy profunda. Ello también ocu-
rrió en el curso de la pasada campaña presi-
dencial. Por eso creo que en una fecha oialá
no muy distante el Partido debiera hacer un
análisis serio y a fondo de la vigencia que man-
tiene su plataforma doctrinaria e ideológica
original y la aceptación que pueden encontrar,
algunos de los puntos de vista planteados por
la elaboración de los pensadores católicos más

avanzados en el curso de los últimos años.

En forma fraternal pero profunda 'debemos

encarar este debate al término de la elección
de Regidores, haciendo de la discusión de es'

tos temas el aspecto central del Tercer Con-
greso Demócrata Cristiano, que debemos tea-.
lizar en el curso del segundo semestre del pró-
ximo año.

e) El camino del Congreso Pleno.

Es evidente que el mejor abogado de la po-

sición adoptada por la Democracia Cristiana
después de la elección presidencial con miras
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al Congreso Pleno han sido los hechos. Hici-
mos lo único que teníamos que hacer y el pals,
aunque en forma tatdia, terminó por entender
la corrección de nuesttos puntos de vista. Con
ocasión de la Junta Nacional del mes de octu-
bre realicé una exposición detallada tanto de
los hechos como de los criterios que conücio-
naban nuestra posición.

Considero indispensable resumirlos breve-
mente.

El resultado electoral del 4 de septiembre
tuvo una primera consecuencia importante: por
la voluntad del pueblo, la única que a nosotros
nos interesa, la Democracia Cristiana quedó
excluída esta vez como depositaria del poder.
Tenía el derecho a elegir entte sus advetsaríos
de la derecha y el marxismo, pero no teníamos
la posibilidad de reclamar legítimamente el po-

der para algunos de nuesffos hombres. O sea,

estábamos frente a una situación política im-
perfecta desde el punto de vista de los anhelos
más esenciales de cada militante.

Delante nuestro se abrían dos caminos: apo-
yar a Allende o apoyar a Alessandri.

Desde el primer momento en el Consejo Na-
cional del Partido se manifestó la opinión uni-
forme de que no era posible dar respaldo a la
postulación de Jorge Alessandri en el Congreso
Pleno, tanto por razones morales que nacían del
hecho de haberse comprometido como candida-
to a respetar la primera mayorla relativa, como
por razones que miraban al desarrollo futuro
de Chile y que nos hacían pensar en un des-

conocimiento arbitrario del mejor derecho de
Salvador Allende, constituía un factot petma-
nente y duradero de zozobta pata la vida eco-
nómica, política y social de Chile. Expresamos
desde el primer instante nuestra disposición a

entregar nuestro respaldo parlamentario a Sal-
vador Allende. Fuimos también muy claros en
manifestar que ello sólo lo hadamos ante el
cumplimiento previo de una condición: que se

garuntizaran por parte del señor Allende y las

fuerzas que lo apoyaban la plena subsistencia
de un régimen democrático.

Los dlas siguientes al 4 de septiembre trans-
curtieron con una rapidez vertiginosa; la pasión
turbó los espíritus de una manera increíble y
esto impidió a mucha gente ver claro incluso
en situaciones elementales dejándose arrastrar,
bajo el impacto del miedo y la inseguridad, a

climas psicológicos verdaderamente irracionales.

De parte de los dirigentes del Partido Na'
cional y el Alessandrismo surgió asl una ptopo-
sición descabellada: convertir el acto del Con'
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greso Pleno en una simple martingala jurldica
q,re acompañada de la renuncia posterior del
señor Alessandri, diera origen a una segunda

vuelta presidencial.
Oportunamente expusimos el criterio de al-

gunos juristas del partido que partían por con-
siderat nulo dicho acto. Igualmente manifes'
tamos que nos parecía indecoroso y contrario
a nuestra tradición ética en la política chilena
tomar parte en ese juego.

La derecha, naturalmente, no se detuvo en
la proposición. Jugó todas sus cartas a la po'
sibilidad de obtener dentro de la Democracia
Cristiana un respaldo a su aventura. Su prensa
y su radio se proyectó sobre nuesros militan-
tes y dirigentes, al mismo tiempo que una sos'

tenida presión social y hasta familiar cercaba
nuestros hogares e invadía nuestra vida priva-
da. En nombre del "Patriotismo", de la "sal-
vación de Chile del comunismo", se nos pedía
entfegar nuestros votos a "Don Jorge", "Don
Jorge va a renunciar" agtegaban, y "Ustedes
eligen entonces al que se les antoje", "Hasta
a Tomic, si quieren", conclufan en la esperan-
za de entusiasmarnos. Por fortuna, miramos con
frialdad que mereclan tales proposiciones. Per-
tenece al campo de la hipótesis y de aquello
que nunca podrá ser determinado, establecer
que habría pasado de haber seguido nosotros
un camino distinto. Por mi parte declaro que

me siento orgulloso de haber contribuido a sal'
var la responsabilidad histórica y el patdmonio
moral de la Democracia Cristiana chilena y ten-
go la conviccíón de que nuestra conducta le
ha evitado al pals una guerra civil mucho más

dolorosa y sangrienta que la de 1891.
Nuestra Junta Nacional de 2 y 3 áe octubre

acordó respaldar el trabajo rcaltzado por el
Consejo Nacional y la Comisión Política y pro-
seguir las conversaciones para obtener las ga-

rantfas reales y efectivas de parte de Salvador
Allende en las materias que el Partido señaló
públicamente: libertad de expresión, organiza-
ción y funcionamiento libre de los partidos po'
líticos, consolidación del caráctet pluralista y
democrático del sistema educacional en todos
sus niveles; libertad de reunión, asociación y
circulación; respeto a la autonomla de los sin'
dicatos, juntas de vecinos, cooperativas y de-

más organizaciones sociales y reafirmación del
c rácter profesional jerarquizado, independien'
te y apolítico de nuestras fuerzas armadas y del
cuerpo de carabineros.

Permltanme a estas alturas una observación
importante. En el momento en que la Derecha
observó que fracasaba la posibilidad de contar
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con el apoyo de la Democracia Cristiana para
su segunda vuelta, se dio a la tarc de organi-
zat un clima de desprestigio y sospecha en tor-
no del candidato presidencial Radomiro Tomic
y del Presidente del Partido. Pata ello recurrió
a la estratagema del pacto secreto. Tomic y
Prado se negaban a la segunda vuelta, porque
habfan concertado antes de la elección un pac-
to secreto con Allende para apoyarlo en el
Congreso Pleno. De este modo habían "vendi-
do atados de pies y manos al electorado demo-
crático". A su debido tiempo demostramos la
infamia y la falsedad de estas afirmaciones, pro-
bando que el historiado pacto secreto no era
otra cosa que un acuerdo de reconocimiento de
resultados del primer escrutinio en la noche del
4 de septiembre, logrado con el conocimiento
oportuno de los otganismos regulares de la
D.C. y con el propósito elevado de favorecer
un clima de paz social al término del acto elec-

toral. Hoy podemos decir algo más sobre este
ingrato suceso. La libertad para decidir que el
Partido en todo instante tuvo y que ejercitó
ampliamente y sin cortapisas a través de su de-

cisión de la Junta Nacional fue la mejor prueba
de la falsedad de esta infamia. En la perspec-
tiva que el tiempo otorga fue quedando claro
además un segundo móvil de esta campaña pu-
blicitaria del pacto secreto. Ella constituyó una
cortina de humo tendida por la propia Derecha,
püa úatai," de descargar sobre la D.C. la res-
ponsabilidad de lo que no era sino su propia
totpeza al ptoclamar en forma reiterada y pro-
vocativa antes del 4 de septiembre, que debeda
elegirse a aquel de los candidatos que obtuvie-
ra la primera mayoria relativa. La Derecha fue
la única que celebró un pacto con Allende en
relación al Congreso Pleno. Ese pacto tuvo un
carácter público y unilateral y fue contraido
sucesivamente por el candidato señor Alessan'
dri, por el Presidente del Partido Nacional,
Onofre Jarpa, por el Presidente de la Demo-
cracia Radical, Angel Faivovich y por el Ge-
neralísimo de la campaña, Ernesto Pinto La-
garrigue.

Como después del 4 de septiembre se die-

ton cuenta que habían cometido un error mons'
truoso de acuerdo a sus intereses y que su res'
ponsabilidad era intransferible, intentaron con
el cuento del pacto secreto sembrat la cizaña

dentro de nuestro partido y presentarnos ante
la opinión pública como reos de su propio de-

üto.
Nosotros, deberían saberlo los señores de la

Derecha, actuamos en este asunto y en todo
momento, sin pasión, fríamente. Por eso du-

5.-TOMO I

rante la campaña nos resetvamos el derecho
para decidir nuestra conducta en el Congreso
Pleno una vez que conociéramos el tesultado
de la elección, pesando el interés profundo de
Chile como efectivamente lo hicimos.

Proseguimos de este modo nuesro diálogo
con Salvador Allende. El Conseio Nacional de-
signó una comisión especial para que en con-
junto con otra designada por Allende se abo-
car^ a la redacción del proyecto de reformas
constitucionales. En un tiempo record y sobre
la base de un anteproyecto presentado por no-
sotros y elaborado por una comisión de exper-
tos jurídicos del Partido, se formalizó el esta-
tuto de garantlas democráticas. Este cumplió
en poco más de 15 días sus dos trámites cons-
titucionales y dentro del presente mes será
sancionado por el Congreso Pleno e incorpora-
do a la Constitución Polltica de Chile.

Deseo destacar ante esta Junta Nacional, la
actitud personal clel Presidente de la República
al concurrir al Senado a votar el Proyecto de
Reforma Constitucional, fundamentar su voto
acerca de la conveniencia de la iniciativa y rea-
firmar la vigencia efectiva que tendrían sus dis-
posiciones durante su mandato presidencial.
El hecho de haber asistido encontrándose in-
vestido ya como Presidente Electo, constituyó
no sólo un testimonio valioso sino un compro-
miso público de la mayor jerarquía.

Desgraciadamente un hecho sin precedentes
empañó la etapa final del proceso presidencial.
Sectores de ultraderecha demostraron que no
tienen ningún respeto por el funcionamiento
del sistema democrático chileno, no se resig-
naron ante nuestra determinación y pretendie-
ron torcer la voluntad popular mediante un
golpe de estado. En una información exacta de

esta maniobra puede probablemente encontrar-
se la explicación de la furiosa campaña de des-

valolización de las garantías emprendidas por
el "todavía" antiizquierdista diario "El Mercu-
rio" que fue entusiastamente orquestado por
algunos parlamentarios del Partido Nacional.

¡Claro!, las garantlas servían sólo si asumfa
Allende; en un gobierno de carácter fascista no
tenlan ninguna significación.

Lo concreto es que esta maniobra golpista
fue desbaratada. Ello fue posible en virtud del
sacrificio personal del Comandante en Jefe del
Ejército, Genetal René Schneider, que con su

conducta y su sacrificio ganó un sitio de honot
en la historia y se convirtió en un mártir civil
que ofrendó su vida en defensa de la institu-
cionalidad chilena. Saludamos su memoria y
reivindicamos el derecho de haber sido los más
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claros en ,odo irrr,unre en la lucha por el res-
peto a la Constitución y del papel profesional
que en Chile cumplen el Ejército y las demás

instituciones armadas.

Las tentativas de los sectores fascistas pare-
cen en este instante desarticulados. Sin embar-
go, en el caso de que intenten tesurgir en el
futuro, encontrarán en nosotros a sus más te-
naces e implacables adversarios. Los métodos
de sacrificio de la vida humana y el empleo
de la fuerza como camino para llegar al poder
nos parecen sin excepción, repudiables y traba-
jaremos por su completa erradicación de la po-

lítica chilena donde nada tienen que hacer. Por
ello, respaldamos desde el primer momento
una inveitigación a fondo del asesinato del Ge-
neral Schneider y del complot que lo precedió'
Esta investigación debe llevarse adelante hasta
sus últimas consecuencias a fin de que el país

conozca no sólo a los autores materiales sino
especialmente a los instigadores intelectuales
de esta operación. Estamos más interesados que

nadie en-que se conozca a fondo a los vetda-
deros asesinos. Esta será la mejor respuesta a

las especulaciones y las afirmaciones estúpidas
que álg,rnos pretenden lanzar itresponsable-
mente én contia de determinados militantes de
la Democracia Cristiana. Que sepan ellos que
por mucho que lo busquen, no encontrarán en
la política chilena otro Partido que haya, res-

pet;do más en los hechos la institucionalidad
y el régimen democrático de nuestra Patria'

ANALISIS DEL GOBIERNO DE
SALVADOR ALLENDE

Los prirneros pasos del
Gobierno de Allende.

Es todavía prematuro emitir un juicio acer-

ca del Gobietno de Salvador Allende. Han
transcutrido apenas 5 semanas desde su insta-
lación en el poder y se mantienen en la som-
bra aún muchas definiciones acerca de la polí-
tica que piensa aplicar en los próximos años.

La lectura del ptograma básico de la U.P. con-
funde más que aclata las cosas, porque junto
con proponer objetivos perfectamente determi-
nados, guarda discreto silencio acerca del pro-
cedimiento que se empleará pan llegar a estas
metas, como también sobre las fuentes finan-
cieras de donde se obtendrán los cuantiosos re-
cursos necesarios para conseguirlos.

Todavía no sabemos cual va a ser la polí-
tica educacional, la política agraria, la política
de la vivienda, la política de salud, la política
de cambios institucionales que propondrá el
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nuevo régimen. Sólo el Ministro de Hacienda
ha dado cuenta de sus propósitos en la expo
sición de la Hacienda Pública que realizara an'
te la Comisión Mixta de Presupuestos. La de.
terminación de la estrategia de los cambios so-

ciales, del financiamiento del desarrollo chileno
que Allende busca sigue sin determinar. Si algo
podemos sugerirles, es que es del todo conve-
niente que en el plazo más breve posible, los
Ministros y los altos Jefes de Servicios infor-
men al país en forma detallada sobre sus pla-
nes de trabajo.

En todo caso, un balance de la tarea reali-
zada permite encontrar hechos positivos y ne-
gativos. En el haber del Gobierno se anota su
disposición a continuar una política internacio-
nal independiente. Así como nosotros estable-
cimos relaciones diplomáticas y comerciales con
la Unión Soviética, y los demás países socialis-
tas de Europa Oriental, el actual Gobierno lo
ha hecho con Cuba, y ha abierto las relaciones
comerciales en Corea del Norte. Calificamos
mmbién como positivo de que el Presidente de
la República y su Ministro del Interior, hayan
reafirmado en varias ocasiones su respeto por
los derechos de la oposición y su deseo de
mantener un clima de completa libertad de
expresión. Se advierte también un estilo que
busca responder a las inquietudes de los sec-

totes populares lo que se ha traducido en la
adopción de dive¡sas medidas de segunda im-
portancia, pero que vienen a dar respuesta a

anhelos e incentivos de los grupos más modes-
tos de la población. La política de reajustes,
a díferencia de lo que se anunciara original-
mente, ha respetado el principio de compensar
el 1.00Vo del alza del costo de la vida p^r^ to-
dos los trabajadores y en el caso de los sec-

tores de más bajos ingresos se ha producido un
aumento de sus rentas y asignaciones familia-
res que va incluso por encima de este porcen-
taje. Se anuncia una actitud de consecuencia
con los anuncios realizados en el curso de la
campaña respecto de las primetas medidas del
Gobierno. Así se ha comunicado la úpida
puesta en marcha de programas de alimentación
infantil y asistencialidad escolar que natural-
mente cuentan con toda nuestra simpatía.

El Gobiemo de Allende ha anunciado su

disposición de abordar de una manera rápída
7a nacionalización de las empresas de la gran
minería del cobre, interesado en obtener los
excedentes que todavía las condiciones actuales
del mercado de nuestro metal entrega. Hemos
manifestado durante la campaia presidencial, y
lo reiteramos ahora, que la Democracia Cris-
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tiana comparte este anhelo y que el Gobierno
puede esperar nuestros votos si 1o aborda en
una forma que garantice el normal funciona-
miento de los centros mineros, la solución de
los problemas que surgen de su tecnología y
los derechos de los trabajadores.

Entre los aspectos inquietantes o negativos
que podemos advertir, está la asignación de las
responsabilidades de acuerdo al método del
"prorrateo" de los cargos entre los distintos
Partidos y movimientos de la U.P., sistema
que ciertamente no asegura que sean las per-
sonas más idóneas las que asuman las altas res-
ponsabilidades. El sordo clima de espera que
precedió a la designación del primer gabinete,
las renuncias en muy breve plazo de algunos
altos funcionarios y la presión de determinados
conrités de U.P. por obtener determinados car-
gos son una manifestación de esta tendencia.

Por nuestra parte hemos establecido clara-
mente la distinción enre las funciones de res-
ponsabilidad política y las propiamente admi-
nistrativas. Nuestros militantes hicieron deja-
ción en forma oportuna y ejemplat de todas las
funciones de confianza exclusiva del Presiden-
te de la República, cono también de algunos
cafgos en que era necesario una remoción au-
torizada por el Senado. Fuimos muy claros en
manifestar que no pretendíamos crear dificul-
tades de catácter político al nuevo Gobierno y
por el contrario, nuestros hombres prestaron
toda clase de colaboración a los nuevos ejecu-
tivos para que al asumir contaran con toda la
información necesaria, que tuvieran los elemen-
tos de juicio suficientes para resolver los pro-
blemas que se encontraban pendientes. Un pro-
blema muy distinto es del respeto a la caffeta
funcionaria y a los derechos que tiene toda
persona, cualquiera sea su color polltico, pero
que se proteja su dignidad funcionaria y per-
sonal. En este terreno, por desgracia, la buena
disposición del Jefe del Estado se ha visto en
varias oportunidades empañada por el ánimo
persecutorio o el espíritu sectario de algunos
de sus colaboradores. Así, en la Empresa de
Ferrocarriles del Estado, Corporación de la
Reforma Agraúa, Ministerio de Educación,
Instituto de Desarollo Agropecuario, Línea
Aérea Nacional, por citar sólo algunos casos,
se han producido despidos o persecuciones de

técnicos y funcionarios de carrera con largos
años de servicio y un conocimiento efectivo de
las funciones que desempeñan. Frente a estos
atropellos, representamos con claridad al Go-
bierno su inconveniencia previniéndole que
ellas no le haclan ningún servicio, puesto que

creaban un clima de odiosidad y resistencia in-
necesaria en sectotes cuya colaboración era im-
portante paru \a buena marcha del país. Fue
así como obtuvimos que el Gobierno preparara
un Proyecto de Ley de ínamovilidad funciona-
ria que será enviado al Congreso Nacional en
los próximos días.

El Partido estatá aleft^ en esta materia pa-

ra hacer valer los derechos de todos los cíuda-
danos. Sin embargo, conviene advertir a nues-
tros militantes que la mejor garuntia ante los
atropellos funcionarios es \a fuerza de nuestra
organización en la base. Los frentes de traba-
jadores Demócratas Cristianos en los diferentes
Ministerios y Servicios, deben ser fortalecidos,
realizat un trabajo permanente y hacer valer
por los conductos regulares las prerrogativas
de la carrera funcionaria pata cada caso con-
creto. Sólo así será pgsible establecer claramen-
te las responsabilidades de quienes vulneran
con su conducta los detechos de los trabajado-
res, a fin de hacerlas efectivas en forma enér-
gica por los mecanismos administrativos y po-
líticos que la Constitución y las leyes chilenas
franquean.

También entre los aspectos negativos que
advertimos en la conducta inicial del actual
Gobierno, se puede señalar una tendencia bas-
tante clara al populismo y a la adopción de
medidas efectistas que se presentan como una
conquista en circunstancias de que o se trata
de disposiciones vigentes desde hace bastante
tiempo o bien de asuntos subalternos de nin-
guna importancia. Asl se ha presentado como
"realizaciones revolucionariaS" la supresión del
pago en las postas de asistencia pública, que
siempre fueron gratuitas; la ampliación de los
vuelos LAN, que todos los gobiernos han ve'
nido rcalizando o la dístribución de agua en

las poblaciones a cargo de los "guanacos", me-

dida que numerosas veces, fue aplicada en el
gobierno anterior.

A pesar de que no es una responsabilidad
directa del Presidente Allende, creemos que se

debe contabllizar en este rubro la lamentable
y provocativa campaña que la prensa ha con-
trolado por la Unidad Popular ha desencade-
nado en contra de algunos personeros de la
Democracia Cristiana que desempeñaron res-
ponsabilidades en el gobierno del Presidente
Frei. Estos métodos dan una pobre imagen mo-
ral de las personas que lo practican y creemos
que objetivamente constituye un obstáculo al
trabajo del Presidente Salvador Allende. Los
demócratas cristianos nos sentimos orgullosos
del progreso social y económico alcanzado en
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nuestra patria durante el período que fuimos
gobierno, pero mucho más lo estamos de la
honradez e idoneidad de los hombres nuestros
que pasaron por las más altas funciones del
Estado. Basta con conocer su vida privada pa-

ra advertir que habiendo desempeñado funcio'
nes de mucha responsabilidad continúan vi-
viendo en la misma forma modesta que lo ha-
clan antes, y que han tenido que retornar al
ejercicio de sus profesiones o a sus anteriores
empleos para asegurar la subsistencia de los
suyos. No nos toca la campaña de injurias de
esta prensa rencorosa e ingtata. El país tiene
un juicio acerca de nuestra honestidad que no
será cambiado por las ligerezas de ningún plu-
mario. Cteemos que ha llegado el momento de
que los personeros de gobierno y los partidos
que lo respaldan digan una palabra de conde-
nación o de solidaridad con estos procedimien-
tos, frente a los cuales no pueden guardar una
actitud de silencio. Lo dicho demuestra un he-
cho. No es en función de lo que ha acontecido
en estas semanas que el Partido debe definir
su posición ante el gobierno de Allende. Ello
debe hacerse teniendo en consideración no a ma-
terias de carácter menor que inclinan a la sim-
patí^ o la antipatia, según las circunstancias,
sino sobre la base de las perspectivas profun-
das que el gobierno de Allende plantee y de
la nueva situación política que su llegada al
poder ha configurado.

PERSPECTIVAS POLITICAS DEL
GOBIERNO DE ALLENDE

La llegada al poder del Presidente Salvadot
Allende ha configurado una situación política
enteramente nueva en la política chilena. Du-
rante la campaña dijimos con claridad que el
país mas que eligiendo a una persona estaba
definiendo un camino para orientar su desatro-
llo. En este sentido el significado de las can-
didaturas era perfectamente claro: Alessandri
representaba una opción capitalista, probable-
mente más moderna y eficiente que las que se

aplicaron en el pasado; Tomic, representaba la
liquidación del capitalismo y el avance hacia la
sociedad de uabajadores, comunitaria; Allende
representaba el camino del Socialismo.

Esta opción ha quedado resuelta, por la vo-
luntad popular, si bien por un margen precario.

De este modo Chile ha dado el paso que
lo sitúa en el inicio de la consttucción del So-

cialismo. Es en esta perspectiva en la que el
análisis político debe situarse para enfrentar
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las posibilidades de todo tipo que envuelve
nuevo gobierno. 

do tipo n"t t,'"-t"t "' ]
Para nosotros la situación impone una reade'

cuación de nuestros esquemas que deberemos
rcalizar en la forma más rápida que sea posible.
La Democracia Cristiana desde su nacimiento
se definió en función de la Derecha y del ca'
pitalismo; ante los defectos de sus estructuras
nos pronn.rciamos, a sus gobiernos les hicimos
oposición política. Ahora deberemos aiustarnos
a un nuevo esquema donde no será la necesi-

dad de sustituir las estructuras vigentes el te-
ma de discusión sino la modalidad propia que
el socialismo deberá asumir en el caso chileno.

Hasta hace algunos años la construcción del
socialismo tuvo un solo esquema: el modelo
soviético. Este se caructeriz^b^ por una úpida
transferencia de todos los medios productivos
a la economla pública y un proceso sostenido
de estatización de las industrias, las tierras, las
minas, los bancos y la estructura financiera, etc'
Se aplicaba entonces una drástica planificación
compulsiva como mecanismo para alentar el
.recimiento futuro de la economía. En el plano
político se propiciaba la liquidación de las for-
mas democráticas burguesas y el establecimien-
to de un partido único de los trabajadores -clcomunista- que se constituía en la vanguardia
de las cuales productoras y asumla su plena
representación.

Este monolitismo ha desaparecido. Dentro
del propio mundo socialista han surgido expe-
riencias rectificadoras que demostraron la exis-
tencia de otras vatiables tanto económicas co-
mo políticas para llegar al socialismo. En Eu-
ropa Oriental el régimen yugoslavo de Tito
desde 1948 abandonó Ia planificación rígida y
el estatismo y abúó paso a la experiencia de
la auto-gestión obrera. En Checoslovaquia
Alexander Dubcek recogiendo los anhelos po-
pulares que surgieron luego de la "desestalini'
zación", diseña junto a Otta Sik una reforma
económica iunto a un plan de liberación polí-
tica cuyo estudio teórico 

-ya 
que no práctico

luego de los sucesos de agosto de 1968- re'
viste el más alto interés. En Polonia y en Hun-
gría se impulsan en estos mismos momentos
modificaciones interesantes de los programas
económicos concentracionarios. Fuera de esto,
en el campo de los países pobres, China Popu'
lar primero, junto a diversas naciones del Asia
y Cuba en América Latina más tarde, ponen
en práctica sus propios modelos de avance ha-

cia el socialismo que guardan considerable dis-
tancia del modelo soviético original. Por aña'
didura el proceso nacionalista que desencadenó
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la independencia de los palses africanos, trae
bajo diferentes inspiraciones, nuevas expetien-
cias de carácter socialista.

¿Cuál será el tipo chileno de Socialismo?

¿Qué grado de compatibilidad existirá ente la
nueva estructura económica y los aspectos más
positivos de la vida política que hemos desa-
rrollado durante varios años?

Tal es el problema de fondo. Y en esa pers-
pectiva conviene situarse. De lo que haga o
no haga la Democracia Cristiana puede depen-
der en una medida importante el rumbo que
tome la sociedad chilena. Según nuestra dispo-
sición a reflexionar en forma patriótica, a su-
mar o restar nuestro aporte en cada circuns-
tancia se puede decidir el futuro que vivirán
nuestros hijos. Creemos que en esta situación
no hay cabida para 7a oposición de tipo tradi
cional y que el mayor desafío que la Democra-
cia Cristiana ha enfrentado en su historia es

probablemente éste, de la definición correcta de
la estrategia que se debe adoptar frente a un
régimen socialista que surge.

Me parece que podemos verificar ante el go-
bierno de Allende tres posibilidades que se

abren, no sólo en función de nuestra actitud
polltica, sino también en relación con la estra-
tegia de desarrollo económico y social que fi-
nalmente adopte el Gobierno.

a) La experiencia chilena puede caminar hacia
un Socialismo de tipo totalitario y estatista.
Desde el interior del Estado conquistado
democráticamente los sectores partidarios
de esta tendencia buscarían las coyunturas
propicias para producir un vuelco en la si-
tuación política. Estas podrían ser de muy
distintas naturalezas. Por ejemplo, la apli
cación de diversas medidas de beneficio
popular aparente (alzas de salarios, conge-
lación de precios, prestaciones sociales ) que
condujeran a una situación financiera de
caráctet crítico, momento en el cual se agu-
dizaría un conflicto con la burguesía nacio-
nal o el imperialismo; otro camino puede
ser el fortalecimiento de la fuena electo-
ral con miras a producir, en el momento
que se disponga de la mayoría de la ciuda-
danía, un conflicto político que se puede
dirimir por medio de un plebiscito, ocasión
que se aprovecharía para reformar la estruc-
tura política.

En todo caso cualquiera sea el camino
que se escoja el resultado es semejante.
Tiende a instaurar en nuestra patria el mo-
delo socialista ortodoxo o soviético, Cree-

mos sinceramente que esta alternativa es

muy improbable. No ia desea el Jefe de
Estado y la correlación interna de fuerzas
dentro de la Unidad Popular le es desfa-
vorable. Choca con la tradición política ch-
lena sólidamente asentado en los valores
democráticos y con el pluralismo que sien-
ten como propios sectores muy ampüos del
pueblo y la clase media.

b) Una segunda alternativa económico-polltico,
que también debemos analizar, consiste en
que se mantengan las etapas trazadas pata
avanzar hacia el socialismo y el funciona-
miento formal de los mecanismos democrá-
ticos, techazando la tentación de "radicali-
zal' el proceso pero asignándose la Unidad
Popular como tarea y comprometiendo to-
dos los recursos para conseguirlo, la liqui
dación de las fuerzas políticas no marxistas
y en particular del Partido Demócrata Cris-
tiano. De elegirse esta alternativa, la De-
mocracia Cristiana se verfa enfrentada a un
doble juego: en el plano de la discusión
política la Unidad Popular pediría a la De-
mocracia Cristiana su apoyo en capítulos
fundamentales del programa de Allende, en
el que se sabe tenemos coincidencias bási-
cas. Simultáneamente intentarían por todos
los medios de desplazarnos de los organis-
mos representativos de las fuerzas sociales
en el sector sindical, campesino, poblacio-
nal o estudiantil. Será ésta probablemente
la estrategia que busquen llevar adelante
los partidos más organizados y poderosos
de la combinación de Gobierno. En espe-

cial el Partido Comunista. Por mi parte
creo que no debemos temer esta posibili-
dad. Si el Partido Demócrata Cristiano es

fiel a sus valores esenciales no tiene nada
que temer. Estará siempre en condiciones
de recoger un apoyo importante de la base
social. Para ello debe actuar con plena con-
secuencia hacia sus planteamientos progra-
máticos con personalidad e iniciativa para
formularlos, al mismo tiempo que fortale-
cer su organización interna expresando los
intereses más auténticos de nuestro pueblo.

c) Por último, es posible que denro de una
disposición de respetar los períodos traza-
dos y en un ambiente de respeto a la de-
mocracia de Chile, se avance por parte del
gobierno a la búsqueda de una asociación
de esfuerzos con la Democracia Cristiana
paru facilitar el proceso de cambios y dis-
ciplinar en términos progresistas la conduc-
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ta de los sectores sociales más activos. En
esta alternativa ambas fuerzas deberían
mantener su personalidad pero, se evitarla
por ambos el fenómeno de divísión de los
sectores populares, se buscaría fortalecer la
solidaridad nacional y se ttabajarla en fun-
ción de objetivos nacionales aceptados en
común. Nada indica hasta hoy que exista
dentro del gobierno de Allende una dis-
posición de esta naturaleza. Por el contra-
tio, pareciera que la proximidad de las elec-
ciones de Regidores impusiera una forma
de tratamiento basado en la desconsidera-
ción hacia los militantes de la Democracia
Cristiana, en el intento de destrucción de
la imagen del gobierno pasado aún en sus
aspectos más positivos y en la división o
intento de liquidación de nuestros cuadros
sindicales, campesinos y pobladores. Aún
en el plano del movimiento estudiantil se
ha advertido un claro propósito de enfren-
tamiento con fines hegemónicos y no uni-
tatios. Nos parece claro que Ia intención
subyacente en estas actitudes es la de bus-
car una minimización electoral de la De-
mocracia Cristiana.

, Cualquiera sea el esquema económico y po-
lítico que en definitiva prime, en todo caso es
claro que el resultado de abril será determi-
nante de la conducta futura tanto de los Par-
tidos de la Unidad Popular como nuesras. Si
logran disminuirnos nuestra situación hacia el
futuro aparecerá comprometida. Si, por el
contrario, obtenemos un respaldo importante
se verán obligados a contaf con nuestra pre-
sencia y con nuestro poder político, tanto en
la definición, como en Ia aplicación de los as-
pectos más vitales de su programa de gobierno.
De lo que hemos visto, nosotros sacamos una
conclusión muy clara. Tenemos que proyectar-
nos políticamente, actuar con consecuencia y
personalidad política y recoger la fuerza nece-
satia paru triunfar en abril, sabiendo que en
este perlodo no contaremos con actitudes amis-
tosas ni blandas de parte de los sectores ofi-
cialistas.

SITUACION DE LA DEMOCRACIA
CRISTIANA EN EL GOBIERNO DE

ALLENDE

Una cosa ha resultado clata ps¡a todos los
chilenos después del 4 de septiembre. No exis-
ten en nuestro país oÚas fueruas políticas vivas
y consistentes que la Democracia Cristiana y
los Partidos obreros de la Unidad Popular.
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La Derecha política no sobrevivió al Ales.
sandrismo. Envuelta en el terror que ellos mis.
mos sembraron sus dirigentes se dispersaron
sin acertar una estrategia. Algunos buscaron
derechamente el Golpe de Estado y hoy afron.
tan las consecuencias judiciales de su fracaso.
Otros jugaron sus cartas a la segunda vuelta;
también perdieron. Por último una gama nue-
va del camaleonismo político ha asumido la
contradictoria posición de "derechistas de !z-
quierda", conducta en la que se ha distinguido
el progresista agricultor don Benjamln Matte,
quién súbitamente ha descubierto que los ma-
les de Chile han terminado el 4 de septiembre.
Este "Allendista de nuevo cuño" no es más
que el precursor de algunos otros, que según
nuestras informaciones piensan obtener buenos
dividendos de la reanudación de relaciones con
Cuba aprestándose a colocar sus productos in-
dustriales en el nuevo mercado del Caribe. En
esta categoría, por cierto, hay que situar el fer-
voroso oficialismo del diario "El Mercurio",
que ha olvidado las sabias advertencias que él
mismo hiciera a sus lectores durante muchos
meses, en torno a "los peligros que acechan a

los que le hacen el juego a los comunistas".
La Democracia Cristiana aparece en conse-

cuencia, desde ahora, como la única alternativa
política posible para Chile frente a la izquierda
marxista.

La Democracia Cristiana en las horas difl
ciles se constitu)¡ó en garuntla para 7a preser-
vación del régimen democrático; por su con-
dición de fuerza enraizada en el seno del pue-
blo chileno, se constituye en un movimiento
con capacidad y eficacia para seguir asegurando
nuestras libertades públicas. En su acción po-
Lítica la Democracia Ctistiana presentará sus

propios puntos de vista y al definit su camino,
quedar'án en claro sus diferencias en capltulos
esenciales con las fuenas marxistas que orien-
tan la Unidad Popular.

Por ello, nuestra fuerza política debe tradu-
cirse en actuaciones concretas y en la obtención
de metas muy definidas que tenemos que fijar
como tarea para los próximos años:

-Fuerza 
política en las bases.

Esto supone readecuar las estructuras del
Partido orientándolo hacia la f.énea organiza-
ción de núcleos en la base social, en los que
hay que proyectar la acción de todos los De-
partamentos del Partido.
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-Empleo 
inteligente de los

medios de comunicación.

Una de las tareas más importantes del Par-
tido debetá ser aumentar el número de medios
de comunicación propios (diatios y mdios),
manejarlos con un criterio moderno y eficientes
en forma de evitar depender de factores ma-
nejados por otras fuerzas políticas, en el nivel
político-gremial (trabaiadores de la prensa, su-
plementetos, etc.). La experiencia recientemen-
te vivida por la Revista Desfile debe alertamos
a este respecto.

-Eficacia 
en eI trabaio parlamentario.

Es necesario organizat eficazmente la acción
parlamentaria, a tr^vés de comisiones que co-
rresponden á las actividades de cada Ministe-
rio en estrecha colaboración con asesores del
Departamento Técnico. Estas comisiones deben
asumir orgánicamente la atención de los pro-
blemas administtativos y de carácter funciona-
rio que correspondan a su sector, actuando con
dinamismo y fijando pautas válidas para dicha
acción.

-Partido 
con luerza conductora

y capacidad electoral.

El Partido tiene que enfrentar con éxito el
logro de algunas metas indispensables para no
ver disminuida su fuena rcal polltica en el
electorado nacional:

- 
es esencial diseñar una polltica que ofrezca
caminos claros a la juventud, que tiene de-
recho a elegir y ser elegida desde los
18 años de edad. Según informaciones ofi-
ciales que hemos rccibido, la plena aplica-
ción de la reforma constitucional que am-
plió el derecho a voto a los jóvenes y anal-
fabetos elevará la masa electoral chilena
por sobre los cinco millones y medio de
personas. Esto ffaerá cada vez más cla¡a-
mente una política de masas, en la que ha-
brá que concursar pata alcanzar el poder
político.

- 
el Partido debe reconquistar Ia clase media,
como una meta especlfica destinada a afian-
zar nuestra fuerza, particularmente respec-
to a la elección parlamentada de 1973.De-
bemos entender que la mantención de una

cuota importante de poder parlamentario,
es un presupuesto fundamental para que la
Democracia Cristiana siga siendo una fuer-
za que aÍiance la convivencia democrática.

-Un Partido capacitado y con presencia
en las organizaciones del pueblo.

Un aspecto esencial en nuestro trabajo ptó-
ximo debe ser la creación de mecanismos efec-
tivos para la formación y capacitación de los
dirigentes populares. Cada dia más las decisio-
nes importantes se irán trasladando a la base
del pueblo y a sus organizaciones. Debemos
diseñar una polltica unitaria en los Sindicatos
Industriales y Campesinos, en las Juntas de
Vecinos, en los Centros de Madres, en las
Cooperativas y en las Federaciones de estudian-
tes a fin de conseguir que la posición y los
intereses de la Democracia Cristiana coincidan
progresivamente, con las aspiraciones e intete-
ses populares.

CAMARADAS DE LA IUNTA NACIO-
NAL, vivimos hoy día una coyuntura impor-
tante y difícil, pero al mismo tiempo cargada
de posibilidades. Me tetiro de la dirección su-
perior del Partido después de 15 meses de tra-
bajo apasionante. Me voy agradecido de la
comprensión y generosidad de todos. Y, me
llevo, sobre todo, una convicción: la Democra-
cia Cristiana tiene todos los elementos para sa-
lir adelante y reconquistaf un gran fututo. Si
nos preparamos para vivir como en los viejos
tiempos, si anteponemos los ideales y la noble-
za de nuestra causa a cualquier interés perso-
nal; si desplegamos una acción incesante que
nos identifique con los hombres y mujeres más
humildes de Chile, estoy seguro que uiunfare-
mos en nuestra lucha.

Que esta convicción se matedalice.
Lo siento, como el anhelo más profundo de

mi alma.

7l
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COI{SEJO PLEI\TARIO NACIOI\AL

Estimados camaradas:

En nombre de la Mesa Directiva del Parti-
do, cumplo con el deber de informar a este
Consejo Plenario, sobre los acontecimientos
ocurridos durante el tiempo de nuesüo man-
dato y sobre algunos problemas que se rela-
cionan con la vida y las actividades del Par-
tido.

La actual Mesa Directiva Nacional fue ele-
gida en la Junta Nacional del 14 de diciembre
de 1970, la que junto con confiarnos la direc-
ción del Partido, nos ordenó dar a conocer al
país una Declaración que resumiera nuestra
posición frente a la situación política del mo-
mento y a la tarea que cumplirlamos en estos
meses.

Es conveniente iniciar este informe, releyen-
do las partes más importantes de aquella De-
clatación, hecha pública el 15 de diciembre
del año pasado:

En su punto primero, expresábamos nuestra
más firme convicción de que "en el cuadro po-
lítico actual, sólo existen dos fuerzas dinámi-
cas con apoyo sólido en la base social; con una
otganización firme y un pensamiento y un pro-
gtama claro que oftecer al pais. Ellos son los
partidos marxistas de la Unidad Popular y la
Democraciacristiana, que postula los valores
del humanismo cristiano y trabaja por hacer
compatibles dentro de la realidad chilena, los
cambios sociales y la democracia". "Los hechos
han demostrado que los sectores que actúan en
la política nacional para defender los privile-
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O Informe del Presidente Nacional,
camamda Narciso Irureta A.,
Cartagena, 8 y 9 de mayo de 1971.

gios de pequeños grupos y los intereses del
capitalismo nacional y extranjero, no tienen
ningún camino válido que ofrecer al pals".
"En cambio la Democracia Cristiana demosuó
en la hora de la derrota, que su vitalidad y su
justificación política dependen del apoyo orga-
nizado que encontró entre los trabajadores, po-
bladores, campesinos, mujeres, jóvenes, profe-
sionales, pequeños y medianos empresarios y
de la fidelidad a las ideas que siempre hemos
defendido. Por eso mismo, asumimos plena-
mente y sin vacilaciones, la responsabilidad que
nos cabía en el proceso posterior al 4 de sep-
tiembre de 1970 y que culminó con el Con-
greso Pleno, asegurando además, en la Consti-
tución Polltica del Estado, las garantías que
estimábamos necesarias para la preservación
del régimen democrático".

En su punto segundo, dicha Declaración ex-
presó: "El pueblo nos ubicó en la oposición y
desde ahí serviremos al pueblo y al pals. El
proceso de cambios que puso en marcha la
democraciacristiana en 1,964 debe seguir ade-
lante. Nosotros lo impulsaremos desde Ia opo-
sición". "Enfrentaremos al Gobierno del Pre-
sidente Salvador Allende en forma objetiva y
limpia. Nos guiaremos para juzgar sus propq-
siciones y la acción de su Gobierno, por el pro-
grama que ofrecimos al pals en la última cam-
paña presidencial. Apoyaremos y mejoraremos
aquellas iniciativas que sirvan el progreso eco-
nómico y el mejoramiento de las condiciones
de vida de los trabajadores. Con la misma cla-
ridad, haremos valer nuesras discrepancias,
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cuando nuestra concepción de .la democracia o
del desarrollo económico social, nos lleve a re-
chazar iniciativas o la conducta del Gobierno.
Nuestro programa presidencial determinará de
un modo principal, nuestras coincidencias y
discrepancias con el Gobierno del señor Allen-
de".

Y en su punto tercero, la Declaración expre-
só: "El Partido está sólidamente unido en tor-
no a sus ideas y programas y los empeños de
nuestros adversarios por dividirnos o destruir-
nos caerán en el ridículo. Es muy vieja y co-
nocida la táctica de desprestigiar a unos, mien-
tras se halaga a otros, pata úataJ. de crear con-
flictos internos. En el Partido Demócratacris-
tiano, nadie pisará el palito". La Junta Nacio-
nal dio en esta materia una respuesta que era
todo un desafío para nuestros adversarios. Sa-

bemos que militan en partidos y grupos corroí-
dos por el personalismo y los conflictos inter-
nos. Querían ver el mismo espectáculo en el
seno del Partido Demócratacristiano. No les
dimos en el gusto.

Esta declaración cuyas partes principales aca-

bo de leer, ha sido la pauta a la cual nos hemos
ceñido en forma estricta, a lo largo de estos
meses para dirigir ei Partido, y los hechos han
demostrado, que respondla a la opinión de la
casi totalidad de los dirigentes y militantes de
la Democraciacristiana, como asimismo a la
opinión de vastos sectores de independientes
que nos dan su espaldo y su apoyo.

Conviene, pues, repasar los acontecimientos
de los últimos meses a la luz de dicha Decla-
tación.

I,-DE MOCRACI ACRI ST I AN A Y
GOBIERNO

Habíamos dicho que seguiríamos luchando
por los cambios, junto al pueblo, desde la opo-
sición democrática y popular.

Una oposición que milita por los cambios,
desde el seno del pueblo, no debe ser una opo-
sición negativa y reaccionaria. Debe ser una
oposición progresista, cuyas discrepancias se

fundamenten en aquellos actos del Gobierno,
que contradicen o desvirtúan el proceso de
cambios.

No es pues, contra los cambios que hemos
proyectado nuestra conducta como partido de
oposición. Ha sido y será contra los errores,
contra la inexperiencia, contta la inmadurez,
contra el sectarismo de los que gobiernan frus-
tmndo el proceso, que hemos proyectado nues-
tras críticas como partido de oposición.

Habíamos dicho también que no le haría-
mos la vida imposible al Gobierno del señor
Allende, ni le negaríamos la sal y el agua, al
modo en que ellos lo hicieron con el Gobierno
democratacristiano del Presidente Ftei.

Habíamos dicho que coincidiríamos o discre-
paríamos del Gobierno y sus actitudes, en la
medida en que dichas actitudes coincidieran o
discreparan de nuestros principios y del pro-
grama que Tomic ofreció al pais en nuesüa
carnpaña presidencial de 1970.

Sabíamos que hay muchas matetias en las
que podíamos y podemos coincidir con el Go-
bierno del señor Allende. Desde el comienzo
estuvimos dispuestos a no sacarle el cuerpo a

ninguna de esas coincidencias.

Sabíamos además, por nuestra propia expe-
riencia de seis años de gobierno, de qué modo
se dañan los intereses más vitales del país, con
una oposición ciega y mezquina, que sólo per-
sigue destruir al adversario que está en el Po-
der.

Y para no quedarnos en las palabras, em-

pezamos por visitar al Presidente Allende, pa-

ra reiterade estos propósitos. Pensamos siem'
pre que para servir con lealtad al pueblo de

Chile, y al proceso de cambios que nosotros
pusimos en marcha en L964, era y sigue siendo
necesaria una gran dosis de buena voluntad y
de buen espíritu. Hemos procurado ser fieles
a este pensamiento.

En estos meses, con absoluta independencia
y siendo consecuentes con los criterios expre-
sados, hemos apoyado aquellas iniciativas de go-

bierno con las cuales estábamos de acuerdo y
rechazado y criticado aquellas en que no con'
cordábamos.

Hemos prestado nuestro concurso a inicia-
tivas tan importantes como la Ley de Presu-
puestos; como la Ley de Reatustes; como la
Reforma Constitucional para completar la Na-
cionalización del Cobre; como el Fondo de Ca-

pitalización.
En todas estas materias hemos señalado los

defectos de las iniciativas del Gobierno, hemos
propuesto soluciones de reemplazo y el propio
Gobierno, ha reconocido el valor de nuestro
aporte, como ha ocurrido por ejemplo, en la
Ley de Reajustes y en la Reforma Constitucio-
nal que completará la Nacionalización del Co-
bre.

Aparte de las iniciativas legislativas ya refe-
ridas y en un orden de cosas más general, he-
mos reiterado nuestro respaldo permanente al
orden constitucional y a la autoridad legítima-
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mente constitulda, condenando a los grupos
antidemocráticos que desde dentro y desde fue-
ra del Gobierno, pudieran atentr contra el ré-
gimen democrático y contra las autoridades que
el pueblo legltimamente se dio. Hemos señala-
do igualmente, nuestro apoyo al proceso de
cambios y en especial al proceso de la Reforma
Agraria.

En cuanto a nuestras discrepancias con los
grupos gobernantes, Ia iniciativa de gobierno
más importante que hemos conuibuído a re-
chazar, fue la que pretendía instaurar en Chile
los Tribunales Populares, vergonzantemente
llamados por los grupos oficialistas, Tribunales
Vecinales.

El Partido anunció en enero pasado su re-
chazo a dicho Proyecto y dio orden a sus par-
lamentarios de rechazar de plano dicha inicia-
tiva, en atención a que atentaba contra el prin-
cipio del Estado de Derecho; porque era in-
constitucional y no daba a los ciudadanos nin-
guna garantía en cuanto al nombramiento de
los jueces ni en cuanto al procedimiento. Re-
chazamos también el Proyecto, oyendo el re-
clamo de centenafes de Juntas de Vecinos, Co-
mités de Campesinos y Pobladores, Cenrros de
Madres y otras otganizaciones comunitarias de
base, que veian y siguien viendo en el Proyecto
de Tribunales Populares, un propósito apenas
encubierto, de organizar en la base el control
político - judicial en favor de los grupos gober-
nantes. En esa oportunidad, también señala-
mos que nos parece indispensable la moderni-
zación del Poder Judicíal, a fin de democrati-
zat \a administracíón de justicia y hacerla ac-
cesible a toda la población, simplificando los
procedimientos y dando una estructura ágil al
funcionamiento de los Tribunales en todos los
niveles. El Programa Tomic daba especial im-
portancia a la necesidad de modernizar el Po-
der Judicial dentro de los principios del Es-
tado de Derecho, procurando una justicia ágil,
úpida y gratuita.

Para un Partido que se conduce con inde-
pendencia de lo que son las imágenes tradicio-
nales de la política criolla, nuestra conducta ha
estado sometida a crítica de todos los extremos.

A nosotros nos corresponde ahora, hacer un
recuento basado en los hechos, alaluz de nues-
tros principios y pl'ogramas, con prescindencia
del hecho de que ellos agraden o desagraden,
convengan o no convengan, a los que desde los
sectores reaccionarios o marxistas nos aplauden
y nos halagan; o nos insultan y nos difaman,
de acuerdo a sus propios y mezquinos intere-
ses.
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De acuerdo a nuestro esplritu, abierto a fa-
cilitar la gestión del actual Gobierno, según lo
expresamos desde la noche del mismo 4 de sep-
tiembre de 1970, teníamos derecho a esperar
para el país una acción de gobierno más ampüa
y definida; más eficiente y dinámica. Tenlamos
derecho también, a esperar que la conducta pa.
riótica del Partido Demócratacristiano fuera
comprendida y respetada por los que hoy go-
biernan a Chile.

Chile entero sabe que las cosas han ocurri-
do de un modo diferente. Y en la conducta
del oficialismo; en la estrechez de miras de sus
partidos; hay que buscar 7a raíz de lo que en
estos seis meses de gobierno del señor Allende,
se transformó 

-a 
pesar de las coincidencias-

en una discrepancia permanente, nacida princi-
palmente de las desviaciones antidemocráticas
y del sectarismo con que los grupos gobernan-
tes han conducido los asuntos nacionales y sus
relaciones con los diferentes sectores de opi
nión.

IIan sido las características generales y el es-
tilo del Gobierno y sus equipos; han sido sus
partidos y su prensa, los que crearon en estos
meses un dístanciamiento y un nivel de discre-
pancias, del que señalamos como principales
causas del sectarismo, las desviaciones antide-
mocráticas, y la inmadurcz y la inexperiencia
de que han dado muestras los sectores oficia-
listas. De este modo, han perjudicado y retra-
sado la lucha por los cambios; han desviado el
proceso y lo han puesto en grave riesgo de
frustrarse, produciendo en el seno del pueblo
y en los sectores más dinámicos del país, una
desmoralización cuyas consecuencias no es di-
fícil prever.

En este punto, es conveniente recapitular,
en torno a las condiciones en que el Partido
Demócratacristiano, acordó reconocer el me-
jor derecho del señor Allende para elegirlo Pre-
sidente en el Congreso Pleno.

En su discurso del 10 de septiembre del año
pasado, el anterior Presidente del Partido, Ben-
jamín Prado, expresó, que "la Democraciacris-
tiana estaba dispuesta a otorgar sus votos al
señor Allende en el Congreso Pleno bajo la so-
la condición de que se otorgasen garantías fea-
les y eficaces para asegurar la subsistencia de
nuestras libertades públícas y de otros valores
propios de nuestra convivencia democrática,
que el país quería vet afianzados de un modo
claro y verdadero". Exigimos entonces, que se
ganntizara en la Constitución Política del Es-
tado, el derecho "a Ia libre educación de nues-
tros hijos; la libre expresión de todas las ideas;
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la autonomía de las Universidades; la organi-
zación sindical y social sin tutela, en la Consti
tución, el dereóho de todos los partidos poll
ticos a existir, a difundir sus ideologías y 

^
aspirar democráticamente. al poder polltico por
la-vía electoral, otorgándoseles pleno acceso a

los medios necesarios para que todo ello ocurra
de un modo real y verdadero"'

Todo lo planteado en relación con los pun-

tos precedentes, forma parte de nuestra-respon-
sabiiidad frente al destino democrático de Chile

v de nuestra lucha por definir para el proceso

áe cambios una vía pluralista y libertaria.

De ahí nace también nuestra obligación de

ser vigilantes, frente a las posibilidades de brotes
antidémocráticos, vengan de donde vengan.

Faltaríamos a la verdad, si no teconociéramos
en el señor Allende, una idéntica voluntad por
mantener la pleua vigencia de la vida democrá-

tica. Pero Chile entero es testigo de qué modo,
muchos sectores que se dicen sus partidarios
contrarlan a menudo esa voluntad. Por eso, en

una ocasión dijimos que "no son los cambios

los que nos apaftarán del Gobierno del señor

Allende, sino 
-la 

conducta antidemocrática de

algunos grupos que dicen apoyarlo y que pue-

den terminar convertidos en sus peores enemi-

gos, antes de lo que muchos piensan.

Al Partido que abrió al país las puertas de

una solución pacífica y democrática del proble-

ma presidencial, le estaba reservada la suerte de

recibir de un modo implacable una ofensiva de

sectarismo revanchista, que más que a nosotfos
ha dañado la convivencia democrática en que'

dentro de la legalidad y el respeto, podrla de-

sarrollarse de un modo más eficaz la acción del
Gobierno.

A partir del 4 de noviembre del año pasado,

se dió comienzo de inmediato, a una ofensiva
simultánea en contra de los hombres del Go-
bierno de Frei; en contra del Partido; y en

contra de nuesffos dirigentes de base en la
Administración Pública, en las organizaciones
sindicales, en los Centros de Madres, y en to-
dos aquellos sectores, hasta donde le fue posi-

ble llegar con su sectarismo, a los nuevos diri-
gentes del país.

Se pretendió por todos los medios, desruir
la imagen pública de Frei y sus Ministros, in-
ventanáo escándalos y rcalizando campañas de

prensa calumniosas. Se intentó destruir al Pat-
iido Demócratacristiano, amedrentando a nues-

tros militantes, persiguiéndolos en su trabajo,
tratando de desacreditar a nuestros dírigentes'

Todo esto ocurría, mientras el Partido, sere-

namente jr pensando en los intereses permanen'
tes del país, concurría al despacho de leyes co-

mo la Ley de Presupuestos, la Ley de Reajus'

tes, la Reiorma Conititucional del Cobre y lla-
maba a respetar al Gobierno legítimamente
constituído.

Nunca hemos perdido la cabeza, ante una

canrpaña que asombra por su tarpeza y por la
ceguera de los que la impulsan. Hemos encon-

trado además en todo el país el respaldo mo-

ral suficiente para recibir con desprecio, un
odio inútil que en lugar de destruirnos nos ha

fortalecido y endurecido en la lucha.

Ante estos hechos, que no sólo alcanzaban

al Partido Demócratacristiano, sino al país

entero, declaramos con fecha 27 de noviembre
del año pasado, que "el Partido no dudaba de

la profunda convicción democrática del señor

Allende, ni de la sinceridad de su palabra, pe-

ro que en la práctica estaba empezando a ci-

mentarse una tealidad en la cual su Gobierno
no iba a enconrar el prestigio y la capacidad
que había comprometido ante Chile entero, y
que esperábamos sinceramente que el Primer
Mandatario advirtiera la gravedad de la situa-

ción provocada por personeros de su Gobier-
no",

Los hechos negativos que se producían a dia-

rio, no sólo no cesaron, sino que aumentaron
en los meses siguientes.

Por eso, cuando a fines de diciembre del año

pasado, se reunió el Congreso Pleno para ratifi
car el Estatuto de Garantlas Constitucionales,
recibimos el encargo del Partido, de refetirnos
a esta situación. Expresamos entonces, que no
podíamos dejar pasar en silencio una situación
que estaba ensombreciendo la imagen democrá-
tica del Gobierno y de los partidos que lo apo-
yan. Dijimos entonces que "si bien es cierto
estos hechos negativos no violan la letra de la
Constitución, están contrariando su espíritu has-

ta el punto de que grandes sectores de nuestfa
población están siendo sacudidos por el temor
áe q,r. estos hechos señalen el comienzo de
una escalada antídemocrática, que el Gobiemo
y los partidos que lo apoyan están en la obli-
gación de evitar. Algunos de los hechos que

éntonces señalamos como base de nuestra crí-
tica eran:

1) "Es evidente que la autoriclad del Pre-
sidente de la República estaba siendo sobre-
pasada en múltiples aspectos, por iniciativas
émanadas de sectores políticos que se dicen
afectos a él y que por medio de acciones direc-
tas, rcalizadas al margen de Ia ley, se arrogan
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de hccho, facultades que sólo competen al Pre-
sidente de la República y a sus Ministros de
Estado".

2) "Era claramente visible la pasividad de
algunas autoridades administrativas ante arbi-
trariedades que siendo violatorias de la ley, en
circunstancias normales, deberían set impedi
das y sancionadas por esas mismas autoridades
administrativas. Parece que una mal entendida
"solidaridad" lleva a muchos Intendentes, Go-
bernadores y jefes de servicios, a permanecer
impávidos frente a muchos hechos ilegales y
arbitrarios perpetrados por grupos que se di-
cen partidarios del Gobierno del señor Allen-
t tt

oe

3) "Una sostenida campaña de prensa en la
qlre participa también el diario "La Nación",
que depende directamente del Presidente de la
República (y que ha llegado a calificar de
golpista al Presidente del Senado, camata-
da Patricio Ayhvin ) lleva adelante el propó-
sito de enlodar y desnuir el prestigio personal
de destacados personeros del Gobierno del se-

ñor Frei y del Partido Demócrata Cristiano.
Esta campañ^ aparcce claramente amparada por
el silencio de la autoridad, que de este modo
se hace solidaria de los insultos y calumnias
que desde ahora mismo, rechazamos con Ia ma-
yor energía. El Partido, responde ante eI país

del honor de sus militantes".
4) "Las ocupaciones ilegales de terrenos en

la provincia de Cautín, son otra muestra cla-

ra de una conducta que está conttadiciendo el
espíritu del Estatuto de Garantías. La mayor
parte de los predios ocupados en el sur, per-
tenecen a agricultores pequeños y medianos,
algunos de los cuales han sido lanzados de he-

cho a los caminos y despojados hasta de sus

modestos muebles. Las vlctimas de la violen-
cia siguen a la espera de la protección que la
autoridad y la ley les deben por mandato cons-
titucional".

5) "Otro hecho negativo, es la persecución
administrativa desencadenada conra los fun-
cionarios más modestos de la Adminismación
Pública, que no pertenecen a los partidos de
Gobierno. Sabemos que el Presidente de la
República y su Ministto del Intedor han sido
desobedecidos abiertamente en muchos casos

en esta materia".
6) "Estamos presenciando una campaña cla-

ramente encaminada a desüuir la independen-
cia del Poder Judicial, por medio de críticas y
afirmaciones que no persiguen mejorar por la
via legal las deficiencias de nuesffa Justicia,
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sino amedrentar a nuesüos magistrados en el
cumplimiento de sus deberes'.

7) "Por último la existencia de grupos ar-
mados, que pueden delinquir sin temor a la
acción de la autoridad, disminuye el prestigio
de las Fuerzas Armadas y de Carabineros y
podrla llevar a una desmoralización de la que

a la postre podrla resultar como víctima nues-
tro sistema democrático".

Dijimos en esa ocasión, que al destacar estos
hechos negativos lo hacíamos con el propósito
de ser leales con el régimen democrático que

nos comprometimos a preservar; con el Go-
bierno del señor Allende y con el proceso de
cambios que queríamos ayudar a impulsar,
siempre hacia adelante.

Dentro del cuadro general de esos hechos
negativos, subsisten hoy situaciones que han
sido la fuente del mayor número de nuestras
discrepancias con el Gobierno. Ellas fueron
señalaáas responsablemente por el Partido du-
rante la campaña electoral para elegir regido-
res en el país. Y quiero recordar aqul las in'
tervenciones destacadas de nuestros camaradas
Renán Fuentealba, en relación con la situación
creada en el sur a raíz de las tomas ilegales;
la actuación de Benjamín Prado en el Senado,
en defensa de la independencia del Poder Ju-
dicial; la intervención de Patricio Aylwin en
defensa de los asentamientos campesinos y se-

ñalando la posición del Partido en relación con
las Haciendas Estatales. Ultimamente, deseo

destacar la intervención del senador Ricardo
Valenzuela, quien al referirse a la persecución
administrativa que sigue arreciando en contra
de miles y miles de modestos funcionarios, ha
interpretado plenamente los puntos de vista
del Partido. Del mismo modo, en la Cáman
de Diputados, nuestros camaradas Luis Pare-
to, Eduardo Cerda, César Fuentes, Alberto Zal-
dlvat, Osvaldo Gianini, Bernardo Leighton,
Nlarino Penna, Luis Maira, Pedro Urta, An-
drés Aylwin, Ricardo Tudela, José Monardes,
Baldemar Cartasco, Héctor Valenzuela, Guido
Castilla, Claudio Huepe, Jorge Lavandetos,
Pedro F. Ramírez y otros, han dejado constan-
cia de las posiciones del Partido, frente a los
diversos acontecimientos que hemos vivido en
estos meses.

En el mes de enero de este año, volvimos a

reiterar nuestra preocupación, porque los he-
chos que estaban ocurriendo perturbaban la
conveniencia de buscar en la buena voluntad
de todos los chilenos, un camino para salir
adelante.
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Contestando un discurso del Presidente de
la República, ptonunciado en Valparaíso, ex-
presamos a nombre del Partido:

"Creemos que este gobierno tiene la obliga-
ción de no fracasat. No somos nosomos quie-
nes deseamos su fracaso",

"fnvitamos al señor Allende y su Gobierno
a comprender el instinto profundo del pueblo
que nos llama a ellos y a nosotros a luchar por
los cambios dentro de la ley y la libertad. Asl
todo será más fácil y no más difícil".

" Creemos posible continuar, profundizat y
consolidar, dentro de la libertad, los cambios
que el pueblo chileno estima necesarios para
liquidar el araso, la miseria y la dependencia
externa. Creemos posible construir dentro de
la ley, una nueva sociedad que asegure al pue-
blo el pleno acceso al poder, al bienestar y a

la cultura. Participamos activamente en la lu-
cha por sustituir las estructuras capitalistas y
dar al pueblo el papel principal en el proceso
de cambios que nosottos pusimos en marcha
en 1964".

Sin embargo este espíritu, levantado y abier-
to, no fue recogido hasta ahora por los secto-
res de gobierno.

El sectarismo antidemocrático siguió ensom-
breciendo hasta estos mismos dlas, las posibi
lidades de llevar adelante el proceso de cambios
en términos que permitan la acción coincidente
entre todos los sectores que están por cons-
truir una nueva sociedad.

Nuestro aporte a iniciativas tan importantes
como la nacionalización del cobre, ha sido en
muchas ocasiones minimizado.

Nuestras críticas, producto de discrepancias
legítimas e irrenunciables, han sido señaladas
como actos sediciosos, y los motes de "mo-
mios", "derecha ffeista", "teaccionario", han
sido la respuesta habitual a la posibilidad de
un diálogo que el sectarismo hizo hasta ahoru,
imposible.

Cuando denunciábamos las tomas ilegales o
la persecución administntiva; cuando denun-
ciábamos la baja de la producción indusrial y
agropecuaria; cuando denunciábamos el sabo-
taje y los malos manejos en el cobre; cuando
denunciábamos el ausentismo y la indisciplina
funcionaria y taboral, no estábamos, por cierto,
complotando contra el Gobierno. Estábamos
defendiendo la suerte del proceso de cambios,
puesto en peligro, por la incapacidad, la inex-
periencia, la indisciplina y la falta de solidari-
dad revolucionaria de muchos grupos marxistas
con su propio gobierno. Tenlamos y tenemos

la obligación de ser vigilantes. No permitire-
mos que el proceso que se inició en "1,964, se

frustre ahora, en medio de desviaciones anti-
democráticas, de falta de adecuada dirección y
de dedicación al esfuerzo colectivo para hacer
crecer el pals.

Sin embargo, después de varios meses, en
que nuestras crlticas leales y justas, eran res-
pondidas con insultos, ha sido el propio Pre-
sidente de la República, en su discurso del pri
mero de mayo, el que ha venido a abrirles los
ojos a sus partidarios y al país enteto, acerca
de la situación que estamos viviendo.

El Presidente se ha referido con una frán-
queza, que saludamos como auspiciosa para el
pals y para los cambios, a la necesidad de im-
pedir la crisis económica que se avecina; a la
necesidad de liquidar la cesantía y la inflación;
a la necesidad de iniciar una batalla por la pro-
ducción y el desatrollo general del país. Y ha
llamado, a trabajar más, con más discipüna,
con más sacrificio, a todos los sectores y en
especial a sus partidarios. Esperamos que este
llamado sea recogido por los equipos de go-
bierno y por los partidarios del señor Allende,
con el mismo espíritu con que lo recogemos
nosotros, y que ya 

-que 
aún estamos a tiem-

po- se rectifiquen los graves errores políticos
y económicos cometidos en estos seis meses.
No será la democraciacristiana la que se reste
a un esfuerzo nacional y popular, en todas
aquellas matetias en que las coincidencias hagan
posible un diálogo, un concenso mínimo, una
acción acertada, o como quiera que se la llame,
para enfrentar los graves problemas que en es-
tos seis meses se han agravado hasta el borde
mismo de una crisis que golpeará a todos los
chilenos, pero muy en especial a los üabaja-
dores, si no se enmienda el rumbo seguido
hasta aquí.

Los principales errores que hemos advenido
en la acción del Gobierno, hasta aqul, los he-
mos resumido muchas veces en el último tiem-
po. Queremos repetido otta vez. Ellos son:

-$s6¡¿¡isrn6 
y desviaciones antidemocúticas.

-[s¡¿¡is¡¡6, 
llevado a cabo al matgen de

toda planificación. No se saca con hablar de
tres áreas de la economía nacional (social, mix-
ta y privada) si de una vez por todas, ellas
no se delimitan claramente, pata que todos se-

pan a qué atenefse.

-Populismo.
-Un 

ideologismo delirante, que parece des-
conectar a importantes grupos de gobierno de
la realidad que viven a diario los chilenos y lo
que el pueblo quiere.
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II.-ELECCIONE"' MUNICIPALES DEL
4 DE ABRIL

En este clima y dentro de este cuadro, nos
enfrentamos a las elecciones municipales del 4
de abril.

En enero de este año, una propaganda ten-
denciosa había llevado al ánimo de muchos
secteres, la idea de que éramos un partido en
retirada, próximo a dividirse o disolverse en
un descenso vertiginoso.

Sin embargo, nos sobrepusimos a todas las

dificultades.
Y a lo largo del último verano, los militan-

tes democratacristianos enfrentaron la adversi-
dad con el ánimo de nuestros mejores tiempos.

Son miles los que en estos meses perdieron
su ttabajo, fueron rebajados de función, tras-

ladados y perseguidos. Son centenares los que

hoy participan como dirigentes en comités de

cesantes a la espera de un trabajo que nunca

llega. Son miles los que en Juntas de Vecinos,
Centros de Madres y Sindicatos, tuvieron que

enfrentar a los "triunfadores", ciegos de secta-

rismo. Pero también, en miles y miles de chi-
lenos y de chilenas independientes, encontra-
mos el respaldo y la confianza que nos permi-
tieron seguir siendo el partido más poderoso
de la política chilena; el partido más popular
del país; el que tiene sobre sus hombros la
responsabilidad de imponer para el proceso de
cambios, un cauce democtático y pluralista.

Los chilenos que Votaron por los candidatos
democratacristianos sabían y saben que vota-
ron por hombres, por mujeres, por jóvenes del
pueblo. Sabían que votaban por un Partido
progresista. Sabían que no votaban por la De-
recha ni por la vuelta al pasado, ni por marcat
el paso. Sabían que votaban por los cambios.

Este es el momento de saludar el uiunfo del
Partido y de nuestros regidores. Es el momen-
to de tatificar también, nuestra voluntad de

seguir siendo fieles a nuestros principios fun-
damentales y de fortalecer cada dia más al
Partido para estar a 7a altva de las tareas que

el pueblo nos ha confiado.

Desde las filas adversarias, los que durante
la campaña municipal pronosticaban nuestta
derrota y nos daban "magnánimamente" no
más de 400.000 votos, acentuaron sus ataques
después de la elección.

Confundiendo sus deseos con la realidad, y
manipulando mañosamente las cifras, se han
dediCado a afirmar que fracasamos, que perdi-
mos cien mil votos en relación con la elección
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presidencial. Prescinden de las cifras globales
de votantes y de los que se abstuvieron en una
y en otra elección. Ocultan que en septiembre
de 1970 obtuvimos el 27 ,9Vo y afirmar que
ahora obtuvimos menos del 26Vo. El Ministe'
rio del Interior nos hibo la "merced" de rece
nocernos un 26,2Vo y a nuestro aliado el Pa'
dena un 0,46Vo.

En estos días, con los resultados ya casi

completos, después de las revisiones practica-
das por los Colegios Escrutadores, podemos
afirmar responsablemente que nuestro porcen-
taje, faltando aúrn algunos días, llega al 26,97Vo
y que el porcentaje del Padena llega al 0,60Vo.
O sea, el 27,9Vo de 1970 aparece clisminuldo
al 27 ,5Vo, y con tendencia todavia a aumentar.
Les queda a nuestros enemigos, para hablar de
nuestro estruendoso fracaso, un 0,3Vo.

Los democratacristianos en cambio, pode-

mos estar tan orgullosos de la limpia votación
que obtuvimos con Radomiro Tomic, como de

la que obtuvimos con nuestros candidatos a

regidores en la última elección municipal.
Pero las reflexiones angustiadas de nuestros

enemigos, no se quedan en la sola afirmación
de que sufrimos un descenso estruendoso. De
ahí sacan ánimos paru aÍirmar que ésto se debe
a la "política derechista" seguida por el Partido
y a la "propaganda reaccionaria" de la campa'
ña, que según ellos, habúa llegado incluso, a

una nueva campaña del terror.
Nosoros afirmamos que el Partido Demo-

cratacristiano obtuvo en las elecciones muni-
cipales un gran triunfo. Que con sus 730.000
votor y 515 regidores sigue siendo muy lejos
sobre los demás, no sólo la primera fuerua
electoral del país, sino también la palanca po-
pular y democrática más poderosa parc la lu'
cha por los cambios y la construcción de una
nueva sociedad en nuestra Pattia. Nosotros se-

ñalamos con orgullo las altas votaciones del
Partido de Antofagasta, con un )2Vo la pri'
mera mayoría en el mineral de Chuquicamata;
en Valparaíso, con un 30Vo; en Cautín, con
un 32Vo; en la Décima Circunscripción con un
32Vo. Si la abstención en Santiago no hubiera
sido tan grande, habríamos, seguramente, lle-
gado a Lrn porcentaje total cercano al 30Vo en
todo el pals.

Quiero referirme aquí un poco más en de-

talle a la campaia municipal.
En primer término quiero destacar el traba-

jo del-Comando de la Campaña y en especial
los nombres de Rafael Moreno, Eric Campaña,
Felipe Amunátegui, Alvaro Garcla, Ramón
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Downey, Rodolfo Raventós, Reinaldo Sapag,
Fernando Itanázaval, Luis Marambio, y el es-

fuerzo denodado y eficiente de decenas de ca-

maradas que en los puestos de dirección en-
frenta¡on una campaña que desde el comienzo
estuvo llena de dificultades y de limitacionG
de toda especie.

Quiero agradecer también, a los presidentes
ptovinciales y comunales, y a los padamenta-
¡ios del Partido, todo el esfuerzo y el sacri-
ficio que pusieron a lo largo del país para so-

brellevar l^ tarca electoral.

Quiero señalar la conducta de los dirigentes
y militantes de base, en una campaña en que

dar la cara por el Partido y sus candidatos,
era muchas veces un riesgo que ellos acepta-

ron con alegria y resolución.

Quiero destacar también, el ejemplo de nues-
tros candidatos a regidores. El Pattido debe
miratse en ellos con orgullo y con esperanza.
No sólo los que triunfaron quedarán en la me-
moria de estos meses. También los que sin
triunfar aportaron de un modo decisivo su sa-

crificio paru el triunfo de los demás. Día tras
dla, nos llegaban .desde todas partes los recla-
mos de camaradas candidatos que eran trasla-
dados en medio de la campafia; que sufrlan los
rigores de la intervención electoral del Gobier-
no; que nos pedían ayudas que nunca podla-
mos enviarles. Sólo ellos y el Partido saben, de
cuántos sacrificios y quebrantos fueron cons-
truídos la voz y el rostro con que la noche del
4 de abril, le dijimos a los chilenos que había-
mos aguantado de pie el puñete del sectaris-
mo y de la intervención:

En este lugar, finalmente, quiero destacar
el espíritu de sacrificio de Andrés Zaldlvar,
que cumplió con lealtad 7a tarca que el Pani-
do le confió en la Décima Circunscripción. En
la Décima Circunscripción luchamos contra
nuestros adversarios de Derecha y contra nues-
tro adversario de Gobierno. Luchamos también
contra una intervención electoral que en esa

zona fue más inescrupulosa que en otras par-
tes.

De todo esto, el Partido ha salido más gran-
de, más fuerte, más unido.

Y aquí, el recuerdo de Juan Millalonco,
nuestro joven camarada de Aysén, nos llama a
ser dignos de su sacrificio. Millalonco murió
como para certificar con su muefte la vitalidad
y el futuro de esta comunidad humana que es

el Partido. Murió luchando por un Partido
que le debe a su memoria la promesa de man-
tenerse siempre fiel a sus principios, de man-

tenerse siempre unido junto al pueblo, y de re-
novarse sin cesar, para que nunca deje de ser
la casa y la escuela de la juventud de Chile.
Así ocurrió que en estos meses, mientras ha-
bla plumarios que creían a la juventud demo-
cratacristiana se la podía usar como llave gan-
zia pam destruir el Partido, nuestros jóvenes
ptobaron hasta la vida, hasta qué punto son
leales al espíritu de la democraciacristiana.

Por todo esto. Porque en estos meses hemos
visto renacer en nuestras filas, el espíritu de
nuestros mejores tiempos. Porque nada de lo
que hoy somos o representamos se ha construí-
do sin el samificio de miles de militantes y de
chilenos independientes, es que miramos con
desdén a los que no saben perder. A los que
querían vernos disminuídos en un segundo o
tercer lugat, o divididos o destruídos.

Hoy nos dicen que el Partido se derechizó.

Que el Partido tiró por Ia borda la línea po-
pular y el programa de la campaña presiden-
cial. En esa campaña presidencial, nuestra ll-
nea, nuestro programa y Tomic, nuestro can-
didato, fueron tan injuriados por esos mismos
críticos, como lo es ahora el Partido y sus re-
gidores. Sabemos para donde disparan, cuando
discurren de ese modo. Desde aquí les respon-
demos, que si el Partído Demócratacristiano
está en pié; que sí el Partido sigue siendo la
primera fuerza polltica y popular de este país;
es precisamente porque se mantuvo fiel a su
Programa, a sus principios, a su esplritu y a

su disciplina.

Querían que nos transformáramos en una
fuerza sumisa y obediente a los "nuevos seño-
res". Eso querían que aceptáramos mansamen-
te su campaña de calumnias y de descrédito.
Eso querían. Lo que ahora nos lanzan es su
despecho, a veces disftazado de halagos pata
algunos de los nuestros, o de injurias para
otfos.

Con la misma claridad y Íirmeza con que
hemos rcchazado el sectarismo y los ataques
divisionistas de los partidos marxistas, hemos
rcchazado también las proposiciones de la De-
recha para formar frentes democráticos , pata
firmar frentes cívicos o para entrar en enten-
dimientos que habrían comprometido nuestra
línea doctrinaria y nuestra condición de parti-
do popular. Más allá de algunas acciones coin-
cidentes, como la del rechazo a los Tribunales
Populares, nada nos liga a Ia Derecha. En
nuestra lucha por los cambios y la sustitución
de las estructuras capitalistas, no figuran ni las
ideas, ni los programas, ni los propósitos de
los grupos derechistas de nuestro pals.
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Porque hemos afirmado nuestra independen-
cia y nuestra propia línea, vinculada de un modo
directo a los intereses del pueblo, desde un
extremo y otro, nos lanzan por turno, halagos
o injurias. En este reparto de halagos e inju-
rias ante los grupos de extrema Derecha como
los de extrema Izquierda tienen sus regalones
y maltratan desde sus respectivos ángulos a
diversos camaradas nuestros, en un empeño
inútil por destruir nuestra imagen.

Para terminar esta parte, relacionada con la
campaña, quiero referirme a la propaganda.
Se ha criticado con abierta mala fe, por nues-
tros adversatios, que la han llamado "campa-
ña del terror".

En nuestra propaganda, expresamos, junto
con nuestra voluntad de cambios, nuestras crl-
ticas basadas en discrepancias legltimas frente
a los hechos que ocurren en nuestro pals y que
afectan a miles de chilenos. Ahora, si el tra-
bajo inteligente de los camatadas nuesros que
estuvieron a catgo de esta tarea, enfufeció a

nuestfos adversarios, eso demuestfa que nues-
ra propaganda fue acertada.

Destacamos el problema de la cesantía, que
ha aumentado de un modo pavoroso bajo este
Gobierno; destacamos la artificial política an-
ti - inflacionista; destacamos la acción ilegal de
grupos antidemocráticos que atropellan los de-
rechos de modestos funcionarios; denunciamos
el sectarismo que petsigue y atemoriza a miles
de chilenos.

Y nuestros adversarios, no pudiendo desmen-
tir hechos indesmentibles, nos tespondieron
con insultos, afirmando que éramos sediciosos,
golpistas, etc.

Llegaton a afirmar que estábamos haciendo
la campaña del terror. Toda nuestra propagan-
da estuvo basada en hechos no desmentidos
hasta ahora. Ningún afiche nuestro exhibió
tanques rusos desfilando frente a La Moneda.
No le llevamos susto o temor a ningún chile-
no. Descubrimos que ellos, los nuevos jefazos,
habían llevado el temor y el susto a miles de
chilenos, en las poblaciones y en los campos. Y
a esos chilenos los invitamos a levantarse y a

marchar con nosotros.

III.-PARA CAMINAR HACIA ADELANTE

1) Nuestra visión del proceso de cambios y
nuestras relaciones con el Gobierno del señor
Allende.

2) Para la revolución chilena: un partido
fuerte, organizado, adoctrinado y unido.
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En esta parte final de nuestro Informe, que-
remos plantear la pregunta, que en el seno del
Partido resume las inquietudes de todos nues-
tros camaradas: ¿Y ahora, qué debemos hacer,
para caminar hacia adelante?
' Esta es la pregunta que responderemos en

parte en este Consejo Plenario. La respondere-
mos plenamente en los meses que vienen y en
nuestro Congreso Nacional.

Por ahora, deseamos señalar algunas ideas
que los dirigentes del Partido tenemos la obli-
gación de expresar, como contribución al deba-
te que habrá en este Consejo Plenario.

Deseamos repetir aquí, lo que expresamos
al comienzo: "una Oposición que milita por
los cambios, desde el seno del pueblo, no pue-
de, no debe ser una oposición reaccionaria y
negativa. Debe ser una oposición progresista,
cuyas discrepancias se fundamenten en aquellos
actos del Gobierno que contadicen o desvit-
túa el proceso de cambios. No es, pues, contra
los cambios, gu€ hemos proyectado nuestra
conducta como partido de oposición. Ha sido
y setá, contra los errores, contra la inexperien-
cia, contra la incapacidad o Ia inmadurez de los
que gobiernan frustrando el ptoceso. Por eso

hemos criticado el sectarismo, las desviaciones
antidemocráticas, el estatismo sin plan ni pro-
gtama, el populismo, el ideologismo.

De modo que, discrepancias aparte, en nues-
tra visión del proceso de cambios y en la me-
dida en que el actual Gobierno sirva esa visión,
hay y habrá un ancho campo para las coinci-
dencias.

No se trata de que intercambiemos banderas
doctrinatias con los partidos marxistas. Se tra.
ta de coincidencias posibles en torno a cuestio-
nes concretas que favorezcan el pfoceso de cam-
bios y beneficien el interés general del país y
del pueblo.

No es nuestra culpa, si las discrepancias has'
ta ahora, parecieron ahogar toda posibilidad de
coincidencias. Tampoco lo será, si ello sigue
ocurriendo en el futuro. Nunca, ni en los mo-
mentos de mayot enfrentamiento con el Go-
bierno, hemos perdido la serenidad de ánimo
para ser consecuentes y p^ta apoyt aquellas
medidas en las cuales coincidíamos. Parece ser
el propósito de todos nosottos el continuar es-

te camino, en el que la posibilidad de las ac-

ciones coincidentes dependerá en definitiva, en
mayor medida que de-nosotros, de los sectores
adversarios que hoy son gobierno. Pero nadie
nos vencerá en voluntad y en buen espltitu pa-

ra servir los cambios y los intereses permanen-
tes del país y del pueblo.

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Pero, para enftentat con responsabilidad

-y también con claridad- las tareas -que te'
nemos en este campo, nuestro primer deber es

definir nuestra propia visión del proceso de

cambios dentro del cuadro actual de nuestra so'
ciedad, bajo el gobierno del señor Allende. Tu'
vimos una, con la que trabajamos a lo largo
de los seis años del gobierno de Frei. Nos pre'
parábamos para gobernar con Tomic, rcade'
cuando y poniendo al dla aquella visión, que

nos sirvió para ponemos en matcira en 1964.
Hoy tenemos el deber de redefinitla, y perso-

nalmente pienso que nuestra experiencia de los
seis años de gobierno de Frei, nuestros princi'
pios y el programa que con Tomic ptopusimos
al pals en 1970, nos permitirán avanzar con
claridad en esta tarea.

Estoy cierto de que para todos nosotros, los
cambios deben impulsarse garantizando la ple-
na vigencia del régimen democrático, el respeto
a los derechos fundamentales de todos los ciu-
dadanos, y asegurando, no sólo en la letra de
la ley, sino en los actos de la autoridad, el res-
peto a las garantlas individuales; el respeto a

Ia autonomla universitaria y a una educación
übre de otientaciones pollticas oficiales; el res'
peto a la libertad de expresión y el derecho al
uso de los medios de comunicación; el respeto
a los partidos políticos, a los sindicatos y a las
organizaciones populares. Estos principios for'
man parte del Estatuto de Gatantías que en su

hora exigimos consagrar en la Constitución
Polltica del Estado.

Estoy cierto de que para todos nosotros, la
nueva sociedad debe rechazar todo dogmatismo
y reconocer la pluralidad ideológica de todos
los chilenos.

Estoy cierto de que para tdos nosotros, la
nueva sociedad debe tener como metas funda-
mentales la eliminación de la explotación ca-
pitalista o neocapitalista; la sustitución de las
minorías en los centros del poder político, so.

cial, económico 1t cultural y la sustitución del
Capital Financiero por los Ttabajadores Orga-
nizados, como motor fundamental del esfuezo
productivo de la economía chilena, pasando los
trabajadores a set sus principales beneficiarios.

Estoy cierto de que todos nosotros seguimos
pensando, 1o que dijimos a todo el pals en la
última campaña presidencial, cuando proclama'
mos, que sólo con más sacrificio, cott más pro'
'ducción, con más tnbajo, con más ahono, con
más inversión, será posible aceletar y consoü-

dar el proceso de cambios y avanzat hacia la
construcción de una nueva sociedad.

6.-TOMO r

Estos ptincipios, deben orientamos en tolno
a las realidades concretas de esta hora. Y pata
los problemas de esta hora, debemos proponel
soluciones también conctetas.

Si en el planteamiento de esas soluciones
concretas, el gobietno y nosotros coincidimos,
ellos pot sus razones y nosotros por las nues'
tras, no seremos nosotros lo que le saquemos

-como 
ya expresamos- el cuerpo a las coin-

cidencias.
En definitiva, puede que por este camino el

problema se uaduzca en saber quién es capaz

áe servir con más eficacia y claridad el proceso

de cambios: si ellos desde el gobierno o noso-

ros desde la oposición democrática y popular.
Tenemos fe en nuestros principios y en el Par-
tido. Sabemos que estaremos a la altura de las

tareas de esta hora.

Pero lo anterior supone también el mante-

ner en pie nuestro irienunciable derecho a la
crítica. Más que un derecho, es un deber para

un Partido cómo el nuestro en una sociedad

democrática. Somos responsables de que los
cambios se hagan pot la vía democrática, a üa'
vés de la ley. No-podremos olvidar ese debe¡

en ninguna citcunstancia. Y no rehuitemos nin'
g,rna discrepancia en la defensa de este prin'
cipio.

En su discurso del ptimero de rnayo, el Pre'
sidente de la República ha planteado materias
que requieten y hacen posible la participación

de un partido de oposición como el nuestro:

- Ha hablado de la necesidad de mantener
las empresas estratégicas no en iguales,

sino en más altos niveles de producción.

- Ha hablado de las diversas áteas de la
economía nacional: social, mixta y priva-
da.

-Ha hablado de la posibilidad de aumentar
la inversión con cargo a los excedentes
de las empresas nacionalizadas,

_Ha hablado de la necesidad de técnicos y
profesionales chilenos para resolver nues-
ras deficiencias técnicas.

- Ha hablado de la necesidad de que los

cambios se hagan dentro de la ley, para

que no se produzca el caos.

En todas estas materias, la democraciacris-
tiana tiene mucho que decir y mucho que ha-

cer desde la oposición.
Desde luego, nos parece de gran utgencia

oue el eobierno defina los límites de las áreas

á" l" .óto.ía social (o del Estado en los tér-
minos en que ellos entienden propiedad so-

cial), de la economía mixta y de la economía
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reservada al sector privado. Conociendo las re-
glas del juego, todos sabrán a qué atenerse.
Así se evitará también el caet en un estatismo
sin plan ni programa, que puede terminar aho-
gando las energías productivas del país y pro-
duciendo un estancamiento general.

Del mismo modo, el propósito de destinar
a inversión una parte importante de los exce-
dentes de las empresas nacionalizadas, puede
abrir una via más eficiente y razonable para la
creación del Fondo de Capitalización que el
simple tributo del t5Vo propuesto como mo-
do de financiar el Fondo, en el proyecto envia-
do al Patlamento por el Gobierno. Hemos
aprobado la idea de legislar en ese proyecto,
pero esperamos contribuir a corregirlo de las
graves fallas que contiene.

Asimismo, tenemos la obligación de dar for-
ma concreta a la organización comunitaria de
la empresa y de la economía, para dar a los
trabajadores el control efectivo en el dominio
y en Ia gestación de la vida económica. Cuando
decimos que los cambios son para el pueblo y
no para el Estado, estamos criticando una es-

tatización que se limita a rcemplazar al patrón
capitalista por el patrón estatal, y niega a los
trabajadores el acceso a la propiedad y a la
gestión directa de la empresa. Pero es nuestro
deber proponer formas concretas de organiza-
ción comunitatia de la empresa y de la eco-
nomía. H.ay aqui una tarea que es urgente en-
frentar.

Señalamos estos ejemplos, porque son una
buena muestra de cómo hay y habtá siempre
materias en torno a las cuales las decisiones
concretas llevarán a coincidencias, a diálogos o
acciones concertadas, que harán posible ese

consenso mínimo sin el cual será muy difícil
encarar los graves problemas que seis meses de

errores han acumulado sobre el país.

En defínitiva, a este Consejo Plenario le co-

rresponde definir algunas pautas pata avanz r
por un camino en el que tenemos una impor-
tante responsabilidad que cumplir.

Ultimamente, diversas publicaciones han es-

peculado acerca de conversaciones entre Go-
bierno y Partido para establecer compromisos
que llegarían hasta un posible ingreso al Go-
bierno.

No está en nuestfa meta una cosa semejan-
te. Ni el Gobierno ni nosotros hemos conver-
sado en torno a esa posibilidad. Volveremos
al Gobierno cuando lo ordene el pueblo chile-
no. No antes.

Pero sí, creemos que debe estar entre nues-
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tros propósitos el pasar de una oposición pura
mente crítica, a una oposición que plantee so-

luciones a los problemas concretos que enfren-
ta el país. Lo haremos de acuerdo a nuestros
principios y progt^mas, interpretando las as-

piraciones del pueblo de Chile, de los pobla-
dores, de los campesinos, de las mujeres, de

la juventud. Hay en este camino una ancha
posibilidad de diálogo democrático, que puede
contribuir a dar estabilidad y paz al país y a

solucionar problemas que el Gobierno y sus

partidos, no han enfrentado con eficacia hasta
ahora.

Por último, debemos referirnos al Partido,
a su vida interna, a la necesidad de su rees-
tructuración, a su disciplina, a su unidad y al
próximo Congreso Nacional.

-El 
Partido es el medio con que contamos

los democratacristianos para servir con nues-

tros principios, el destino de Chile y del pueblo.

-En 
el tiempo presente, se ha resuelto pro-

ceder a nuestra reestructuración interna para
adecuar al Partido a las tareas que tenemos por
deiante. Esperamos, de aquí al Congreso Na-
cional, que hayan ideas y decisiones claras so-

bre esta materia, en la que empez^rá a úaba-
jar en forma intensa.

--Todos tenemos claro que el Partido ne-

cesita una organización eficiente, capaz de mo-
vilizarlo para todas las tareas; un adoctrina-
miento intenso y permanente en todos sus ni-
veles; y un espíritu de disciplina que lo pro-
yecte como una fuerua homogénea y concer-
tada sobre la realidad nacional.

-p¡ 
su¿¡¡e a la unidad dei Partido, cree-

mos firmemente que aquellos que esperaban di-
vidirnos primero para destruirnos después, es-

perarán en vano. En estos meses hemos visto,
reforzarse especialmente en bases un espíritu
unitario y un sentido de la disciplina, que son

ejemplares.
Sin embargo, es conveniente mantenef una

vigilancia permanente contra los que desde fue-
ra atentan contra la unidad y cohesión del Par-
tido. Estos empeños por fraccionarnos, se ex-
presan de diversos modos. Pero en el último
tiempo, han destacado las tácticas que procu-
ran desacreditar a unos y prestigiar a otros an-
te los demás militantes y ante la opinión pú-
blica. ¿Ejemplos de estas tácticas? Aqul van
algunos:

-Poco 
después de Ia elección municipal, el

diputado Fernando Maturana, nacional, decla-
ró: "Aunque los personeros del PDC se nie-
guen a admitirlo, está demosmado que para el
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sector llamado Izquierda Cdstiana, los resul-
tados fueron un desasue. También lo fue para
sus más próximos aliados, el MAPU". Agregó
que ese resultado es también "clatificador" y
le permitirá a la directiva del PDC "moverse
con mayor soltura", ya que los votos que ob-
tuvo el PDC son votos de oposición".

-Hace 
algunos días, los diputados Millas y

Schnake y el senador Jerez se negaban a par-
ticipar en el programa de TV a Tres Bandas,
alegando que ese programa fue creado en con'
diciones de que había res grandes cortientes
de opinión en el país y ahora, debido a "que
Rafael Moreno se identifica plenamente con la
extrema Derecha, no siendo consecuente con
las posiciones de la candidatura de Tomic, de
hecho el programa ha perdido la significación
con que surgió".

-Y la Juventud Socialista, se permite amo-
nestar a nuestra juventud, afirmando que "si
la JDC sigue repudiando a la directiva dere-

chista del PDC adulto, si combate lealmente
por la nacionalización del cobre y la unidad
estudiantil, ello quiere decir que está trabajan-
do por las causas populares".

Sobran ejemplos. Pero sobra también unidad
y disciplina para desruir una campaña que la
opinión pública mira con sorna. El Partido Ra'
dical, enfrentará su próxima Convención en
medio de un conflictivo clima interno; el Par-
tido Socialista, tuvo que celebrar su Congreso
de La Serena a puertas ceradas, para que el
país no vieia el espectáculo de sus odios inter-
nos que tantas veces lo han dividido; el MA-
PU, está dividido en tres grupos, y no se di-
vide en cuatro, según parece por falta de nú-
mero. . . y estos, son los problemas de nuestra
división.

Hemos dicho muchas veces que el Partido

Demócratacdstiano es uno'solo. Y que será

uno solo para liquidar de un solo golpe cual-
quiera intriga que pretenda dividitnos o frac-
cionarnos,

Durante la gestión de esta Directiva, los De-
partamentos de Acción han trabaiado regular-
mente. Se han destacado el Departamento de

la Juventud, el Departamento Sindical, el De'
partamento Campesino, el Depattamento Fe-

menino y el Departamento de Pobladores.

En cuanto al Congreso Nacional del Partido,
corresponde a éste Consejo Plenario fiiat Ia
fecha de su realización, nombrar la Comisión
Organizadora y fijar el Temario respectivo.

Creemos que para el tiempo previo al Con-
greso, este Consejo Plenario debe indicar al-
gunas normas que ordene y canalicen el estu-
áio, la circulación y el intercambio de opinio-
nes y tesis entre los dirigentes y militantes.
Es necesatio cuidar también que la discusión
interna se oriente de un modo que no se preste

a ninguna explotación publicitariá en contra
del Partido.

Finalmente, en nombre de nuestros camara-

das Osvaldo Olguín, Fernando Sanhueza, Ma-
riano Ruiz Ezquide y Carlos Garcés, y en mi
propio nombre, quiero agradecer al Partido, a

ius-padamentarios, a sus dirigentes y militan-
tes, loda la buena voluntad con que nos han

ayudado en nuestta tarea. Más de alguno pen'

s3 en diciembre pasado, que dirigiríamos al

Partido a través de un clima enojoso y tenso.

Nuestra experiencia de estos meses nos pet-

mite dar un testimonio contrario a ese pronós-

tico. I{a sido gracias a la buena voluntad, a la
unidad y a la disciplina internas que hemos po'
dido superar muchas dificultades y cumplir con

los debéres que nos fueron confiados.

Muchas gracias a todos.
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DECLARACION PUBLICA
DEL CONSEJO PLENARIO NACIONAL

El Consejo Plenario Nacional de la Demo-
cracia Cristiana, reunido en Cartagena, ha acor-
dado lo siguiente:

l9) Aprobar la Cuenta y respaldar vigoro-
samente al Presidente Nacional del Partido,
Senador Narciso Irureta, a cuya directiva ha
correspondido la conducción de la democracia
cristiana en estos últimos meses. Expresar,
también, su satisfacción por el significativo res-
paldo recibido de la opinión pública en la re-
ciente elección general, en que la Democra-
cia Cristiana fue ratificada como la primera
fuerza polkica, lo que la compromete aún más
en su lucha por la justicia y la libertad.

Agradecer al pueblo de Chile esta adhesión,
en especial a los trabajadores, las mujeres, la
juventud, campesinos y pobladores.

l?) Reafirmar ante los chilenos que la De-
mocracia Cristiana es un movimiento revolucio-
nario y que en consecuencia, luchamos por una
sociedad socialista comunitaria, democrática,
popular y pluralista, inspirada en los valores
permanentes del cristianismo y no aceptamos
el socialísmo estatista porque creemos que los
cambios son para el pueblo y no para el Estado.

)9) Reconocel en nuestro país la existencia
de una situación política diferente, cancterna-
da por la presencia en el Gobierno de una coa-

lición de fuerzas políticas reunidas alrededor
de un programa común en que ejercen evidente
predominio dos partidos marxistas: socialistas
y comunistas, sobre el cual es necesario for'
mular un iuicio claro.

!e) Declarar que el Gobierno del Presiden'
te Allende, como la autoridad legítima del pals,

debe ser respetado y apoyado en todo cuanto
üga relación con el interés nacional, mienuas
ese gobierno no se aparte de sus compromisos
y tespete las bases esenciales de la democtacia,
esto es, los derechos esenciales de la persona
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humana y el derecho del pueblo a elegir sus
autoridades periódicamente, con elecciones ü-
bres y secretas.

Je\ Conprobar que el Gobierno del señor
Allende envuelve el riesgo de conducir al pals
a una sociedad de tipo socialista estatista, como
lo demuestra la indefinición que después de
seis meses se advierte una materia de reforma
agtafia, de estatización de empresas, de estatiz -

ción de la banca, de la polltica de imponacio-
nes y exportaciones y de la polltica económica
en general, así como en materia educacional,
cultural y de medios de orientación e informa-
ción de la opinión pública.

Este avance hacia el estatismo lo hace la
Unidad Popular utilizando para ello la legali-
dad burguesa existente y las actuaciones de los
gobernantes obedecen a directivas centtales im-
partidas por equipos, de los cuales el Presiden-
te de la República es un integrante de impor-
tancia superior pero no decisiva.

69) El desenuoluimiento de los acontecimien-
tos políticos durante los meses de gestión del
actual Gobierno, ha demostrado que entre el
programa de Ia Unidad Popular y el de la De-
mocracia Cristiana cie¡tas soluciones comunes
han sido posibles, únicamente en aquellas ma-
terias en que Ia Democracia Cristiana es par-
tidaria de la nacionalización. En cambio, nin-
guna proposición de la Democracia Cristiana
ha fructificado cuando representa una sociali-
zaciín de tipo comunitario, y no estatista, con
participación decisiva de los trabajadores.

Ejemplos muy significativos constituyen los
puntos de vista comunes en la nacionalizaci6n
del cobre, y las disctepancias en materia de
propiedad agraúa y de la constitución de una

mayoúa efectiva de trabaiadotes en los di-
rectorios de las nuevas empresas bancarias.

l9) Sobre la base de tener claro lo antetior,
la Democracia Cristiana no desestima la posibi-
lidad de acuerdos con el Gobierno de la Uni-
dad Popular para la rcalización de objetivos
determinados y especfficos; pero cree que su
misión fundamental es estar presente en forma
constante en el debate de los problemas nacio-
nales, en especial en los sectores populares, a

fin de dar a conocer y proponer sus propias
soluciones para que los chilenos adviertan con
claridad cuáles son las coincidencias y diferen-
cias fundamentales existentes entre la Demo-
cracia Cristiana y la Unidad Popular.

ge) De abí que la Democacia Cristiana es-

tima que cumple con su deber frente a Chile
y los chilenos, manteniéndose en una oposi-
ción independiente, sin negarse a colaborar en
materias determinadas y enétgica en rechazat
aquellos tipos de soluciones que conducen a

la creación de una sociedad estatista.

)e) Finalnente, el Consejo Nacional expre-
sa su fe y su confianza en sus hombres y mu-
jeres, en sus campesinos, en su juventud, en
sus pobladores, y en sus militantes en genetal
y los insta a trabajar unidos y disciplinada-
mente por el fortalecimiento de la Democracia
Cristiana, por la rcalización de sus ideales y
por el bienestar de Chile. Al efecto, instruye a
su Consejo Nacional y sus Departamentos Téc-
nicos para que ttaduzcan en proyectos y en so.
luciones concretas las tareas de transformación
de una sociedad chilena.

CARTAGENA, 9 de mayo de 1971.
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EL PRIMER MENSAJE PRESIDENCIAL
At CONGRESO PLENO, 2T DE MAYO DE

"El Partido Demócrata Cristiano ha estima-
do necesario fijar su posición política y pro-
gtamática frente a las actuales circunstancias
del país. Esta necesidad se afirma en una do-
ble nzón: desarrollar más ampliamente los re-
cientes acuerdos del Consejo Plenario de Car-
tagena y examinar públicamente el Mensaje
leído por el Presidente de la República en el
Congreso Nacional.

En el Plenario que el Pa¡tido rcalizó los días
8 y 9 de mayo, la Democracia Cristiana plan
teó al país un conjunto de reflexiones pollti-
cas, sociales y económicas que afirman nuestra
voluntad y decisión paru la hora presente. Una
de las más rimportantes se relaciona, directa-
mente, con algunos conceptos centrales que el
Presidente Allende expusiera en el documento
aludido. En el voto político del Plenario se

sostuvo: Ia Democracia Cristiana es un moai-
miento reoolucionario que lucba por utta so-
ciedad socialista - comunitaria, asentada sobre
bases democráticas, populares y pluralistas:
inspiradas en los ualores pernanentes del cris-
tianistno.

Afirmamos al mismo tiempo, nuesffo recha-
zo a las desviaciones estatistas y burocráticas
que, a pretexto de tefminar con la explotación
económica de los trabajadores al provocar un
cambio en las formas del poder y la propiedad,
terrninan implantando un flaeoo modelo de
explotación: eI hombre productor sornetido,
como sinple lactor de producción, a Ia maqui-
naria anónina y aatoritaria del Estado.
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O Declaración del Consejo Nacional
analizando el primer mensaje del
Presidente de la República,
Excmo. Señor Dr. Salvador Allende
al Congresó Nacional.

I.-LA VIA PLURALISTA DE TR.4NSI-
CION A UNA NUEVA SOCIEDAD IM.
PLICA VALORIZAR TANTO LAS
COINCIDENCIAS COMO LAS DISCRE.
PANCIAS.

El Presidente Salvador Allende ha expuesto
ante el Congreso Pleno y el pals una tesis po.
lítico - ideológica muy clara en relación con la
naturaleza de la nueva sociedad que ellos as-

piran a edificar y al mismo tiempo, ha seña-
lado la vía de transición. Concretamente ha
hablado de "un segundo nodelo de transici4n
a la sociedad socialista" que permita construir
"la primera sociedad socialista edificada se-
gún un modelo democráiico, pluralista y liber-
tdrio". Con estas afirmaciones, además, ha des-
cartado para el caso chileno la necesidad de la
conocida práctica de la "dictadura del proleta-
riddo", que, por las expresiones del señor Pte-
sidente, se silpone no es ufta aía pluralista.

La vla pluralista que el Gobierno afitma pa-
ra los cambios chilenos exige ineludiblemente
la aceptación del phripartidismo 

-por 
cierto

que no taru sólo en la coalición oficialista si-
no que en el cuadro político nacional esto es

también en la oposición. La confrontación es

enre el Gobierno y los Partidos que no lo
son; de otro ruodo el pluripartidisffio sería una
máscara que el pueblo chilexo no estaría dis-
paesto a tolerar.

El Partido Demócrata Cristiano a este res-
pecto saluda las originales convicciones del nue-
vo Gobiemo y declara sa irrestricto apoyo a

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



ana aía de transiciín bacia una naeaa sociedad
que fespete y valorice debidamente lo mejor y
más sano de la tradición chilena: sus principios
pluralistas democráticos y libertarios. Espera
además que estas opiniones oficiales del Supre-
mo Gobierno sean compartidas por los partida-
rios de é1, ya que en demasiadas ocasiones pa-
recieran querer desmentir y desautorizar el
planteamiento de los gobernantes. El pluralis-
mo, la democracia y la libertad no son sólo
formulaciones teóricas; por sobre todo, son
prácticas concretas cuyas medidas de auten-
ticidad se prueban en los hechos. Alirmar pora
Cbile la uía pluralista es afirmar, simultánea-
ffiente, la aalorización d.e las coincidencias y
también, de las disuepancias. Estos principios
básicos son patrimonio de todos los chilenos,
y por tanto, debe garantizarce a todos su ejer-
cicio teal.

En este sentido, tal como el propio Presi-
dente Io reconociera, el Congreso Nacional es

una de las más importantes instituciones que
el,país posee para esta confrontación democrá-
tica y pluralista. Si se acepta esta realidad, que
emerge incluso contabilizando las imperfeccio-
nes que el Parlamento posee en su estructura
y funcionamiento, se debe aceptar que allí es

donde debe producirse 
-en 

alguna forma y
en cierta medida- el punto del máximo plu-
ralismo ¡r democracia, asumiendo la responsa-
bilidad de arribar a conclusiones concordantes
y, también, discrepantes. Ambas serán válidas
y legítimas, si es que el plurulisno se aceptd
basta sus últimas consecaencias y no 

-comomuchas veces se deia entrever en el texto del
Mensaje- hasta el punto que conuiene.

2.-ES NECE.',ARIO NO SOLO DEFIN/R
LA VIA DE TRáNS/C/ON AL SOCIA-
LISMO SINO TAIzIBIEN EL MODELO
ECONOMICO, POLITICO Y SOCIAL
QUE SE SUPONE.

El Presidente Ia República ha planteado co-
mo ob¡'etivo central de su Gobierno la cons-
trucción de una sociedad socialista.

Como quiera que él no define el nuevo mo-
delo de organización económica y social, nos
sentimos autorizados a suponer que él tendría
caracteres y formas universalmente conocidos.

Por nuestra parte, debemos declarar que es

muy posible que al respecto existan variadas
coincidencias con nuestras aspiraciones; sin
embargo, esto no quiere decir que sea lo mis-
mo el objetivo de unos y otros. Desde luego,
el bunanismo qr+e inspira al Gobierno de la

Unidad Popalu no es eI nismo qae inspira
al Partido Demócrata Cristiano. Pueden haber
coincidencias obietiuas entre unos y otros; no
obstante, nás allá de ellas existen concepciones
del borubre, la sociedad y el Estado .que flo
son las nisnas.

Para nosotros es muy importante que se de-
finan, cosa que en cierta forma y en alguna
cuota ocurre en el documento que comentamos,
las condiciones esenciales de cualquier proceso
de transformación. Esta exigencia es funda-
nental en tanto cuonto ella preligura en baena
nedida los resultados del proceso de cambios.
Interesa saber no tan sólo a qué modelo so"

cialista se quiere anibar, sino además, cómo
se llegará a él y en qué grado las estrategias de
transición están condicionando la meta final.

Por eso, en nuestro programa de Gobierno
definíamos con claridad dichas exigencias y, en
esta hora, quisiéramos ratificarlas con mayor
firmeza. Un proceso de transformaciones te-
quiere:

a) Asegurar el respeto electiuo a los dere-
chos y ualores de la persona buüana; b) Ex-
presar la uoluntad de la mayoría de los cbile-
nos, manilestada en el ooto libre, secreto e in-
forrnado y en la generación, renouación perió-
dica liscalización del mandato político de los
gobernantes; c) Expresarse a traoés de una
nueua i¡tstitucionalidad que dé lundamento ju-
rídico al nueuo ordenamiento político, social,
económico y cultural; d) Reconocer y ualori-
zar positiuamente el pluralismo ideológico, po-
lítico y religioso que caracteriza la realidad chi-
lena de abora; e) Afirmar y promouer los aa-

lores más propios de nuestro ser nacional, ba-

sados en el patriotismo, la solidaridad y el es-

piritu de sacrificio; y f) Acrecentar una aolan-
tad de cambios que baga imposible el retorno
a la uieia institucionalidad que entrega el po-
der a las minorías.

3.-EL PROPIO PARTIDO DEMOCRATA
CRISTI,ANO RESPONDE DE SU CON.
SECUENCIA POLITICA.

Sobre la base de estas normas permanentes
de nuestro actuar político, el Partido Demó-
crata Cristiano está llano a apoyar lealruente
todas las iniciatiaas del Gobierno que seatt
buenas para el interés nacional, y por la mis-
na razón, a rechazar enérgicamente todas las
que nos parezcalt inconoenientes. Pero, tanto
el señor Presidente como la coalición que lo
apoya, deben saber taiante, delinitioa y cate-
góricamente, que sofioÍ tosotros 

-los 
demó-
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crdtascristianos 
-qaienes 

delininos caándo
apoyartos y cuándo rechazamos. A lo largo de

'36 años de actividad polltica, jamás hemos
aceptado, menos ahora, que nos vengan desde
afue¡a a señalar criterios para nuestra conduc-
ta. Es por ello que le recordamos al Presidente
de la República que no es él quien nos debe
indicar "cuándo debemos ser consecuentes".

La Democracia Cristiana tiene sus organis-
mos regulares de conducción y sus programas
de acción y en ellos nos basamos para proceder
políticamente.

El Presidente Allende tiene bastantes pro-
blemas que enfrentar como Jefe del Estado,
algunos heredados de un sistema incapaz de
dar más desarrollo y más justicia y, otros, ge-
nerados por los desaciertos cometidos bajo sus
seis meses de Administración. Por lo tanto, no
es prudente que se afane en señalarnos nuestra
consecuencia, pues de ella respondemos noso-
tros.

4._EL DILEMA CON.'I.'TE ENTRE E¿
CAMBIO DEuTOCRATICO Y EL QUE
EMPLEA LA FUERZA, LA VIOLEN.
CIA Y LA ARBITRARIEDAD,

El Mensaje Presidencial ha planteado el pro-
blema de la legalidad, de la violencia y de las
libertades públicas. Sobre estas cuestiones qui-
siéramos exponer nuestros puntos de vista.

La Democracia Cristiana ratifica, una vez
más, "que el dilema que enfrenta Chile se

plantea entre el cambio demouático, hecho pa-
ru lines esencialmente democráticos y a través
de medios igualmente democráticos y el catn-
bio basado en el empleo de métodos de laerza
y de uiolencia que, inevitablemente, obliga a

pagar un altísimo precio en sufrimientos y des-
trucción de valores fundamentales".

El cambio democrático es, entonces , 7a anti-
tesis de la arbiraríedad o del menosprecio a

las normas legales y exige que si esta última
posee imperfecciones, su adecuación se haga
por medios democráticos.

La opción por el prirner camino de los dos
que señala este dilema, en parte, es lo que da
singularidad al proceso de transformación que
opera en Chile desde hace siete años. Camino
que abrió Ia Democracia Cristiana con el Go-
bierno de nuesro camaruda Eduardo Frei en
1964 y que, histórica y socialmente, hace po-
sible el Gobierno de la Unidad Popular que
encabeza el doctor Allende. Esta Adrninistra-
ción, a\ asumir su tarea, por la voluntad de
nuesro Pattido y entregada sin condiciona-
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mientos mezquinos, se encilentr¿t con un país
qae no parte de la nada. Bastarla citar co-
mo ejemplos, un ingreso per cápita de 600
dólares; reservas internacionales superiores a

450 nrillones de dólares; balanza de pagos con
superávit; nuevas inversiones superiores a los
1.500 millones de dólares en industrias tales
como el cobre, petroquímica, celulosa, electú-
cidad, aztScar, etc., cuyos frutos deberlan em-
pezat a recogerse en el presente año y en los
siguientes; programas de Reforma Agraia,
educación, salud, vivienda, que son miradas co-
mo ejemplos por muchos palses.

5,-QUIENES T/ENEN UN PROBLEMA
DE CONSECUENCIA SON ¿áS AUTO.
RIDADES DE GOBIERNO, E¿ PRESI.
DENTE DE LA REPUBLICA Y LOS
PARTIDOS QUE LO APOYAN.

Lo importante de la opción democrática y
pluralista es que se adopte con honestidad y
lealtad. ¡Esto sl que es una cuestión de conse-
cuencia!

El procedimiento con que numerosos gtu-
pos de la Unidad Popular y algunos margina-
dos institucionalmente de ella, han estado ac-

tuando en los campos de Cautln y otras pro-
vincias, no tienen nada que aer con la profe-
sión de fe democrática y pluralista tdn reite-
rada; la odiosa y sectaúa persecución funcio-
naria con que se ha tratado a numerosos chile-
nos que no comparten los objetivos del Gobier-
no; el estilo político y hamano que se ha te-
nido en Las organizaciones populares de base,
corlo los Centros de Madres, Juntas de Veci-
nos, Clubes Juveniles, Sindicatos, Liceos y Uni-
versidades, distan mucbísimo de los baenos
propósitos del Gobierno.

¡Son numerosas las contradicciones en las
cuales se ha incurrido. Una de las más notorias
se refiere a la legitimidad y capacidad que el
Presidente asigna al Congreso Nacional, mien-
tras que, por otro lado --en los hechos- nie-
ga toda posibilidad de discusión y resolución
sobre materias tan importantes como por ejem-
plo la reforma del sistema bancario y la esta-
tización industrial al eludir el debate paila-
mentario.

Es por eso que, a nuestro juicio, quienes
tienen un problema de consecuencia entre las
palabras y los hecbos son, precisamente, las
autoridades del Gobierno, los Partidos de l¿
Unidad Popular y el propio Presidente Allen-
de. De más está señalar la tendencia grandilo-
cuente con que el Gobierno se afana etl ailto-
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proclamarce opopular", a sabiendas que esa ca-

lidad, que en buena forma posee, es insufi-
ciente en la exacta medida en que la Denota-
cia Cñstiana -que 

no está en el Gobierno-
desde ana oposición independiente expresa el
interés de aastos sectoles de trabaiadores inte-
lectuales y manuales, pobladores, ióuenes, ma-

ieres y capas nedia* Lo más grave de estas
afirmaciones oficiales reside en sus consecuen-
cias, siendo las más notorias, la permanente
prí'ctica de identificar total y absolutamente al
pueblo con el Gobierno en térninos burouá-
ticos y estáticos, como ocurre con la partici-
pación de los trabajadores en la gestión y pla-
nificación del proceso económico.

;El Gobierno no sustitaye al Pueblo! EI
verdadero acceso del pueblo a las instancias
del poder superior de la Nación no se produce
por delegación indirecta y adminisnatiua, por
nombrumientos presidenciales o ministeriales;
por el conüario, se produce a través de la or-
ganización y mecanisnos de participación di-
récta, en qae todos los obreros, empleados o
campesinos -s¡ fe¡rn¿ democrática y libre-
eligen a sus representantes en las diaersas ac-
tiaidades nacionales. El resultado de una con-
cepción como la descrita, conlleva al entroni-
zaniento de castas burocráticas ctl!ds conse-
cuencias ya son conocidas en otras latitud.es
cofto para cotneter eI error de seguir eI misno
camino. Aqul, el señor Presidente y el Gobier-
no deben probat que cuando afitma, cteadora
y crlticamente, que en Chile no se requeritá
de la "dictadura del proletariado", se está ha-
ciendo un juicio sincero. De otto modo, nueva-
mente, los "hechos porfiados" desmienten las
intenciones oficiales.

6.-TODA KWOLUCION DEBE APORTAR
SOLUCIONES ECONOMICAS Y TEC-
NICáS DE UN GRADO DE EFICACIA
SUPER/OR O AL MENOS IGUAL A
LAS DEI, SISTEMA QUE PKETENDE
KEEMPLAZAR.

Llama la atención que el Presidente Allende
no haga en el Mensaje un análisis de la situa-
ción económica financiera del pals y no indi-
que cómo se va a abordar la solución de di-
versos problemas críticos que se han hecho pre-
sente o se prevén en un fututo cercano.

Para mayor claridad, es conveniente desta-
car algunos:

a ) Se ha puesto demasiada esperanza en que
Ia olerta aunentará de acuerdo con ld deman-
da. A estas alturas parece evidente que el au-

mento de la producción sólo ha permitido re-
cupetff en parte Ia crisis sulrida por el país a

lines d.e L970 y comienzos de este año. Tanto
es así que los fndices de producción de marzo
de 1971 no demuestran incrementos a igrral
relación a perfodos del año anterior. El aumen-
to de la producción está limitado por las ins-
talaciones de equipos y mano de obra actud-
mente existente y por la no inversión del sec-

tor privado.
b) Se nota escasez de ciertos artlculos, en

forma especial en las provincias del norte y
del sur. Esto no es importante si co$esponde
a períodos transitotios, pero sí tiene trascen-
dencia por su efecto psicológico en las decisio-
nes del consumidor, ya que la escasez tiene el
mismo efecto que el alza de precios. Este fe-
nómeno puede hacer efectiva una mayor de-
manda originada por las excesivas emisiones
inorgánicas de dinero, con las correspondientes
presiones inflacionarias.

c) El índice de precios al consumidor se

mantuvo con una alza bastante moderada has-
ta el mes de matzo, sin embargo, en el tnes
de abril se produce un incrernento en los pre-
cios que representa un desborde desde el pan-
to de aista de la política del Gobierno. Por
otra parte, bay otros precios, que no se detec-
tan en el índice, que han tenido un comporta-
miento completamente distinto. Asl sucede con
el precio del mtr2. de construcción de vivien-
das modestas que ha aumentado desde eneto

^ matzo en un 14 por ciento.
d) La panlización de los programas de in-

versión del sector privado y la ineficacia del
sector público demostrada en la no iniciación
de nuevas obras, especialmente viviendas, ban
prouocado un inuemento de la cesantía en tér-
rainos tan considerables que eI propio Gobier-
no ba tenido qae declaraila como calamidad
nacional. Existen más de 150 mil nuevos ce-
santes, que representan a 750 mil personas con
sus grupos familiares, que han perdido su tra-
bajo y no encuentran nuevas ocupaciones. La
tasa de cesantía asciende a 8,2 por ciento, la
más alta que se conoce'en el país en los úIti-
mos 30 años.

e) El Fisco ha agotado su autorización le-
gal para endeudarse con el Banco Central, o
sea, se han emitido 4.200 millones de escudos
para cubrir déficit de caja del primer cuatri-
mestre del ejercicio fiscal. El Minisro de Ha-
cienda ya ha desistido del ahorro de 1.500 mi-
llones de escudos que comprometieron pata fi-
nanciar la Ley de Presupuestos de la Nación.
El sistema bancario, especialmente a ttavés del
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Banco Central, ha debido auxiliar a las empte-
sas autónomas del Estado, produciéndose con
ello una emisión mayor que la autorizada' Por
otra parte, se tiene conocimiento que los diver-
sos servicios y ministerios están solicitando
suplementos presupuestarios que exceden la
suma de 6.500 millones de escudos, desfinan-
ciamiento de tal magnitud pretenderla finan-
ciarse por la vía de impuestos o por nuevas
emisiones.

Al parecer, los estrategas del sistema socia-

lista " tradicional" no han dado importancia a

los problemas monetarios, porque el dinero
siroe paru pagar la conquista del poder, pero

los que se qctedan con los billetes y sin los
bienes, nada barían en los moruentos en qae

Ilegue la escasez y el raciottamiento.

f) La inllación se está conteniendo attifi-
cialtnente a traués de ana política de subsidios
para mantener las tarifas fiscales en electrici-
dad, transportes, combustibles, acero, movili-
zación, etc., subsidios que no tienen financia-
miento y que tienen carácter creciente y que

en delinitiua alguien tiene que pagarlos, y ese

algtien fto es otro que eI país.

g) La política de comercio exterior seguida
en estos seis meses tiende a destruir el esfuer-
zo hecho por el país durante el Gobierno del
Presidente Frei. En efecto, duraüe el período
L964-1970 se acaTnularon resen)as en dólares
en el Banco Central por ana suma de U58450
millones, lo que permitía a este país tener
tranquilidad para toda su política de comercio
exterior y eliminaba en gran medida su depen-
dencia económica de oÚos países. Por otra
pafie,la balanza de pagos arrojó en el período
superávit que ascendieron en el año 1970 a

US$ 121 millones.

De acuerdo a antecedentes tecogidos en los
primeros cinco meses del actual Gobierno, se

han gastado 1ta más de US# 100 nillones de
la reseraa y la balanza de pagos ua a ser de-

ficitaria en más de 30 millones de dólares. Es-
tos hechos han sido reconocidos por las pro-
pias autoridades responsables.

Estos son algunos de los hecbos cuyo análi-
sis se ecba de menos en el Mensaje, y por su
trascendencia para el país no merecían quedar
olvidados. Se requiere una explicacifn clara,
abora, porque no pueden aceptarse excusas pa-
ra más adelante, cuando toda la comunidad na-
cional tenga que sufrir las consecuencias de
una política económica que hemos denunciado
reiteradamente como errónea v fracasada.

90

7.-EL CON/UNTO DE \TEDIDA.S POSTTI-
VAS TOIVTADAS POR EL GOBIERNO
Y SUS PROYECCIONE.I EN LA VIDA
DEL PAIS.

En estos seis meses del Gobiemo de la Uni-
dad Popular existen algunas medidas que des-

tacamos como positivas. En primer lugar, tal
como lo planteaba el programa de Radomiro
Tomic, está el proceso destinado a corrzpletar
la recuperación del cobre, iniciado en el Go-
bierno del Presidente Frei. Las negociaciones
con la Bethlehen Corporation para recuperar
el hierro, nos parecen una iniciativa convenien-
te, aún cuando esperamos que el Supremo Go-
bierno informe al país con más detalles sobre
las condiciones de esta operación. La decisión
de cancelar algunas prácticas monopólicas en-

tronizadas en nuestra economía, las destaca-

mos como una iniciativa aceftada. La política
de Reforma Agraria, acelerada y masiva, se-

guirá contando con nuestro tespaldo, en tanto
ella se realice dentro de los cauces legales esta-

blecidos, con respeto a todos, especialmente
a los campesinos chilenos que han levantado
la banderJ de "los asentamientos" como la
mejor forma de estructurar la nueva economla
agtaria. Exigitnos que el Suprerno Gobierno,
así como lo dijera en caltas públicas intercam-
biadas con el Presidente del Senado, señor Pa-

tricio Ayluin mantenga 
-¿71 

165 hechois- su

decisión de no implantar las llamadas bacien-
das estatales, rcpudiadas por la gran mayoría
de los campesinos, tal coruo lueron repudiados
los Tribunales Populares.

Finalmente destacamos la política interna'
cional lleaada adelante, hasta abora, y qae nan'
tiene lortalecidamente la inspiración dada a
ella bajo la Cancilleria de Gabriel Valdés, pro'
longando la voluntad del pueblo chileno de

mantener estfechos contactos con todos los
pueblos del mundo, basados en el respeto mu'
tuo y en los principios de no intervención.
La incorporación de Chile al bloque de las na-

ciones no alineadas, el apoyo al ptincipio de '
la universalidad de las Naciones Unidas, la vo-
luntad favorable al Pacto Andino y la polltica
de Integración de Latinoamérica, qrentan con
nuestro decidido respaldo.

S.-LA TAREA DEL PARTIDO DEMOCRA-
TA CRISTI,4NO EN LA HORA PKE-
SENTE,

El Gobierno de Salvador Allende represen-
ta una posibilidad concreta de destruir el sis-

tema capitalista. Para lograrlo, no basta obte-
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ner la Presidencia de la República, ni aún te-
net la mayotla en el Congrcso. Un proceso
reoolacionario requiere Ia ruoailización total
de los trabaiadores del carnpo y la cíudad y de
aastos sectores de la clase ruedia. En la posibi
Iidad real y efectiva de la movilización se en-
cuentra la única alternativa de enfrentamiento
con éxito en contra de las minodas privilegia-
das. Más a(tn, si el proceso de transfornaiio-
nes se realiza manteniend.o el sistema d.eno-
crático 

-como 
es nuestfa se¡yissid¡- ss¡¿

ta¡ea se hace más complicada, obligando a re-
doblar el esfuerzo de todos los chilenos por
conquistar las metas finales de bienestar, pro-
greso y dignidad.

La Democracia Cristiana define su actual
papel histórico no tan sólo en la concurrencia
de su voluntad soberana e independiente al
proceso de cambios, sino que también en el
fortalecimiento de los valores básicos y esen-
ciales de Ia Democracia.

g.---CHILE SERA LO QUE EL PIJEBLO
QUIERA LIBKEMENTE.

En este orden de cosas no nos anima un
ánimo colaboracionista ni obstruccionista. No
estamos planteando una aceptación de nuestros
p,rincipios, primero porque no se trata de pe-
d.ir certilicados de buena conducta y, segun¿o,
porque no henos renunciado al dereclto de ser
oposición y a postular ltueaamente a conducir
el país. La Unidad Popular y el Presidente de
la República deben saber: no se rata de que
nos acepten. Se ffata de imponernos. Irnponer-
nos nediante el poder electoral y social que
representarnos en el 27Vo d.e los chilenos, y

mediante el poder popular qae seguiremos con-
quistaxd.o. Para nosotros, la cuestión plantea.
da entre la Unidad Popular y el Partido De.
mócrata Cristiano no es de tácticas electorales
o publicitarias; es de lucha de masas. Alll vol.
caremos más intensamente nuestra acción y

-' nuestra otganización.
Mientras el Presidente de la República se

dedica a hacer profesiones de fe sobie los más
variados temas y sus colaboradores oficiales a
desmentirle pefmanentemente, Ia Democracia
Cristiana se entregará a la t^rea de preparar
el advenimiento del socialismo - comuniiario,
practicando y ejerciendo el socialismo de con-
flicto, el socialismo que choca, que yerra, que
coincide y discrepa, que se impone.

Es el pueblo cbileno mismo el qae resolae-
rá las cuestiones básicas, porqae, en definitiua,
la nueaa sociedad será la que el pueblo librc-
mente quiera darse. Nosotros, nuestros jóve-
nes,, mujeres, obreros, campesinos, pobladores,
profesionales, técnicos, intelectuales y artistas,
buscaremos la voluntad libre del pueblo para
fortalecer el poder social y popular qu. ,épr.-
sentamos.

Finalmente, bacetnos ftuestras las expresio-
nes del Jefe del Estado: "Las Fuerzas Ain¿adas
Cbilenas y el Caerpo de Carabineros de Chile,
guardando lidelidad a su deber y a su trad.i-
ción de no,interlerir en el proceso político,
serán el respaldo d.e una ordenación social que
corresponda a la uoluntad popular expresada
en los térrtinos que la Constitución establezca.
Una ordenación más iusta, ruás buruana y más
generos(t para todos, pero esencialmente para
los trabaiadores qae hasta hoy dieron tantó sin
recibir casi nada".

Santiago, 28 de mayo de 1971
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EL CONSEJO NACIOI\AL AMPLIADO
DE LAS VERTIEI\TTES

O Declaración del Consejo Nacional
acerca de su Reunión Ampliada en
Las Vertientes, realizada los dlas
23 y 24 de julio de L97L.

tal de procurff con dignidad y sin retanciar a
sus principios básicos y esenciales, el entendi-
miento y trabaio en común de las luerzas po-
liticas y sociales que en conianto represetttart
a los sectores populares nayoritarios del país,
con el fin de luchar por nuestro desarrollo eco-
nómico y social, pot afianzat nuestta indepen-
dencia y por el imperio de la justicia social,
sin la cual no puede existir la libertad.

Lo hace asl, porque la Democracia Ctistia-
na tiene la convicción más profunda de que no
habrá una verdadera revolución sin unidad y
de que no hay unidad si por móviles egoistas,
sectarios o partidistas, se persigue, se excluye
o se pretende destruir a vastos sectores popu-
lares representados por la Democracia Cristiana
que no deben ser marginados de las tareas de
construcción de una nueva sociedad, oalorando
coftio es debido no sólo las coincidencias, sino
también las disuepancias.

Nada será posible de hacer en nuestra pa-

tria, si sus trabajadores, sus campesinos, sus

pobladores, su juventud, sus mujetes están di-
vididos en bancos irreconciliables. Pero afir-
fialnos que ninguna colaboración es posible si
no hay rcspeto bacia las ideas y las personas
y, et cambio, se pretenden renottar los males
propios del capitalismo, sometiendo a los más

al aasallaie de unos pocos.

La Denocracia Cristiana no es gobierno. Es-
tá en la oposición, pero no eierce ésta de na'
nera intransigente. El Consejo declara que ha
podido constatar la absoluta incapacidad de-

mostrada hasta por el Gobierno de la Unidad

Santiago, 27 de julio de 1971.

El Consejo Nacional del P. D. C. se ha re-
unido extraordinariamente para examinar los
acontecimientos políticos ocurtidos en el pals
a contar del último Consejo Plenario Nacional,
celebrado por la colectividad los días 8 y 9
de mayo de 1971.1

Al hacerlo, ha tenido en consideración muy
especial los documentos políticos entregados al
conocimiento de la opinión pública con motivo
de dicho Plenario Nacional, del Primer Men-
saje del Presidente de la República al Congre-
so Nacional y del asesinato de nuestro recor-
dado amigo y camarud,a Edmundo P&ez Z.

Esos . documentos resumen el pensamiento
de la Democracia Cristiana que, por encima de
los odios, pasiones y perseanciones, ha mani-

lestado sa t¡oluntad de lucbar por la sustita'
ción del réginen capitalista, dentro de la liber-
tad y la democracia, por la participación plena
de los trabajadores en la creación, organización
y dirección de la nueva sociedad y por la in-
dependencia polltica y económica de Chile, er-
prásando también su disposición de colaborar
con eI actual Gobierno en las tareas que con-
duzcan a la consecución de dichas finalidades.

La Democracia Cristiana reitera su disposi-
ción de anteponer el interés de Chile a sus pro-
pios intereses partidistas y su 'ánimo fundamen'

t En Ca¡tagena.
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Popular, para valotar y recoger el esplritu de
la Democracia Cdstiana. En cambio sí paede
aerilicar qse un espíritu absorbente totalitario
y excluyente se exseñorea cada oez nás del Go-
bierno y sas colaboradores que quieren condu-
cir al pals hacia un régimen absolutista, me-
diante la concennación total del poder de una
sola mano que designarla al Presidente de la
Repúbüca y a los miembros del Poder Judicial,
que dictarla las leyes, las harla ejecutar y las
interpretarla a su amaño.

La Demouacia Cústiana declara enfática-
fieflte que rechazd toda clase de monarquías
absolutas, sean éstas de un hombre, de un par-
tid.o o de una lalsamente llamada Asamblea
del Pueblo. La concentración del poder en una
sola mano tiene un nombre: es Dictadura y la
Democracia Cristiana está contra toda dicta-
dura. Lo ha estado siempre. Ello no signilica
que se degue a buscu los rnedios qae pernitan
dirimir de una fttaflerd democrática los conllic-
tos entre poderes qae paruIicen la acción del
Gobierno, y, por ende, la marcha del pals.

En el momento oportuno, no solamente he-
mos aplaudido, sino que hemos contribuldo
patrióticamente a la solución de importantes
asuntos, como la nacionalización del cobre.
Pero declaramos que los logros positivos del
actual Gobierno, en nada atenúan las graves
consecuencias que pueden derivar para el pals
de una polltica económica que, de continuar,
entraña graves peligros pam la paz y eI bienes-
tar de los chilenos, tal como lo señalamos en
el análisis del Mensaje Presidencial y lo ha
expuesto el senador, camanda José Musalem,
en reciente discurso. La improaisaciún y el po-
palismo qae impregnafl flarterosas medidas de
Gobierno, están causando un daño institucio-
nal al país, lo que debe repararse a traoés de
instrunzentos legales. Por ello estimamos nece-
sario someter en breve al Congreso Nacional
proyectos qae establezcan la participación de
los trabajadores en Ia nueoa economía y en lg
nueaa sociedad; que protejan a los artesanos y
a los pequeños ptopietarios agdcolas y peque-
ños empresarios en general; que expliciten las
condiciones parz la construcción de la nueva
economla social; que regulen la utilización de

los Decretos de insistenci^ p^ra que no se bur-
le el espíritu de la Constitución Polltica y que
doten a los partidos pollticos de instrumentos
efectivos para que cumplan adecuadamente sus
objetivos dentro de la realidad del país.

Sobre el Gobierno del señor Allende y los
partidos que lo acompañan pesa ahota la res-
ponsabilidad de continuar las tareas que sa-
quen a Chile del atraso, la dependencia y el
subdesarrollo.

La Democracia Cristiana no será obstáculo
para ello, pero cree de su deber señalar ante el
país y sus propios militantes qae sus eslaerzos
pctrióticos se han estrellado con Ia intransigen-
cia, el sectarismo y hasta el odio de quienes
tienen la obligación de unir, ett t)ez de diaidir;
de gobernar para todos, en lugar de bacerlo en
beneficio de unos pocos ! de dar participación
al pueblo en eI poder, la cultura y la riqaeza,
a traaés de mecenismos democráticoJ que ase-
guren la libre expresión de su voluntad y no
a través de la imposición de directivas polfti-
cas enceguecidas por la pasión.

Finalmente, el Consejo Nacional estima con-
veniente declarar que las coincidencias que se
han producido con sectores de Derecha, frente
a situaciones concretas, no tienen ningana pro-
yección política más allá de los hecbos nzismos
que las ptoaocalon, y en nada pueden afectat,
por lo tanto a las definiciones ideológicas y
programáticas, claramente revolucionarias de
la Democracia Cristiana. La Derecha, cotno ex-
presión politica, ba perdido en Cbile, la posí
bilidad de ser una alternatiaa a,áIida, lo que
deben ver a tiempo los sectores sociales que
han pretendido amparar y defender intereses y
una realidad de poder incompatibles con el
bien común. Asimismo declara que las coinci-
dencias con el Gobierno de la Uniilad Popular,
el apoyo a proyectos suyos de interés nacional
y el propósito de colaboración que ha mante-
nido hacia él la Democtacia Ctistiana, son uttd
consecuencia lógica qile sarge del programa
elaborado para Ia úItima campaña presidencial,

.pero en rnattera alguna pueden alterar o efltor-
pecet nuestra. uoluxtad de luchar por la cons-
trucción de una nueua sociedad socialisto, co-
munitaria, plaralista y demouática.

9t
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"Permanezco en la Democracia Cristiana
porque, aunque respeto la crisis de conciencia
y la rectitud de intenciones de quienes se han
ido, no comparto su convicción de que el PDC
está orientado hacia la conquista del poder en
altanzas cada vez más sistemáticas y compro-
mitentes con la Derecha; invalidando así en
la práctica su compromiso esencial de ser una
Íuena "socialista, comunitaria, pluralista y de-
mocfática". Pienso que las actuaciones concfe-
tas que se han denunciado y debatido no jus-
tifican esta conclusión.

"Oportunamente expuse mi pensamiento en
el Consejo Nacional, en Las Vertientes; y un
resumen de esas opiniones fue publicado con
mi firma el mié¡coles pasado en los diarios
más importantes y difundido por varias emiso-
fas.

Su total apoyo a la mesa directiva del Par-
tido y a la D. C. entregaron los padamentarios
demócratacristianos en esta declaración que
firman los ocho comités parlamentarios:

"La Sala de Diputados Demócratacristianos,
reunida el martes recién pasado, por unanimi-
dad acuerda lo siguiente:

l9) Reafirma nuestra total adhesión y leal-
tad a nuestro Partido y Directiva Nacional
frente a los acontecimientos que vivió nuestra
colectividad recientemente.

19) Qonfirmamos nuestra fe inquebrantable
en que la Democracia Cristiana seguirá siendo
el mejor instrumento pam rcalizat en nuestro

Los doce miembros del Consejo Nacional
de la Juventud Demócrata Cristiana entrega-
ron ayer la siguiente declaración, aprobada por
unanimidad:

l9 ) Respetamos la decisión personal de al-
gunos militantes al marginarse de la DC., pero
creemos honestamente que se han equivocado
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DECTARACIONES

O Del camarada Radomiro Tomic *

" La Democracia Cristiana en países como
Chilé no tiene ningún destino, sino en la me-
dida en que se identifique resueltamente con
una posición de lucha en conra del capitalis-
mo y sus estructuras de poder; y busque rca-
lizar sus objetivos fundamentales en acuerdo
con las fuerzas sociales que constituyen el pue-
blo y con las fuerzas políticas de izquierda.

"Estas fueron las tesis centrales de mi can-
didatura presidencial y la abrumadora mayoda
de los democratacristianos las aceptaron y la
sostuvieron con lealtad y entusiasmo por más
de un año. No tengo derecho a olvidado. No
lo olvido. Por eso me quedo".

Radoniro Tonic

* 31-VII-71.

O De la Sala de Diputados **

país los cambios que son necesarios y que re-
clama la inmensa mayotía de los chilenos, den-
tro de la ley y con respeto a los valores irre-
nunciables de la personá humana.

39 ) Nos sentimos orgullosos de Ia conducta
de nuestras bases, que han testimoniado su
apoyo al Partido, en todos sus cuadros, campe-
sinos, pobladores, rabajadores, mujeres y ju-
ventud, dando un ejemplo de unidad y lealtad
que nos estimula a seguir luchando por los va-
lores que nos son comunes".

oo'5-VIII-71.

Del Consejo Nacional de la J.D.C."

de camino, puesto que si lucbamos por susti-
tuir la sociedad existente, caracterizada por ser
capitalista en su estn4ctura, liberal en su ideo-
logía y burguesa en su ética, tenernos Ia berra-

O

* De "LA PRENSA", de Santiago, 30-VII-71.
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rnrenta landamental para bacerlo y ésta no es
otru qae eI P.D.C.

Es nuestra tarea de boy robustecer este ins-
tran ento para hacer cada ála a más chilenos
partlcipes de la tesis de los cristianos revolucio-
narios, principios indispensables para la cons-
trucción en Chile de una nueva sociedad más
justa y soüdaria.

2l) La D. C. es una fuerza que se inspira en
los valores permanentes de su persona huma-
na, que nace y ofienta su acción a la destruc-
ción del sistena capitalista J) a su sustitución
pot una naeua sociedad socialista y cornunita-
ila, a traoés d,e una uía pluralista y d.emocrá-
tica.

Je ) Coincidimos en todas aquellas iniciati-
vas que tienden a destruir el orden existente,
pero también teflernos claro que existen en la
realidad. chilena dos rnodelos alternatioos de
socialismo qae se enlrentan cuand.o se trata
de echar las bases de la nueua sociedad.

He aquí para la I.D.C. una delinición que
estirtamos fundamental, estatnos con la cons-
trucción d.el socialismo, pero no de cualquiera,
sino que estaruos por el socialismo cornunita-
rio, que se truduce e7t qae la tierra es para el
campesino y no para el Estado y que la gestión
de las empresas es para los trabajadores j no
para los burócratas, en delinitiua una socied.ad.
en la cual l.os trabaiadores sealt los gestores y
directores del proceso reuolacionariol

{9) Construir la nueva sociedad requiere de
quienes tienen la responsabilidad de consruir-
Ia lo hagan inspiradis en un modelo de socie-

|ad, qae interprete lielmente la idiosincrasia,
los .aal,ores y la realidad propia de naestro país
'y de los chilenos. Hoy iomo dirigentes de la
qq/or juventud política de Chile, tenemos la
obligación de analizar la conducción que el Go-
bierno y los partidos que lo compon-en le han
impuesto a los cambios que todos anhelamos
y deseamos.

Observamos con preocupación, el manejo
económico del pals, que ha llegado a límites
imponderables, en el daño que, producto de la
ineficacia y del burocratismo, se está causando
a la economía nacional.

J9) Estamos absolutamente conscientes de
que bemos hecho, cono ióuenes y cono dernó-
cratacristianos, todo lo que es lealmente posi-
ble para que el Gobierio no fracase, p,r.i .n-
tendemos que se está jugando el interés supre-
mo de Chile y de su pueblo. Nunca en Ia his-
t-oria del país, un partid.o que estaba en el Go-
bierno ha sido más consecaente con sus prin-

cipios, al posibilitar el ascenso al Poder de una
luerza política distinta y combatiente de sus
personas y postulados.

Nunca tampoco un partido de oposición ha
sido tan leal, en la lorma de enfrántar a Go-
bierno alguno; hemos otorgado el respaldo a
medidas básicas paru la ransformación de la
sociedad chilena, tal como la nacionalización
del cobre y otras.

Pero también queremos ser claros. Porque
nuestro interés no es o[ro que el de Chile y sa
pueblo, y tod.o aquello que tienda a malograilo,
merecerá ftuestro más faerte y enérgico recha-
zo y su denuncia en la base social misrna.

(e ) Porque entendemos que la única posibi-
lidad de rcalizar Ia revolución en nuestro país
es logrando la unidad social del pueblo, a tra-
vés de la acción concertada de las fuerzas so-
ciales y políticas, representantes legltimos de
los trabajadores, campesinos, juventud y otros
sectores progresistas del país, es que ratifica-
ryos la línea política seguida por la I.D.C.,
delinida en su últinzo Conseio- Plenario celel-
brado en La Florida, en el mes de abril pasado.

79) Los jóvenes demócratacristianos reafir-
mamos nuestra fe en lo que significa nuestfo
partido; en su línea ideológica y política, plan-
teada en sus últimos eventos, en la conducta
consecuente con ello observada por parte de
la Directiva Nacional del Partido y principal-
mente por los miles y miles de trabajadoies,
campesinos, mujeres y jóvenes que con valen-
tla y serenidad adhieren a estos planteamien-
tos. Creemos que Chile necesita de un partido
como el nuestro, realmente popular y revolu-
cionario, realmente democrático y pluralista,
para destruir el capitalismo y construir el ver-
dadero socialismo, en cuyo seno el hombre sea
libre en una comunidad libre.

Entendemos que nuestro camino es difícil,
sabemos de los múltiples obstáculos que sur-
girán; que con decisión enfrentaremos, con Ia
oista fija en ftuestro ideal y con pasos lirnes
marcbarer¿os segulos que la aictoria será vues-
tra, si somos capaces y la merecemos.

JUVENTUD DEMOCRATA CRISTIANA
CoNSEJO NACTONAL

ALFREDO LACOSTE

. Presidente Nacional

Santiago, 29 de julio de 1977.
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